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I


11.-   El Recuerdo



 


 

Los Monarcas del poderoso Reino de Brieldam, en su impresionante Castillo, daban una lujosa
fiesta de bienvenida al Príncipe, a la que asistieron muy distinguidos
invitados, con los más altos títulos nobiliarios.     Los hermosos valses armonizaban la velada, mientras
eran servidos finos vinos y las selectas y exquisitas viandas, que habían sido
preparadas por los más prestigiados chefs del mundo.  Vistiendo preciosos vestidos, las elegantes
damas bailaban con los distinguidos caballeros, que vestían  formales trajes de noche.  



 

Con gran mesura,
pues deseaba pasar desapercibida, una joven de extraordinaria belleza, tratando
de escapar, se abría paso entre la distinguida concurrencia.     Cuando finalmente logró salir del Castillo y
con la mayor rapidez que le fue posible, subió a su carruaje y cerró las
cortinillas.    No estaba el conductor,
porque imaginando que tardaría horas en salir, estaba con los demás cocheros
viendo la fiesta a través de las ventanas del Castillo y disfrutando de la
agradable música.  



 

Escondida en su
carruaje, con extremo cuidado abrió un poco la cortina y al cerciorarse de que
no la había seguido, suspirando con alivio se recargó en el respaldo y con un
brillo de estrellas en su mirada, empezó a recordar su pasado:



 

~ ~ ~



 

En una lejana
ciudad y en una bonita y amplia casa, ubicada en un barrio de gente rica y bien
relacionada, una guapa y elegante mujer de mediana edad, de maneras tan
estudiadas, como las de alguien que quiere encajar y sobresalir en una sociedad
que vive principalmente de las apariencias, hablaba con su esposo, con Monsieur
Phillipe Bellamont, un hombre de cabello castaño y ojos marrones, que muy
orgulloso de sus logros y posición social, la escuchaba mientras fumaba su pipa
con aires de gran señor.



 

Una sonriente
joven de quince años, que lucía hermosa con sus expresivos ojos verdes y su
brillante cabello rubio, también escuchaba con atención, sobre la gran fiesta
que  tendría lugar al día siguiente en la
ciudad, una fiesta a la que sólo podían asistir las familias de gran posición
social y económica, a la que por supuesto, estaban invitados. 



 

-         
… Y como invitados de honor asisitirán
los Reyes de Brieldam. 



 

Decía emocionada
Madame Margueritte Bellamont, la rubia mujer de ojos azules y sin dejar de
fumar, Monsieur Bellamont le preguntó: 



 

-         
¿Estás
segura?   



 

-         
Por supuesto cariño, toda la
familia y nuestras amistades me lo han confirmado… - luego miró a su hija mayor
diciendo -    Gabrielle debe casarse con el Príncipe y si
Charlotte logra casarse con un Marqués, me sentiré satisfecha.  



 

-         
Madre, yo creo que Gabrielle
disfruta mucho la compañía de Evan.  – Dijo
 Charlotte, la joven que escuchaba a sus
padres - 



 

-         
Si… eso ya lo sé y es un problema,
pero ya pensaré en algo…



 

Charlotte y
Gabrielle eran unas gemelas muy hermosas, aunque no idénticas, la primera era rubia
de ojos verdes y la segunda, de cabello castaño y ojos de un intenso azul.    Eran muy unidas y se querían mucho, pero
sus personalidades eran muy diferentes, Charlotte era encantadoramente
sociable, le fascinaban las fiestas y no tenía problema alguno para relacionarse
con los altos grupos sociales.    Gabrielle era muy inteligente y aunque muy
risueña, era introvertida y soñadora y definitivamente prefería la compañía de
los libros por sobre la privilegiada sociedad. 



 

En un
jardín cercano, adornado con los hermosos colores de una tarde de verano, un
chico de 17 años, algo tímido, delgado, de cabello rubio oscuro y ojos castaños,
llevando entre sus brazos algunos libros, caminaba con rapidez por  la calle y al doblar en una esquina, mientras
se acomodaba los lentes, chocó contra una chica que en sentido contrario iba
muy rápido.   A la joven se le cayeron
algunos papeles tras la colisión y afligida intentó recogerlos, aunque al
hacerlo tiraba más.    Evan intentó
ayudarle, pero ella se fue tan rápido, que dejó olvidado un papel en el suelo.  



 

No
pudo ver el rostro de la chica, sólo su cabello rubio, casi plateado, porque al
tener los papeles en sus manos, ella continuó corriendo con prisa.    Con el papel olvidado en su mano, él la vio
perderse en la distancia, entonces se dio cuenta de que el papel era una
fotografía  y mientras la sostenía,
mirándola sonrió, pues entendió que era el retrato de la joven con la que había
tropezado.    Lamentando mucho no haber
podido hablarle, pues era muy bonita, guardó la fotografía en su saco.   



 

Evan Griffin siguió su camino hacia el parque, hacia una banca donde ya lo esperaba una joven, que
mientras agitaba una de sus manos para saludarlo, con la otra sostenía un
pequeño y antiguo telescopio.  



 

-         
¡Hola
Evan!  ¡Mira lo que tengo aquí!   – Emocionado él examinó el telescopio,  que aunque antiguo, estaba en perfectas
condiciones - 



 

-         
¿Dónde lo
conseguiste?



 

-         
Alguien
me lo obsequió. 



 

Respondió con
pícara sonrisa  la joven de cabellos
castaños, que recogidos en una coleta, dejaban ver sus peculiares aretes de
oro, que no eran iguales, pues uno tenía la forma de una rosa y el otro la
forma de un tulipán.  



 

-         
¿El profesor?



 

-         
Sí, él
consiguió uno más nuevo y sabiendo que  me encanta la astronomía, pensó que sería
buena idea que yo lo tuviera, y como mis padres no quieren comprarme uno, pues
lo acepté… he aprendido que si deseas algo con todo tu corazón y ese algo es bueno,
por muy difícil que sea tu sueño… ¡Este se hace realidad!   – Evan sonrió ilusionado al recordar a la
chica de la fotografía  -  



 

-         
¿Siempre?



 

-         
Sí, siempre.   Hay algo mágico en las estrellas que produce
esa energía.    – Dijo muy convencida al mirar el cielo,
aunque aún era de día - 


 


-         
Eres una
chica del espacio. 



 

-         
Estoy
esperando con gran ilusión la noche de mañana, para que podamos maravillarnos
con estrellas fugaces… no has olvidado la lluvia de estrellas.  ¿Verdad Evan?



 

-         
Pero, tus
padres te regañarán. 



 

-         
Lo sé,
siempre me regañan por todo, pero bien vale la pena un regaño más, por tener la
oportunidad de presenciar ese maravilloso evento… ¿Sabes?  Es por el bien de la ciencia...    –
Evan reía -  



 

-         
Me
divierto mucho contigo Gabrielle, no es común encontrar una amiga como tú.      Quería contarte que vendrá un querido
amigo de la infancia a visitarme, quiero y espero que puedas conocerlo. 



 

-         
Yo
también lo espero, ya sé… ¡Invítalo a ver las estrellas con nosotros!  Así será mucho más divertido. 



 

-         
¡Gabrielle!
  Mamá te llama.     – Le avisó
Charlotte al llegar a ellos –



 

-         
Pero me
dio permiso para estar un rato en el parque. 
 – Respondió -  



 

-         
Ya sabes
que siempre es algo “muy urgente” lo que tiene que decir.   ¡Hola
Evan! 



 

-         
Qué tal
Charlotte. 



 

Gabrielle miró a
su amigo con pesadumbre y comenzó a recoger su telescopio. 



 

-         
Bueno, lo
dejaremos para mañana Evan… antes de la lluvia de estrellas te mostraré con
calma el telescopio.      – Le dijo recuperando el ánimo -  



 

-         
Claro que
sí Gabrielle y no te molestes, piensa sólo en mañana.  ¿De acuerdo?



 

-         
De
acuerdo Evan. 



 

Las dos hermanas
se despidieron y regresaron a casa.    Charlotte llevaba un largo y lindo vestido
azul con encajes y Gabrielle uno más sencillo en color café, las dos eran muy hermosas,
pero no cabía duda de que Gabrielle tenía algo más, una belleza tan especial que
a su paso encantaba a cualquiera.      Camino a casa y al
verlas pasar, muy atentos los jóvenes caballeros se quitaban el  sombrero y saludaban con gran galantería.
Charlotte  correspondía con encantadora
sonrisa,  pero Gabrielle no prestaba
atención, pues no paraba de hablarle a su hermana acerca de su nuevo telescopio
y de la tan esperada lluvia de estrellas, además de que trataba de convencerla,
para que se uniera a ellos el día siguiente. 



 

En
cuanto llegaron, su madre lanzó una mirada de desaprobación al sencillo atuendo
de Gabrielle y pidió a las dos que tomaran asiento para darles instrucciones de
cómo comportarse en la fiesta, pero sobre todo, de cómo llamar la atención de
los nobles.     Las instrucciones iban
especialmente dirigidas a Gabrielle, quién desde el punto de vista de su madre,
no sabía comportarse en sociedad, porque le gustaba hablar sobre libros, sobre
la maravilla de la Astronomía y las sutilezas de la poesía.



 

-         
Como ya saben, las mejores
familias de la ciudad  irán al Gran Baile.




 

-         
¿Las mejores o las de más dinero?    – Preguntó
Gabrielle -  



 

-         
No seas insolete Gabrielle y
presta atención.  – Sin comprender el por
qué la verdad molestaba a su  madre, no
tuvo más remedio que seguir escuchando - 
 Su  padre es el comerciante más exitoso de toda
la región, y como ustedes saben bien, queremos ir al siguiente paso: un título
noble.     Un
título que en nuestro país no podemos conseguir por su sistema de
gobierno.   – Decía con pesar, mirando a
su esposo como si él tuviera algo de culpa -  
Sabemos que a través de ustedes lo podemos conseguir en el Gran Baile, pues
habrá muchos nobles de Brieldam.     Todo
esto lo digo especialmente por ti Gabrielle, así que no nos decepciones, en  fin, ya tengo los vestidos perfectos para
ustedes, están en su recámara, quiero que se los prueben, vayan a su
habitación. 



 

La hermosa
Charlotte se levantó, pero Gabrielle continuaba sentada y con cierto reproche  veía a su madre, porque le parecía que no le
interesaba que ya le había concedido un permiso especial. 



 

-         
Querida madre, mañana es la lluvia
de estrellas y te recuerdo que ya tengo un compromiso con  Evan para verla.     - Expresó
casi sin pensar -  



 

-         
¡Basta Gabrielle!    ¡Mañana irás al Gran Baile!  Ya está decidido, a ese muchacho  lo puedes ver en cualquier otro momento…  además, ya te he dicho que no me gusta la
compañía de ese jovencito.   Pasa demasiado tiempo contigo y no es  coneniente, pues no tiene ningún título.   Ya pueden retirarse.   - Antes de que las dos hermanas abandonaran
la habitación, Madame Margueritte agregó: -  
Y no olviden que el domingo las llevaremos a su nuevo colegio a las dos,
ya que les conviene ir a ese centro de estudios, porque está lleno de nobles y
gente de una gran posición social y económica. 




 

Gabrielle
no dijo más y siguió a su hermana hacia su habitación, donde las esperaban dos lindos
y juveniles vestidos.    Mientras pensaba
que al irse al nuevo colegio, tampoco tendría tiempo para despedirse de su amigo
Evan,  dejó que su querida hermana
escogiera el vestido que más le gustara, pues sin ningún problema ella se
quedaría con el otro.  



 

Al día
siguiente, cuando ya se acercaba la noche, las hermosas jóvenes lucían como
verdaderas Princesas.    Charlotte lucía
un maravilloso vestido verde, muy acinturado, de amplio escote y coquetos
holanes dorados en la orilla de la falda.   
Con discretos, pero brillantes aretes de esmeralda, el verde de sus ojos
resaltaba de manera especial y su rubio cabello caía sobre su espalda en
marcados rizos.    La hermosa rubia fue a
la habitación de Gabrielle, que soñadora veía el cielo a través de la ventana.



 

Con
admiración  Charlotte observaba a su
hermana, que luciendo también, un precioso y acinturado vestido de amplio
escote, pero de color azul, se veía verdaderamente hermosa.    El brillante cabello castaño de Gabrielle,
que recogido dejaba caer algunos rizos sobre su hombro izquierdo, enmarcaba sus
perfectas facciones.    Sus arqueadas y
oscuras cejas y sus tupidas pestañas, que acentuaban el intenso azul de sus
ojos y sus perfectos y delineados labios rosas, la hacían lucir una
extraordinaria belleza.       



 

-         
¡Ay Gabrielle!  Te ves tan
preciosa… que pareces una reina.



 

-         
Gracias querida Charlotte, tú te ves más hermosa que nunca. 



 

Las
dos fueron llamadas por su madre, que no pudo disimular la sorpresa cuando las
vio, especialmente a Gabrielle, pues a su parecer, ella nunca hacía nada por
resaltar su belleza, por el contrario, pero en esa ocasión reconoció, que
resaltaría como ninguna en el Gran Baile. 



 

-         
Vaya, pero qué bien lucen las dos, en especial tú Gabrielle.



 

-         
Parece una reina… ¿Verdad mamá?



 

-         
Sí, debo reconocer que sí.  



 

-         
Gracias madre, tú te ves muy guapa y distinguida. 



 

-         
Y por supuesto tú Charlotte, también te ves preciosa.  



 

Saliendo
del trance, agregó la madre.    Era evidente que ya no podía esperar más, para
presumirlas en el paseo que darían en el carruaje y por supuesto, ansiaba la
llegada de sus dos hijas al baile, en especial de la gemela de azul. 



 

Listos
para partir, Gabrielle quería llevarse su abanico, que estaba segura de haber
dejado sobre el tocador, pero ya no estaba ahí.    Preguntó por él a su mamá, a su hermana y a
las doncellas, pero nadie lo había visto.   Sus padres y su hermana la esperaban en la puerta
y ella seguía buscándolo, hasta que su madre desesperada le exigió que lo
olvidara y que se diera prisa para irse. 



 

A unos pasos de la puerta principal, Gabrielle encontró el
abanico en el piso y se detuvo para recogerlo, sin entender  cómo había llegado hasta ese lugar.    Un tanto confundida lo tomó y se dio prisa
para subir al carruaje, donde ya la esperaba su familia.  


 


Esa
tarde, mientras la familia Bellamont se dirigía hacia el Palacio de Gobierno,
donde se llevaría a cabo el Gran Baile, 
Evan  recibió en su casa la visita
de su gran amigo de la infancia: Varick von Falken, un
apuesto y alto joven de cabellos castaños a la altura de los hombros, que tenía
hermosos ojos verdes, enmarcados por definidas cejas.   Los dos se saludaron con gran aprecio, estaban
solos, pues los padres de Evan también asistieron al tan esperado baile.    Evan no tenía ninguna intención de ir, porque
sabía que recibiría la visita de su amigo y además porque su amiga iría con su
telescopio.  



 

Después
de un largo rato de charlar y de reír por los recuerdos de la infancia, los dos
jóvenes fueron llamados por el mayordomo, pues la cena estaba lista para
servirse.     Al caminar hacia el comedor, Varick se detuvo
para contemplar una de las pinturas del pasillo principal, el cuadro de una
mujer de extraordinaria belleza, que con triste mirada lucía en el cuello de su
sobrio vestido, una extraña joya negra con forma de estrella.   Como su amigo no dejaba de contemplar el
cuadro, Evan le informó:  



 

-         
Ella era la tía de mi abuelo o bisabuelo no lo recuerdo, pero
tengo entendido  que era una mujer muy
culta, una famosa artista.     No
entiendo… era una mujer de increíble belleza, pero nunca se casó. 



 

-         
Evan… es la mujer más hermosa que he visto en mi vida.    



 

Exclamó
impactado Varick que la contemplaba con evidente arrobamiento, y sonriendo,
Evan le dijo: 



 

-         
Alma de poeta…  pues parece
que llegaste tarde, si hubieras vivido en esa época, seguramente te hubieras
enamorado de ella…



 

-         
Me hubiera casado con ella… - Completó el joven de hermosos ojos
verdes - 



 

-         
Conociendo cómo eres, considero que es una lástima que nacieran en
diferentes épocas.   ¿Sabes?  Mi padre me cuenta, que aunque ya habían
pasado los años adecuados, ella continuó recibiendo muchas proposiciones
matrimoniales, pero nunca escogió a nadie… 
 tal vez ella no pensaba en el
amor.    



 

-         
O tal vez… sólo amó una vez. 




 

-         
Nunca se me ocurrió Varick, seguramente eso fue.



 

Mientras caminaban al elegante y amplio comedor, como
preocupado, Varick le contó:


 


-         
Mi familia me impone el casarme al cumplir 18 años, ya han
escogido a mi… prometida.  



 

-         
¿La conoces Varick?



 

-         
No… es decir, sé quién es, pero nunca he tenido una conversación
con ella. 



 

-         
¿Es bonita?



 

-         
Sí, mucho. 



 

-         
Entonces… ¿De qué te preocupas?    



 

Riendo
le dijo Evan, mientras la melancólica mirada de Varick se perdía en el
impresionante crepúsculo, que se podía apreciar a través de las ventanas del
comedor.   



 

-         
Yo deseo y necesito esperar por la mujer ideal. 



 

-         
¿La mujer ideal…?  ¿Cómo es
tu mujer ideal?   – Más sonriente y
tomando asiento, Varick respondió: -  



 

-         
Creo que acabas de verla.     



 

-         
No amigo… vamos, eso no puede ser, no me digas que jamás te
casarás, sólo porque tu mujer ideal vivió hace un mundo de años.    – Y Varick
rio - 



 

-         
Sabes lo que quiero decir… 



 

-         
Te admiro Varick,  yo no
podría ser tan soñador como tú, soy más del tipo práctico, de la ciencia... y
hablando de eso, esta noche vendrá mi mejor amiga, quiere que veamos con ella
la lluvia de estrellas, ha conseguido un telescopio y quiere compartir el gran
suceso con nosotros… aunque ha tardado ya… a menos que su madre la haya  obligado a ir al baile… ¡Claro!  Eso debe ser…   - Varick parecía un poco incómodo y agregó: -




 

-         
Nunca he visto una lluvia de estrellas. 


 


-         
Perfecto, verás que es impresionante, debe comenzar dentro de una
hora.    Estoy seguro de que mi amiga
también la verá, aunque esté atrapada en una fiesta a la cual estoy seguro, no
quería asistir. 











II


10.-  La Música de los Violines



 


 

Una orgullosa y aristocrática familia paseaba en su
carruaje, por las frías calles de la ciudad.   
La hija mayor, una jovencita de gran belleza, observaba por la
ventanilla, cómo   se iban cubriendo de
blanco los árboles, los sobrios edificios y las calles, con la nieve que
caía.     La Navidad que se celebraba,
era lo único que traía una luz de esperanza a su melancólico corazón.    De pronto el carruaje se detuvo y su padre
bajó para entrar al Palacio de Gobierno, mientras su madre, sus tres hermanas y
ella lo esperaban.    



 

Disfrutando de la nieve, varios jovencitos jugaban en la
calle y uno de ellos atrapó de manera especial su atención, quizá sólo era dos
o tres años más grande que ella.     Al
acercarse más a la ventanilla, su madre le pidió que se sentara correctamente y
ella obedeció, pero no pudo evitar el seguir viéndolo de reojo.     Riendo y jugando muy entretenido  con sus amigos, de pronto y como si alguien
le llamara, el jovencito volteó hacia el carruaje y su mirada fue atrapada por el
rostro más hermoso que hubiera visto antes. 




 

Como si el tiempo hubiese detenido su curso y todo en su
derredor desapareciera, los dos jovencitos se perdieron en profunda mirada.    Sin apenas darse cuenta, él se separó de su
grupo y por destino o por amor, comenzó a caminar hacia donde estaba ella, y
estando uno frente al otro, separados por un cristal, sonrieron dulcemente. 



 

-         
Deja de mirarlo, no ves que
creerá que puede acercarse a nosotros.    Esa gente no tiene educación ni decoro.



 

Indignada la regañaba su madre, pero ella no prestaba
atención a lo que decía, porque  había una
magia entre ellos, que nadie más podía comprender.  



 

El hechizo casi fue roto por la soberbia voz del padre, que
ya subía al carruaje. 



 

-         
¿Qué haces?  ¡Vete de aquí!  – El jovencito volteó a verlo y después a
ella –   ¿No me oyes?   ¡Que te vayas! 



 

Sin dejar de mirarla, el jovencito
retrocedió un poco y al cerrar la puerta el padre, el carruaje comenzó a alejarse.    No dejaron de mirarse, hasta que mutuamente
se perdieron de vista.    



 

Algunos
años pasaron y ella se convirtió en una joven tan bella y distinguida, que a su
paso despertaba gran admiración.    Por
los negocios de su padre, un día regresaron a la ciudad, donde una vez vio a
aquel jovencito, que despertó en ella un sentimiento tan profundo, que no había
logrado olvidarlo.      



 

En el
momento en que un carruaje pasó junto a ellos, sin saber por qué, algo en el
corazón de la joven dolió tanto, que derramó una lágrima.    Qué
lejos estaba de imaginar, que convertido ya en un joven alto y muy apuesto, iba
en ese carruaje aquel jovencito.



 

El apuesto
joven, era un talentoso estudiante de música, que constantemente practicaba con
uno de los grandes maestros de la época. 
   Era tan grande el talento y la
inspiración que fluía de él, que para el maestro resultaba un placer el
enseñarle, no solamente porque era un prodigioso violinista, sino por su
pasión, disciplina y concentración.    



 

Soñador
y  creativo, gustaba de componer sus hermosas
melodías, mientras contemplaba a través de su ventana un luminoso amanecer o un
majestuoso atardecer.     Al componer y
tocar su violín, la gente que pasaba frente a su casa, en silencio se detenía
para escucharlo, pero él no se daba cuenta, pues con los ojos cerrados soñaba
con la perfección del sentimiento, de ese sentimiento que es difícil describir
con palabras.    Un sentimiento, que al
encontrar tu corazón, te eleva a donde siempre soñaste y a donde perteneces, un
sentimiento que años atrás, él sintió por una jovencita que vio dentro de un
carruaje.   Un sentimiento, que como
belleza dormida vivía dentro de él y que en el instante en que la vio, despertó
y se volvió música. 



 

Aunque
era joven, gozaba ya de gran fama y por supuesto, era asediado por muchas
jóvenes que se enamoraban al verlo tan atractivo, y más, cuando le escuchaban
tocar el violín.    Él era atento y
caballeroso, pero siempre se veía distante, pensativo, incluso hasta distraído en
algunos momentos. 



 

Al día
siguiente de que sin saberlo, sus caminos habían vuelto a cruzarse, el apuesto
joven caminaba hacia la casa de su maestro y al irse acercando al edificio del
Palacio de Gobierno, el mundo se paralizó para él.    Una joven de gran belleza y distinción
descendió de su carruaje y como atraída por un poderoso imán, sus hermosos ojos
se clavaron en los del Violinista, que arrobado ya la contemplaba.    Nuevamente existió para ellos, un instante
que pareció detener el curso del tiempo.   




 

Con la
evidente emoción de haberse vuelto a encontrar y sintiendo en sus corazones el
cálido y suave manto de la eterna felicidad, no dejaban de contemplarse.     Sus
padres ya subían los escalones del Palacio de Gobierno y al darse cuenta de que
no los seguía, con cariñosas palabras le pidieron que se apresurara y al
escucharlos, como despertando de un maravilloso sueño, empezó a caminar hacia
ellos, pero buscando a cada paso la profunda mirada del apuesto joven, que no
había dejado de contemplarla.    



 

Cuando
finalmente ella se perdió en el interior del Palacio de Gobierno, el apuesto
joven suspiró profundo, sonrió y con una extraordinaria y nueva energía continuó
su camino.      Al llegar a casa de su
maestro, recordando todo el maravilloso amor que ella le entregó en su mirada,
el joven tocó el violín como nunca.    Al notarlo, con gran emoción su maestro le preguntó
el motivo de su inspiración, y con una radiante sonrisa, él le informó lo que
había sucedido. 



 

Con
toda puntualidad iban llegando a la impresionante sala de conciertos del
Palacio de Gobierno, todas las orgullosas y aristocráticas familias de la
Comarca, que estaban ansiosas por volver a escuchar al maestro y a su
prodigioso alumno.    Por la relación que
los unía y sabiendo que era la primera vez que disfrutarían de su música, el
Gobernador le asignó al padre de la joven de gran belleza, seis de los asientos
de la primera fila. 



 

Como
de costumbre, luciendo elegante, muy atractivo y seguro de sí mismo, pero sin
ver a nadie, en cuanto el maestro tomó asiento para acompañarlo con el piano,
el prodigioso Violinista inició el concierto.     Con los ojos cerrados visualizó el rostro
de la hermosa joven y al instante una fuerte y cálida energía invadió su
corazón, haciéndole ejecutar su música de manera extraordinaria. 



 

Sin
poder creer que lo estaba viendo, la hermosa joven estaba sentada junto a sus
padres y sus tres hermanas, que continuamente murmuraban sobre el guapísimo
Violinista.    Durante tanto tiempo había
sufrido por la tristeza y la angustia de no saber si volvería a verlo, que
estando frente a él, se preguntaba si era real.   Sintiendo que se perdía en un hermoso sueño,
enamorada veía cómo el cabello del Violinista acariciaba sus hombros cuando se
movía. 



 

Al
terminar la bellísima melodía, el aplauso del público fue ensordecedor, él
abrió los ojos para agradecer y se encontró con los luminosos ojos de la
hermosa joven, que se veía tan emocionada, que parecía que estaba a punto de
llorar.    Se sintió tan feliz al
descubrirla entre el público, que sonriente la saludó con una reverencia. 



 

Después
de agradecer, continuaron con el concierto, pero esta vez, él ya no volvió a
cerrar  los ojos.     Mientras tocaba las melodías que su
recuerdo le inspiró, los dos se veían con tal magia en su mirada, que parecía
que en ese amoroso juego de miradas, él le contaba una maravillosa historia que
sólo ella podía entender, pues emocionada, de sus labios rosas escapó un
suspiro.


 


-         
¡Está guapísimo!  ¡Me
encanta!  ¡Es el mejor de todos! 



 

Decían
en voz baja sus hermanas, mientras la hermosa joven seguía contemplándolo
perdida en su mirada y soñando con poder hablar con él, con poder declararse su
amor,  para ser felices por siempre.



 

En una
de esas miradas, él le regaló una sonrisa tan encantadora, que valorando su
obsequio, ella le correspondió de la misma manera y el continuó tocando con
mayor inspiración. 



 

El
joven Violinista intentó concluir el concierto, pero el público le pedía más,
hasta que  amablemente intervino el
Gobernador y les hizo ver, que el Artista necesitaba descansar y entendiendo, todos
aplaudieron de pie por la extraordinaria ejecución.     Antes de retirarse volvió a buscarla con
la mirada, pero ya no estaba en su lugar, entonces su  maestro se acercó para recordarle en voz baja,
que por protocolo tenían que saludar al Gobernador y cuando se acercaban, vio
que junto a él estaba la hermosa joven. 



 

En
cuanto llegaron y saludaron, emocionado y con gran respeto por su talento, el  Gobernador los felicitó efusivamente, en
especial al más joven y luego les presentó a su hermano, esposa e hijas, de las
cuales, la mayor era la joven que lo había cautivado y viceversa. 



 

Durante
la fiesta, el joven Violinista fue rodeado por infinidad de chicas, que querían
hablarle y felicitarlo.    Las hermanas
menores de la hermosa joven la animaban para acercarse, pero al no aceptar, sus
tres hermanas sí se unieron al grupo de chicas admiradoras.    



 

En el
fondo de su corazón, deseaba, necesitaba verlo de cerca, sentir el calor de su
mano, decirle alguna  palabra, pero sobre
todo, necesitaba oírle decir, que era cierto lo que sus ojos decían, pero con
el temor de haber malinterpretado, no pudo acercarse.         



 

Escuchaba
a las chicas que estaban enloquecidas y cómo no estarlo, si él era un sueño
hecho realidad.    Finalmente, el
Gobernador y algunos caballeros lo rescataron y también lo acapararon, porque
todos querían un concierto en sus ciudades. 
Cuando la localizó entre un grupo de damas, mientras escuchaba a los
caballeros, se le escapaban ligeras sonrisas al ver que discreta, pero
frecuentemente, ella volteaba hacia él.    
 



 

Al
sentarse a la mesa, les tocó estar uno frente al otro y casi no tocaron sus
alimentos,  pues el tiempo se les fue en
contemplarse y sonreír.   



 

Cuando
la velada terminó, fue un momento feliz y triste.    Feliz, porque al despedirse de su familia,
pudo sentirlo cerca, percibir su aroma, escuchar su armoniosa y educada voz,
reflejarse en sus hermosos ojos y enamorarse más de su varonil belleza.    Triste, porque sabía perfectamente, que
pasaría mucho tiempo sin verlo. 



 

En el
momento en que ella extendió su mano para despedirse, tratando de ser lo más
discreta posible, le entregó un perfumado y pequeño pañuelo blanco y de
inmediato con su familia abordó su carruaje.  
 Mientras disfrutaba del delicioso
perfume de su pañuelo, con un destello de tristeza la veía partir, pero sus
ojos volvieron a iluminarse, cuando ella abrió la cortinilla para verlo una vez
más. 



 

Al
perderse de vista el carruaje, notó que en medio del pequeño pañuelo había un
papelito muy bien doblado, que con perfecta caligrafía decía:



 

“Respetable
caballero, mañana al mediodía, daré un paseo por el jardín principal de la ciudad,
para poder disfrutar de la bondad del día”. 




 

Sintiendo
que una infinita felicidad inundaba su corazón, después de besar amoroso el
pañuelo y el papelito, con mucho cuidado los guardó en el bolsillo interior de
su elegante chaqueta. 



 

Antes
de la hora citada, él ya estaba esperándola.   
Escoltada por su dama de compañía, y luciendo radiante, la hermosa joven
llegó puntual, el joven Violinista la recibió con respetuosa reverencia y
tomando su delicada mano, depositó en sus finos dedos un suave y lento beso y
al sentir la caricia de sus labios, un ligero temblor recorrió su cuerpo.     Tomaron asiento en una de las bancas del
precioso jardín y la discreta dama de compañía lo hizo a unos metros de ellos. 



 

-         
Mi corazón le agradece por los minutos de felicidad, que ha tenido
la gentileza de obsequiarle.



 

-         
Dígale… que mi corazón comparte esa felicidad.  Toca usted el violín con asombrosa  inspiración.



 

-         
¿Le ha gustado?



 

-         
Decir que mucho, no es suficiente.   – Él la veía arrobado - 



 

-         
He estado componiendo algo más y me gustaría que pudiera escucharlo.



 

-         
No hay otra cosa que pueda desear más.  



 

Respondió,
casi perdiéndose en la luz de su mirada.   No dejaban de mirarse y sus ojos parecían
estar llenos de estrellas.    Al ver que
la dama de compañía se acercaba, con gran pesar ella dijo:



 

-         
Ya debo irme.



 

-         
¿Tan pronto?



 

-         
Si no lo hago, vendrán a buscarme.



 

-         
¿Cuándo volveré a verla?    -
Preguntó angustiado y con hermosa sonrisa, ella le informó: -



 

-         
Esta tarde, a las seis, frente al Templo. 



 

-         
Gracias, ahí estaré.    



 

Sintiendo que las horas transcurrían con terrible lentitud,
con gran ansiedad estuvo esperando la hora de acudir a la cita para volver a
verla.     Nuevamente llegó antes de la
hora y cuando al fin vio que se acercaba, de inmediato caminó a su encuentro y
le preguntó: 



 

-         
Está muy fría la tarde… ¿Le gustaría escapar conmigo y tomar una
taza de chocolate en aquél lugar? 



 

Cómo podía negarse, cuando esos ojos que parecían estrellas,
la veían de esa manera tan especial y él ya le ofrecía su brazo. 



 

-         
Será un placer.  



 

Respondió emocionada y al sentir la calidez de su brazo, se
sintió muy orgullosa de caminar a su lado.    
A los pocos minutos, ya platicaban como si se conocieran de toda la vida,
ella estaba maravillada y no quería que se acabara ese momento y aunque le
fascinaba el chocolate, estaba tan encantada que apenas lo había probado. 



 

-         
Por favor, toma tu chocolate, se enfriará…  



 

De pronto él guardó silencio y sólo la observó fijamente, un
poco nerviosa ella le preguntó:



 

-         
 ¿Por qué te has quedado
callado?   



 

-         
Porque necesito saber… ¿Recuerdas que nos conocimos hace algunos
años?



 

-         
Por supuesto que lo recuerdo, no pudimos hablarnos y sólo nos
vimos a través de un cristal.



 

Emocionado
tomó su delicada mano y amorosamente la dejó entre sus manos, mientras le decía
enamorado: 



 

-         
Cuando te vi, tuve la fuerte sensación de que ya te había visto
antes, no supe dónde, ni cuando, porque no pude recordarlo, pero estaba seguro
de que así era.     Desde el momento en
que perdí de vista el carruaje que te alejó de mí, mi corazón se llenó de
profunda tristeza y melancolía y así caminé estos años.     Todas mis melodías se inspiraron en el
recuerdo de ese momento, que se arraigó en las profundidades de mi  ser.   Ayer, cuando tuve la dicha infinita de
volver a verte, mi dormido corazón despertó y al instante volvió a palpitar
enamorado.     Tú has despertado en mí,
el más grande y profundo amor, aunque también, el más doloroso
sentimiento.                     



 

-         
¿Doloroso?



 

-         
Sí, doloroso, muy doloroso… porque siento que si vuelvo a
perderte, que si vuelves a separarte de mí, ya no podré vivir.    Hay algo en mi pecho que está oprimiendo
fuerte y me grita que no te deje ir, porque te he amado siempre, porque
sólo  te amaré a ti.   – Ella
lo escuchaba con los ojos llenos de lágrimas -    La luz que emerge de mis ojos se eleva a
las estrellas y cuando ellas se llenan de todos mis deseos y anhelos,
invadiendo mi corazón, los regresan a mí con mayor fuerza y decisión y yo… sólo
suspiro y vuelvo a soñar que al mirarme, tú sientes igual.     


 


-         
Desde el momento en que tú desapareciste de mi vista,
una infinita tristeza fue mi constante compañera.    Todas las noches, con dolorosa angustia le
pedía a las estrellas,  que guiaran tus
pasos hacia mí, porque tu ausencia era una profunda y cruel herida en mi
corazón.     Te he amado siempre y este
mágico amor que despertaste en mí, no terminará jamás.    



 

-        
Sé que soy bueno en lo que hago, si tú me aceptas, te prometo que
haré todo lo necesario para que podamos casarnos cuanto antes.



 

-         
Con todo el amor de mi corazón te acepto.    No quiero separarme de ti, pero ya se
acerca la hora en que normalmente regreso. 



 

-         
¿Me permites acompañarte a tu casa? 



 

Ella asintió sonriendo y al levantarse, él le ayudó a
ponerse la capa y accidentalmente rozó con sus dedos su mejilla, ella lo miró y
al tener su rostro tan cerca, casi estuvieron a punto de besarse.    Después de que él se puso su abrigo, tomados
de la mano abordaron un carruaje y mientras la llevaba a su casa, felices
hacían planes. 



 

Cuando
llegaron, él le ayudó a descender del carruaje y se despidió con un lento y suave
beso en su mano, que ella sintió como dulce caricia en su corazón.     Al entrar en su casa y cerrar la puerta,
se recargó derramando algunas lágrimas de felicidad.    



 

El
joven Violinista se sentía tan feliz, que prefirió caminar hasta su casa,  necesitaba recordar el momento en que ella
había aceptado casarse con él, pensar en el maravilloso instante en que casi se
besaron y finalmente, en cada momento que habían estado juntos.      Sonrió enamorado, al pensar que en la
festividad de máscaras la volvería a ver, pero al recordar que la festividad
sería en dos días, desde ese  instante
fueron los dos días más largos de su vida. 



 

Cuando
finalmente llegó el día de la festividad, desesperado por verla, muy temprano
llegó a la cita en el jardín principal.   Uno de sus amigos le preguntó:



 

-         
Si todos traemos máscara…  ¿Cómo
sabrás reconocerla?



 

-         
Tiene una luz única, su alma llamará a la mía y lo sabré, podré
reconocerla en la multitud sin importar que tan oculta esté, siempre la
encontraré… ahí está.   



 

Le
dijo con suave voz y liberando un suspiro caminó lentamente hacia ella.    Aunque estaba enmascarada y tenía un nuevo
peinado, él estaba completamente seguro que era ella.     Sin miedo, sin titubeo, la tomó de la mano
y la recargó en su brazo.   Muy enamorados y mirándose a los ojos bailaron
al ritmo de la suave música, pero después de un maravilloso rato, ella debía
marcharse.



 

-         
¿Por qué?    



 

-         
He salido a escondidas de mi casa y si se enteran que he salido,
estaré en graves problemas.



 

-         
Te escoltaré hasta tu casa.



 

Al
salir de las festivas calles, los dos se quitaron la máscara.    Muy cerca de su casa él detuvo su paso y sin
poder resistirse por más tiempo, la abrazó y le dijo casi en secreto. 



 

-         
Ya no quiero estar lejos de ti…  sé que estás acostumbrada a lujos, que por
ahora yo no puedo darte, pero te prometo que nada te faltará y que trabajaré con
empeño  para poder hacerte feliz.   - Con un brillo especial en su mirada, ella
respondió: -


 


-         
Y yo ya no quiero separarme de tu lado.    No me importa si tenemos que vivir en un
bosque, cobijados solo por las hojas que han caído de los árboles, yo sólo
quiero estar contigo, yo sólo te quiero a ti. 
 – Abrazándola con más firmeza, le
dijo: - 



 

-         
No te decepcionaré.  Vendré
el sábado a las 6 de la tarde para pedir tu mano.   



 

Ella sonrió
feliz y después corrió hacia su casa, entró con cautela y antes de cerrar la
puerta arrojó un beso, que él  atrapó con
la mano.



 

Ese
sábado, con un hermoso ramo de rosas y tulipanes llegó hasta su casa y con gran
ilusión tocó a la puerta, dispuesto ya para hablar con sus padres.   Después de un rato de no recibir respuesta,
le pareció muy extraño y una dama que pasaba por ahí le informó:



 

-         
Caballero, la familia se ha mudado, ayer terminaron de sacar sus
cosas.



 

-         
¿A dónde…?



 

-         
No lo sé, solo escuché que se marchan fuera del país… pero ellos
salieron hace como una hora hacia el puerto.



 

Desesperado
corrió con todas sus fuerzas y mientras lo hacía, el ramo se despedazaba en
pétalos, así como su corazón y sus sueños.    No podía detenerse. 



 

Al
llegar al puerto sintió un relativo alivio, porque el barco aún no había
zarpado, aunque pronto lo haría.     Buscaba
con desesperación a su gran amor  y de
pronto entre la multitud escuchó una dulce aunque afligida voz que le llamaba,
corrió hacia ella y se abrazaron con desesperación.  



 

-         
Por favor… ¡Dime que no te vas!



 

-         
Estoy tan sorprendida… yo no sabía nada…  y no sabía cómo llamarte o cómo encontrarte.     



 

Decía
bañada en llanto, los padres se acercaron y prácticamente se la
arrebataron  de las manos.    En el
forcejeo, el abrigo de la hermosa joven se abrió y dejó al descubierto un
collar con una brillante joya negra en forma de estrella.     Mientras con todas su fuerzas se aferraba a
él y lloraba con la mayor de las angustias, él joven Violinista trataba de
rescatarla, de protegerla y de no llorar al escuchar sus desesperadas súplicas.



 

-         
¡No padre, por favor no… no me separes de él… déjenme estar con él!




 

Era
tal el alboroto, que los guardias intervinieron y aún sin saber de qué se
trataba, obedecieron al hermano del Gobernador y al Violinista lo sujetaron con
fuerza, mientras que a ella la subían con jalones.    A nadie parecía importarle el sufrimiento de
los dos, excepto la curiosidad que despertaba en algunos.  



 

Con
todas sus fuerzas y con la mayor de las angustias, el joven Violinista trataba
de  zafarse para correr hacia el barco, pero
eran muchos guardias los que lo sujetaban para 
llevárselo detenido.    Por un
momento, la hermosa joven logró desprenderse y se asomó gritando su nombre y su
amada voz quedó en eco en sus oídos.  
Mientras los guardias prácticamente lo arrastraban, alcanzó a ver que
llevándose su felicidad, el barco ya había zarpado y su corazón se partió en
dos.   



 

Al
estar en el barco y sintiendo que su corazón se hacía añicos, la hermosa joven
cayó de rodillas, llorando desconsolada en medio de una tormenta que apareció
de la nada.     Sus padres intentaban
levantarla para llevarla a su camarote, pero ella parecía estar pegada,
plantada al suelo.



 

Detenido
en una celda, el joven Violinista dejaba correr libremente sus dolorosas
lágrimas, se veía tan infinitamente triste, que parecía que el alma se le había
ido.   De pronto sintió enloquecer de
dolor, cuando escuchó una poderosa y espectral voz que le decía: 



 

-         
¡Desiste ya, no la tendrás nunca!



 

Cuando
anocheció, su maestro y sus amigos llegaron armando un gran escándalo.



 

-         
¡Insensatos!   ¡No tienen ni
la menor idea de a quién encerraron!



 

Decía
iracundo su maestro, entregándoles una orden especial de liberación que
llevaba.



 

-         
¡Este hombre es un prodigio, un virtuoso, un día será tan famoso,
que su nombre resonará con admiración en todos los países!



 

De
inmediato lo sacaron de su celda y el maestro tuvo que controlarse cuando lo
vio, pues era evidente que el dolor lo había destrozado.



 

-         
Sabemos lo que ha ocurrido y lo lamentamos profundamente muchacho…
pero escucha lo que te digo, ahora no lo crees, pero el tiempo te sanará y
volverás a enamorarte.



 

-         
No… nunca volverá a ser igual…  he perdido mi alma… 



 

-         
Si es así, entonces refúgiate en tu música.



 

El
maestro lo llevó a su casa, no podía dejarlo solo en esos momentos y mientras
casi lo obligaban a tomar una bebida caliente, sus amigos le hicieron ver, que
con su música podría visitar diferentes países, que si estaban destinados a
estar juntos, tarde o temprano la encontraría y una luz de esperanza se
encendió en su mirada. 



 

Decidido
a encontrarla, le informó a su maestro que continuaría componiendo y que
cumplirían con todos sus compromisos, empezando por el concierto de la
siguiente noche.    El maestro se alegró,
porque al buscar a su amada, no descuidaría su arte.   



 

Esa
noche, el Palacio de las Artes estaba a reventar, pues todos querían escuchar
al virtuoso del violín.    Con los ojos cerrados, pensando en ella y en
el momento de volver a verla, ejecutó su música maravillosamente, tanto, que
cuando terminó el concierto y él abandonó el escenario, el público seguía
ovacionando y pidiendo un poco más.



 

En
compañía de su maestro se dirigía a su camerino, cuando vio un periódico sobre
una mesita, en la primera plana y con letras grandes leyó la trágica noticia,
la noche del sábado y en medio de una poderosa tormenta, el barco donde iba su
amada se había hundido y no encontraron ningún sobreviviente. 



 

Como
autómata regresó al escenario y el público aplaudió agradecido.    Tocando una de las más hermosas melodías
que su amada le inspiró y mientras ejecutaba las más intensas y apasionantes
notas, con los ojos llenos de lágrimas, el joven Violinista se desvaneció en el
escenario.     Alarmados, el maestro y
algunos más corrieron hacia él y alguien del silencioso público preguntó:



 

-         
¡¿Qué sucede…?!    - Con
infinita tristeza, el maestro respondió: -



 

-         
Su corazón se detuvo. 











III


11.-   El Gran Baile



 


 

Las  familias más acomodadas de la región se
dieron cita en el tan esperado Gran Baile, donde el mayor interés era el de
conocer a los Reyes y Príncipes de Brieldam, por lo
que ninguna joven de la clase alta se permitió faltar ese día.     Los
elegantes carruajes llegaban al Palacio de Gobierno y al descender las
distinguidas familias, los cocheros retiraban el carruaje para dejar libre la
entrada.



 

Cerca
de la puerta principal se encontraba un grupo de jóvenes aristócratas, que
mientras conversaban sobre las interesantes cosas de hombres, observaban la
llegada de los carruajes, para admirar la belleza de las jóvenes que
descendían.   De uno de ellos  descendió la familia Bellamont, primero los
padres y después la encantadora  Charlotte,
que en cuanto apareció, su gran hermosura les arrancó profundos suspiros de
admiración.    



 

Cuando
descendió Gabrielle y vieron su brillante cabello castaño, que enmarcaba las
perfectas líneas de su rostro, sus luminosos y hechizantes ojos azules, sus
delineados labios rosas, su esbelta figura y toda lo que en ella hablaba de su
extraordinaria belleza, los jóvenes quedaron atónitos y hubo aspavientos de
admiración.     Uno de ellos, un elegante
y atractivo joven de cabello oscuro y ojos tan grises, que parecían de acero,
quedó completa y totalmente maravillado con la bellísima joven, que caminaba
con una mezcla de gracia, seguridad y una evidente indiferencia, que la hacía
aún más fascinante  a los ojos de los
demás.      



 

Muy
orgullosa, su madre saludaba a sus conocidos y no podía dejar de observar y  comentar en voz baja con su esposo, las
miradas de asombro que despertaban a su paso. 




 

Dentro
del Palacio fueron muy bien recibidos y Gabrielle saludaba con encantadora  sonrisa, aunque sus ojos espiaban continuamente
el cielo por los grandes ventanales.     Lamentaba no poder ver la lluvia de
estrellas con su nuevo telescopio y se sentía muy apenada con su amigo Evan,
por dejarlo plantado a él y a su amigo, sin haber tenido la  oportunidad de disculparse. 



 

El
atractivo joven de mirada de acero, no dejó de observar a Gabrielle desde el
instante en que la vio descender del carruaje, hasta que la perdió en el
enjambre de personas que entraban al Palacio de Gobierno.    Había quedado tan impresionado con su extraordinaria
belleza, que discretamente comenzó a seguir por el salón a la familia
Bellamont.



 

Al
darse cuenta del interés que mostraba ese joven tan elegante y atractivo,  discreta pero con graciosos comentarios, la
hermosa Charlotte se lo hizo saber a su querida gemela, que no  prestó atención a la información de su
hermana, por estar buscando el momento oportuno de escapar hacia una de las
terrazas, para contemplar el cielo. 



 

Los padres
trataban de disimular el inmenso orgullo que sentían, al ver que sus hermosas
hijas robaban todas las miradas y las atenciones de los asistentes a la
fiesta.    Charlotte y Gabrielle agradecían todas esas
atenciones y halagos con una encantadora sonrisa, pero además,  Charlotte les obsequiaba unos minutos de
divertida conversación.    La familia Bellamont  era muy bien recibida en todos y cada uno de
los grupos de la concurrencia, pero de vez en cuando, su madre le daba un suave
apretón a Gabrielle para que fuera más extrovertida, pero ella sólo veía a su
madre y sonreía a las personas. 



 

-         
Gabrielle destaca por encima de cualquier otra chica del salón.    Escúchame bien lo que te digo, esa muchacha
ha de casarse con el Príncipe, ya lo verás, yo tengo muy buen ojo y nunca me
equivoco.  



 

Le
dijo en secreto una de sus grandes amigas a Madame Margueritte, que fingía no
haberse percatado de lo que despertaba su hija.



 

-         
Oh Adele… ¿Tú crees?  



 

-         
Sí y no solamente yo lo creo.   Tus
hijas tienen una belleza y encanto que pocas jóvenes poseen… si sólo Gabrielle
tuviera el carácter divertido y jovial de 
Charlotte,  sería la chica
perfecta.  – Con estas palabras se
incómodo un poco Madame Margueritte, aunque no dejo de sonreír y asentir -     En
fin, los hombres son tan bobos, que prefieren una chica callada y sumisa como
Gabrielle.



 

Madame Bellamont seguía sonriendo fingidamente, pero con
cierta amargura, pues si algo no tenía Gabrielle era ser sumisa, por el
contrario, a su parecer era una chica rebelde y con una opinión demasiado
definida, era un calvario el tratar de convencerla de algo.     Madame Bellamont hubiera preferido mil
veces, que en verdad fuera sumisa como aseguraba su amiga. 



 

A
pesar de que en el salón todos reían y parecían felices, Gabrielle se sentía
muy sola, sus padres sabían desenvolverse muy bien entre las personas de más
renombre, su hermana era tan amena y simpática, que podía platicar con
cualquiera y ella sólo sonreía, pues le era difícil participar en sus temas de
conversación, porque no debía exponer lo que realmente pensaba.     Lo único que la animaba era la posibilidad
de poder escapar por algunos minutos, para ver la lluvia de estrellas que
pronto comenzaría.


       


Fijó
su mirada en una puerta de cristal abierta, que daba a un pequeño balcón y le
pareció una magnífica oportunidad para salir y admirar por lo menos parte de la
lluvia de estrellas, pero cada vez que intentaba separarse un poco de su
familia, su madre le decía que debía quedarse cerca y le recordaba que aún no
había llegado la familia Real de Brieldam.    Para los señores Bellamont, era importantísimo
que la vieran.  



 

Gabrielle
tenía un espíritu libre y muy definido, sabía lo que quería y lo que
necesitaba, pero también era una chica buena que obedecía los señalamientos de
su madre, porque no quería que sufriera algún disgusto y menos ocasionado por
ella. 



 

El tan
esperado momento llegó, los invitados especiales ya cruzaban el salón y eran
saludados por todos los asistentes con respetuosa reverencia.   Muy sonrientes y orgullosos, el Presidente y
su esposa le dieron la bienvenida a la familia Real de Brieldam,  País vecino, con quién recientemente habían
celebrado una importante alianza.



 

Detrás
de los Monarcas caminaba un alto y muy apuesto Príncipe, de cabello castaño y
ojos azules, que con gran gallardía cruzaba el salón, llevando del brazo a su
hermana menor, una Princesa muy bonita, de cabello castaño claro y ojos verdes.   Todas
las chicas suspiraban al paso del gallardo Príncipe y Charlotte sonrió
discretamente, al ver que a él  se le
escapó una mirada de admiración al notar la belleza de Gabrielle, y fue muy
evidente,  que no le fue fácil dejar de
verla.  



 

Mientras los Reyes de Brieldam hablaban
con el Presidente y su esposa, los Príncipes conversaban entre ellos.    La Princesa, una encantadora jovencita de
avispada mirada,  discretamente bromeaba a
su hermano mayor, porque notó que la belleza de la chica de azul lo había
impresionado y a su vez, él le recordaba el protocolo y los buenos modales,
pero ella continuó bromeando a su hermano. 




 

Los
Bellamont notaron junto con varios invitados, la mirada de admiración del Príncipe
hacia Gabrielle y lo comentaban con emoción y orgullo.  Tratando de disimular el motivo de la charla,
Charlotte le decía a su hermana. 



 

-         
¿Cómo puedes estar tan calmada?  ¿Te das cuenta de lo que ha sucedido?  ¡El Príncipe te ha mirado!    Y no fue cualquier mirada, sino una de gran
admiración. 



 

-         
Tranquila Charlotte, me miró… como mirar a cualquier otra joven. 



 

-         
Pues a mí no me vio de la misma manera… y si lo hubiera hecho,
créeme que yo no estaría tan templada como tú… además, otras chicas lo notaron
también y no te ven con muy buenos ojos, porque ciertamente a ninguna de ellas
las miró como a ti. 



 

Gabrielle
notó entonces, que efectivamente varias jóvenes de la fiesta la miraban con
cierto desdén.



 

-         
Te aseguro que no estoy interesada en el Príncipe… y me gustaría
mucho que tú y ellas lo supieran.  
Charlotte, ahora es el momento perfecto para escapar…  por favor, distrae a mamá. 



 

Mientras
el constante ir y venir de las jóvenes hacía casi imposible ver al Príncipe,
Gabrielle aprovechó el momento para salir al balcón principal.    Se
sintió mucho mejor al recibir un poco de aire fresco y al ver las hermosas y
brillantes estrellas.  



 

-         
Es una hermosa noche.  ¿No
le parece? 



 

Dijo
alguien detrás de ella y sin mostrar sorpresa alguna, Gabrielle volteó y se
encontró con los ojos de acero del atractivo joven, que la observó desde su
llegada.



 

-         
Lo es…  



 

-         
Le ruego que disculpe la impertinencia, pero me encuentro
confundido… es evidente que ha impresionado al Príncipe y por eso me gustaría
saber… ¿Qué hace usted aquí afuera?  ¿No
es el sueño de todas las jóvenes conocer a un Príncipe?    – Sin perder la serenidad, Gabrielle le dio
la espalda y respondió: – 



 

-         
Hay algo muy especial esta noche que no deseaba perderme…



 

-         
Me sorprende… ¿Qué podría ser más especial? 



 

Preguntó
con desconcierto, mientras se acercaba  a
ella, que veía con gran interés hacia el estrellado cielo, pues ya comenzaba el
maravilloso espectáculo y al seguir la mirada de Gabrielle, impresionado
exclamó:



 

-         
¡Es asombroso!     



 

Y ella
sonrió asintiendo.   Al terminar la
lluvia de estrellas, él se presentó solemne y caballeroso:  



 

-         
Duque Oliver von Thiel.    



 

Gabrielle
extendió su delicada mano y mientras el Duque la besaba suavemente, ella se
presentó también. 



 

-         
Encantada, yo soy Gab… - Él la
interrumpió -  



 

-         
Madmoiselle Gabrielle Bellamont. 



 

Ella
se sorprendió un poco y luego sonrió.    De
pronto en el salón se escucharon fuertes murmullos y los dos se acercaron a la
ventana para enterarse del motivo.   Se
había anunciado la llegada de una noble, que ya caminaba hacia la familia
Real.   Gabrielle observó, que todos
estaban impresionados con la elegancia y belleza de la joven rubia de ojos
azules.     Indiferente a lo que sucedía
en el salón, el Duque le solicitó: 



 

-         
¿Me concede este baile Madmoiselle
Bellamont?  



 

Gabrielle sólo asintió sonriendo y luego con delicadeza
depositó su mano en el brazo, que gallardamente le ofrecía el Duque Oliver von
Thiel.    Cuando ya bailaban al compás de
la suave música, Gabrielle sonreía de manera encantadora, porque además de ser
un joven muy elegante y atractivo, era muy inteligente y divertido.    Imaginó
que su evidente inteligencia, la soltura y la seguridad con la que hablaba y se
desenvolvía, se debía a que era unos diez años mayor que ella. 



 

Al
terminar la hermosa melodía le agradecía al Duque, cuando escuchó que detrás de
ella alguien decía:



 

-         
¿Me permites primo?



 

-         
Desde luego.



 

Con una reverencia el Duque se retiró y al voltear, ella se
encontró con el apuesto Príncipe, que solicitaba su mano para el siguiente
baile y con radiante sonrisa le entregó su mano.    Mientras bailaban, Gabrielle logró ver los
rostros de sus padres y amigos, que se veían  fascinados, mucho más de lo que ella
estaba.    



 

Definitivamente sí se sentía muy halagada y le gustaba esa
sensación de ser tratada con tales atenciones y delicadezas, pero sin ninguna
otra intención.   Le llamó la atención,
que cuando se encontraba con la mirada del gallardo y apuesto Príncipe, algo
había en sus ojos que la hacía sonreír.    Los dos formaban tan hermosa pareja, que
hasta el Rey los veía con beneplácito, pues Gabrielle parecía una verdadera Princesa.




 

Al
terminar y agradecer el baile, ella pudo ver la cara de la Princesita, que la
veía con amistosa curiosidad.    La Reina
hizo una seña muy discreta al Príncipe, quien no alcanzó a llevar a la señorita
Bellamont con sus padres, pues otro joven se había acercado a  solicitar el siguiente baile.    Por
las discretas instrucciones de la Reina, el Príncipe volvió  a bailar con la misteriosa noble que tanta
admiración despertó.     Gabrielle
observó que la distinguida y bella joven bailaba con tal altivez, que parecía
que le hacía un favor al Príncipe. 



 

Gabrielle
fue solicitada baile tras baile por un gran número de jóvenes.    Mientras tanto y contemplando a la joven del
vestido azul, el Príncipe de Brieldam conversaba con
su primo, el Duque von Thiel.    
Comentaban sobre la belleza de las jóvenes que habían asistido a la
fiesta y muy especialmente hablaban sobre Gabrielle Bellamont, que a su juicio,
era divina.


  


Después
de mucho rato y de una larga fila de pretendientes, el Duque Oliver von
Thiel   se las ingenió para bailar varias
melodías seguidas con Madmoiselle Bellamont. 



 

Al notar el interés del Duque von Thiel, un pensamiento la
asaltó, haciéndola sentir temerosa.  ¿Qué
tal si el Duque pedía su mano?  ¿Qué tal
si sus padres aceptaban?   Ella no se
sentía lista, no estaba preparada para tal compromiso… pero un instante
después, ella misma calmó su pensamiento al recordar, que su padre gozaba de
una excelente situación económica y social, pero no era un noble.    Era imposible que un noble tan allegado a
la familia Real, se fijase en una chica sin rango, por muy bonita que fuera,
entonces recobró su habitual serenidad. 











IV


11.-  El Colegio



 


 

A
pesar de que aún lamentaba haber dejado plantado a Evan y a su amigo, y el no
haber podido observar la lluvia de estrellas con su telescopio, Gabrielle
reconoció que había sido una noche altamente gratificante y muy fatigada durmió
plácidamente. 



 

Al día
siguiente, antes de dirigirse al Colegio de Varezzia, su madre las llenaba de
consejos y les sugería quedarse a la vista de los nobles.      Se sentía decepcionada, porque el Príncipe
de Brieldam ya no asistía a ese colegio, pues ya tenía
20 años, pero no se daba por vencida, porque aún quedaban entre la nobleza muchos
prospectos para sus hijas.  



 

Charlotte
estaba claramente emocionada por el nuevo colegio y por algunas de las cosas
que decía su madre y porque aun cuando no tuvo el éxito de su hermana, si tuvo
una gran noche, pues no dejó de bailar y muchos de los jóvenes le parecieron muy
apuestos y agradables y le daba mucho gusto saber, que volvería a verlos en el
colegio. 



 

Por
otro lado, Gabrielle no prestaba mucha atención a los consejos que les daba su
madre, de repente se lograban filtrar en su mente algunas de las cosas que
decía, pero le parecían francamente humillantes.  ¿Por qué razón tendrían que estar a la vista
de los chicos?     Deseaba que sus padres entendieran, que su hermana
y ella no eran chocolates en una vitrina para que ellos escogieran, pero se
reservaba sus pensamientos, por el
cariño y respeto que sentía por ellos.   




 

-         
Es el mejor colegio que existe en la actualidad, ahí estarán en
contacto con mucha gente muy importante. 
 Y tú Gabrielle, deberías de hacer lo que hace el resto de las
jóvenes de tu posición, aprender a relacionarte con los jóvenes del círculo
social al cual pertenecemos, lograr un buen matrimonio y ser la envidia de tus
primas y conocidas. 



 

-         
Escuché que
el Duque Oliver von Thiel, está interesadísimo en ella.



 

Para suavizar el
regaño que estaba recibiendo su querida hermana, muy risueña le informó  Charlotte a su madre.   



 

-         
¡Es como
un cuento de hadas!   ¡Un Duque se fija
en nuestra hija menor!   – Decía 
Madame Margueritte soñando despierta -



 

-         
¿Hija
menor…?   ¡Somos gemelas madre! 



 

-         
Eso ya lo
sé niña, pero tú naciste primero.    



 

Reprendió a
Charlotte, como informándole que su madre sabía más que ella.   



 

-         
Bueno,
pues cuando esté dispuesto a hablar el Duque von Thiel, que venga, soy el
comerciante más famoso de la región y tengo un excelente puesto en la política.      – Dijo
Monsieur Phillipe, sin dejar de leer su periódico -


 


-         
La sensacional impresión que anoche
causó Gabrielle en la fiesta, es comentada por todas nuestras amistades… además,
no olvidemos que encantó al Príncipe,  no
hay que apresurarse con el Duque… el Príncipe sólo bailó con ella y con aquélla
joven vanidosa, cuyo nombre no recuerdo… pero ella no tiene mérito, porque es de
la nobleza, en cambio nuestra hija… estoy segura, que lo que decían ayer se
hará realidad.  ¡Que se casará con el Príncipe!




 

-         
Madre, me gustaría mucho poder
despedirme de Evan. – la madre sintió que 
agua helada caía sobre ella cuando Gabrielle interrumpió su ensoñación. 



 

-         
¡Imposible!  Partimos en una hora y debemos darnos prisa… además,
nunca me ha gustado tu amistad con ese… muchachito. 



 

-         
¿Por qué no?   Él es un gran muchacho, muy inteligente,
educado y pertenece a una de las mejores familias… 



 

-         
¡Basta ya Gabrielle!   Vayan a su habitación y verifiquen que no
olvidan algo.  ¡Y dénse prisa! 



 

Las dos hermanas
entraron en la habitación de Gabrielle y prácticamente, Charlotte se lanzó un
clavado en la cama de su hermana, que tomó asiento en un sillón, pues estaban seguras
de que todo estaba empacado.



 

-         
Evan irá
al mismo colegio… todos irán… uno de los chicos que conocí ayer me lo informó…  – Al ver que Gabrielle sonreía complacida, Charlotte
se enderezó y le preguntó: –   Ese chico te
gusta mucho. ¿Verdad?  



 

-         
¿Qué si
me gusta Evan?   ¡Claro que no!     – Respondió riendo divertida –



 

-         
Entonces…
¿Por qué te gusta tanto su compañía?    –
Preguntó desconcertada -  



 

-         
Porque es
un gran amigo, es muy inteligente y con sus simpáticos comentarios me hace reír
mucho.    Con Evan puedo platicar de
tantas cosas… además, él me comprende, entiende bien mi forma de ser…    



 

-         
Ah… ¿Sólo
un amigo? – preguntó con cierta ironía - 




 

-         
¡Te
aseguro que sí!   Evan es un amigo al que
aprecio mucho. 



 

Charlotte sonrió, porque
siempre había pensado que entre ellos existía algo más que una amistad, pero su
hermana decía que eran sólo amigos y como entre ellas no había secretos ni
misterios, sabía que era la verdad. 



 

-         
¡Debiste
ver los ojos que te echaba el guapísimo Duque durante el Gran Baile!



 

-         
¡Charlotte!
¡Qué lenguaje!  – Exclamó Gabrielle, un
poco escandalizada y ruborizada -  



 

-         
Pero… es
la verdad, lo tenías hipnotizado.   Vamos
Gabrielle, reconoce que está guapísimo.



 

Charlotte brincó
de la cama y empezó a caminar por la habitación, imitando cómo la siguió por el
salón y le hizo ver que la observaba como hechizado.    Lo hacía de una manera tan graciosa, que
Gabrielle reía muy divertida. 



 

-         
Es
cierto, es muy guapo… pero olvidas que sólo tengo 15 y él probablemente tiene 10
más que yo. 



 

-         
Nueve, el
Duque tiene 24 años… ¿Qué importa?  Mientras
más grandes sean, mejor, son menos bobos. 



 

-         
¿Quién
dice eso?   – Sin dejar de reír,
Gabrielle le preguntó -   



 

-         
Todas lo
dicen, incluso mamá. 



 

-         
Querida
hermana, no estoy interesada en el Duque. 



 

-         
Pues deberías
estarlo, porque algo me dice… que es el hombre con el que te casarás. 



 

Gabrielle  la miró seriamente y después volvió a reír,
al ver que su hermana sólo quería bromear. 




 

Por supuesto, entre
sus cosas personales, Gabrielle se llevó su telescopio y sus libros
favoritos.    En cuanto la vio, su madre
no lo autorizó, pero con su habitual simpatía y gracia, Charlotte logró
convencerla de que la dejara llevar todo. 



 

Viajaron varias
horas, porque el Colegio de Varezzia estaba en otro país.   Las
gemelas quedaron impresionadas con el magnífico colegio, aunque a Charlotte no
le agradó que separaba a los chicos de las chicas.   



 

Los cuatro
miembros que componían la familia Bellamont, llegaron hasta las oficinas de la
Dirección General del colegio, que se ubicaba justo en medio de dos
enormes  construcciones.    El lado derecho era el de las chicas y el
izquierdo el de los chicos y un gran muro dividía los dos colegios.   La familia Bellamont tomó asiento y
comenzaron a  hablar con la Directora,
una religiosa de avanzada edad y aspecto muy dulce, que llevaba sus anteojos
muy cerca de la punta de su nariz.   Después de cumplir con algunos trámites y requisitos,
la Directora dijo:



 

–       
Señoritas
Gabrielle y Charlotte Bellamont, bienvenidas al Colegio de Varezzia.    Deseamos que disfruten de su estancia en
este colegio, entendemos que los primeros tiempos serán un poco difíciles,
porque extrañarán a sus queridos padres, pero les aseguro que entre las clases
y las actividades de los fines de semana, el tiempo pasará pronto.   Sus padres podrán visitarlas en algunos
eventos importantes, ya me ocuparé de darles el calendario.  Ahora es importante que conozcan las
instalaciones, la hermana Felicia las guiará en el recorrido.   Por favor, despídanse de sus padres. 



 

Así lo hicieron y
mientras la madre se despedía de ellas, en voz baja les seguía dando consejos
sobre mantenerse a la vista de los nobles.  
Apenada y discretamente, Gabrielle  volteó a ver a la madre superiora, que parecía
no escuchar nada, ya que hablaba con su padre. 


 


Las gemelas siguieron
a la hermana Felicia, que les daría el breve recorrido.   La novicia Felicia era una joven dulce, muy
bonita y de ojos castaños.   Salieron de la Dirección hacia un patio que
conectaba con el patio de los chicos, por medio de una reja que normalmente
estaba cerrada.    Continuando por el  patio que les correspondía, a la derecha les
señaló varios edificios que parecían uno sólo, pero estaban separados por
pequeños jardines.    Frente a los
edificios estaba un espléndido y bien cuidado jardín con muchos árboles y
bancas y enseguida una explanada para la práctica de los deportes.  



 

En el primer
edificio estaba el gran salón de actos y en la planta alta, todas las oficinas
de los maestros, en el siguiente los salones para las clases y talleres, en el
tercero la enorme biblioteca y algunos salones de estudio y finalmente, en el
cuarto edificio estaban todos los dormitorios de las alumnas.   Al fondo, más allá de los edificios, se veía
el Templo donde se oficiaban las misas y algunas ceremonias especiales, a un
costado tenía  una especie de amplio
corredor o camino, que conectaba con el colegio de los varones.    Los jóvenes cruzaban ese corredor para
asistir a misa los domingos y en las festividades especiales.



 

-         
Existe
una barda entre los dos colegios, porque los chicos no tienen permitido pasar a
este lado.    Todos los jóvenes son muy
educados y caballerosos y desde luego que confiamos en ellos; sin embargo,
durante el día siempre hay guardias, es decir, alguna religiosa o fraile que vigila
que ningún chico por equivocación pierda el camino a sus salones de clase.   Aquél
camino que está a un lado del Templo, tiene una reja que normalmente está
cerrada.   – Les informaba la hermana Felicia - 



 

-         
¿Siempre
estamos separados los chicos y las chicas?   – Preguntó Charlotte y comprendiendo, la
hermana Felicia sonrió -  



 

-         
Solo en
las clases Charlotte, en las festividades y eventos especiales, no.  



 

La hermana Felicia
respondió con un guiño y ellas sonrieron.   Después subieron las escaleras del edificio
de los dormitorios. 



 

-         
Hermana.  ¿Dónde está el comedor?    - Le
preguntó Charlotte -  



 

-         
El
comedor está muy cerca de la Dirección General del colegio, está divido en dos
y ese también se abre cuando hay 
eventos.    Espero que se sientan
felices durante su estancia en el colegio.  
Bienvenidas Charlotte y Gabrielle.  




 

Dijo mientras
abría la puerta de su habitación.    Les mostró
la habitación que compartirían y de inmediato se sintieron muy cómodas.    Era impecablemente blanca, con dos camas gemelas,
mesitas de noche con sus lámparas, dos escritorios con sus cómodas sillas, una
mesa al centro con un hermoso ramo de coloridas flores y cerca de la puerta del
balcón, un grande y hermoso espejo y dos sillones individuales.    Finalmente les mostró su baño privado y el
enorme guardarropa.   Después de que las
gemelas le agradecieron su tiempo y atención, la hermana Felicia se
retiró.    Sabiendo que Gabrielle tenía
una fascinación por las estrellas, Charlotte le dejó la cama que estaba junto a
la puerta de cristal, que daba a un pequeño balcón. 



 

-         
Gabrielle
debemos apurarnos, recuerda que la hermana Felicia dijo que a las 7 es la
cena.  



 

-         
No hay
problema, en un momento estoy lista. 



 

Rápidamente
Gabrielle acomodó sus libros en el escritorio y por supuesto se dio prisa para
armar su telescopio, que sacó al balcón que daba al hermoso y amplísimo jardín.   Por unos momentos se quedó observando la
barda que dividía los colegios y logró ver a algunos chicos que se encontraban
en los balcones de sus dormitorios. 



 

-         
¿Una
barda?  ¿Para qué?  ¿En verdad será necesario?    Deberíamos estar juntos…  extraño a Evan.   ¿Ya habrá llegado?  ¿Qué estará haciendo?  



 

-         
Gabrielle,
cualquiera que te escuche, pensará que estás enamorada de él.    – En  ese momento tocaron a la puerta - 



 

Charlotte abrió y
entraron dos hermosas chicas, una rubia de ojos grises y la otra de cabellos
negros y ojos avellana. 



 

-         
¡Hola!   Somos
Verónica Yaneva y Julieta Araujo.  Yo soy
de Ekaterislav y ella es de Pamplovia y sabemos que ustedes son de Chivogny.     ¡Ah!  Estás
viendo a los chicos.   – Dijo Verónica,
la joven de cabello negro, al ver que tenía un telescopio, Gabrielle la miró
extrañada y luego comenzó a reír –  ¿Qué
les parece si vamos juntas al comedor…?    – Charlotte respondió -



 

-         
Excelente
idea… desmayo de hambre.     



 

Después de
presentarse, abandonaron la habitación con sus nuevas amigas.    El enorme  comedor estaba lleno de hermosas jóvenes entre
15 y 18 años, que se iban acomodando en tres largas mesas, de acuerdo al año
que cursaban.    Al frente estaba la mesa
de  maestros, pues normalmente las
acompañaban en sus alimentos  y no
siempre eran los mismos, porque se repartían en los dos comedores.   La cena fue servida exactamente a las siete.




 

Durante la cena
platicaron  sobre sus lugares de origen y
de la emoción que sentían por estar en el colegio.   Julieta hablaba maravillas de su nación y
Verónica hablaba mucho de la música y tradiciones de su país.   Julieta les hizo saber, que su familia no
contaba con grandes recursos económicos, por lo que el Gobierno de su país le
había otorgado una beca, pues era excelente en los deportes. 



 

Por estar en un
lugar nuevo, esa noche Gabrielle casi no pudo dormir, así que salió al balcón a
mirar las estrellas.   Algo había en ese lugar que la hacía sentir a
salvo, y  observando a las estrellas con
su telescopio, sonreía feliz. 



 

El lunes a las
siete de la mañana, vistiendo cómodos atuendos deportivos, todas las jóvenes de
nuevo ingreso, ya estaban en la explanada.    
El profesor no tardó en llegar y en cuanto lo hizo, con excepción de
Gabrielle, provocó un amoroso y colectivo suspiro.    Era un guapo y atlético joven de cabello
castaño y ojos marrones, un rompecorazones como lo nombró Verónica, que con amabilidad
se presentó como Erico Teixeira.    



 

Aunque
Gabrielle nunca fue buena para las actividades físicas,  hacía todo lo que les pedía el profesor
Teixeira.    Le parecía muy gracioso, que
tratando de hacerse notar y de lograr el primer lugar, sus compañeras ponían
tanto empeño, que algunas se caían y otras eran golpeadas por la pelota, pero
unas cuantas lo tomaban muy en serio y lo hacían muy bien, como su amiga
Julieta y hasta su hermana Charlotte.  Al
terminar la clase, aunque Gabrielle no lo había hecho tan bien como las demás,
le dio las gracias al profesor por su clase y él, un poco desconcertado
respondió: 


 


-         
Ha sido un placer… y no se angustie, con la práctica pronto
alcanzará a sus compañeras.      


 


Le
dijo amablemente y Gabrielle lo miró incrédula pues sabía que eso jamás sucedería.    De inmediato fueron a refrescarse y a cambiarse
de uniforme, pues debían desayunar y después asistir a su siguiente clase.    En compañía de su hermana y sus amigas, con
toda puntualidad entró a su clase de Ciencias. 



 

Al
entrar el profesor, Gabrielle volvió a sonreír cuando escuchó nuevamente el
amoroso y colectivo suspiro de sus compañeras.    Mr. Jason Parker, era un apuesto y elegante caballero
de 40 años, de cabello negro y ojos azules, que sin darse por enterado del
suspiro que provocó, inició su clase.     Gabrielle no tardó en participar en la
clase y cada vez que levantaba la mano, proporcionaba la respuesta correcta,
esto provocó la recelosa mirada de Karleen Lindgren, una joven rubia de ojos
azules.    



 

Al
terminar la clase, Gabrielle agradeció a su profesor y con amplia sonrisa él  respondió: 



 

-         
Ha sido un gran placer conocer a una alumna tan estudiosa. 



 

El
profesor salió del salón y se encontró con la 
hermana Felicia, que al verlo se paralizó,  él saludó con gran cortesía y la novicia correspondió
el saludo con ligero tartamudeo y con las mejillas ruborizadas.    El profesor se alejó con una sonrisa de
satisfacción.  



 

Caminando
hacia otro salón, Gabrielle lamentaba que no se les instruyera en más ramas de
la ciencia, pues les daban sólo un poco y un mucho de cómo comportarse en las
altas esferas y dirigir un hogar.   
Riendo y platicando, todas las chicas entraron a su primer taller, el de
Cocina.       



 

En
pocos minutos y con mucha paciencia, la hermana Felicia ya les enseñaba a
hornear galletas.    Karleen Lindgren
resoplaba por lo absurdo que le parecía la clase y con sus amigas trataban con
descortesía a la hermana Felicia, que nerviosa procuraba dar lo mejor de sí
misma. 



 

Tratando
de hacer sentir bien a la hermana Felicia, Gabrielle  fingió que no entendía nada y que necesitaba
toda la ayuda posible, entonces la nerviosa profesora se relajó, porque alguien
mostraba interés en aprender.    Al darse
cuenta de lo que había hecho su hermana, Charlotte pidió ayuda y consejo a la
joven novicia Felicia, y siguiendo su ejemplo, Verónica y Julieta hicieron lo
mismo y finalmente hornearon las más deliciosas galletas. 



 

Poco
antes de terminar la clase, la hermana Felicia solicitó su ayuda, porque tenía
el propósito de vender postres el siguiente domingo, les informó que el
producto de la venta sería donado a la caridad.    Necesitaba que en equipos de entre 3 y 5
chicas, hicieran algún postre para venderlo y que durante la semana le podían
pasar la lista de quiénes se habían decidido.   
Charlotte no esperó más, ahí mismo le entregó su lista con los nombres
de las cuatro y muy sonriente la hermana Felicia agradeció.     



 

Al
salir, Gabrielle le dio las gracias a la hermana por su clase y por su ayuda y
ella la miró con una lágrima en los ojos, que apenas pudo contener.



 

-         
Gracias a ti Gabrielle.  


 


Durante
la hora de la comida, las cuatro amigas no tenían apetito, pues habían comido algunas
de las deliciosas galletas y reían, porque ya no toleraban una cosa más, aunque
Verónica, para provocar más su risa, haciendo graciosos gestos comía un plato
de sopa caliente.    



 

-         
Y pensar… que del otro lado del muro están los chicos.  – Dijo emocionada Verónica y suspirando Julieta
exclamó -  



 

-         
Ay si… 



 

-         
Julieta y yo, ya estuvimos aquí… 



 

-         
¿Aquí?   Pero… ustedes están
en el mismo curso que nosotras y tengo entendido, que este es el primer año
para las chicas…  - La interrumpió
Charlotte -



 

-         
Sí, pero hubo un curso de verano al que nos mandaron nuestros
padres… sólo duró un mes, pero fue suficiente… 
 – Suspirando decía Verónica -  



 

-         
¿Suficiente?  ¿Para qué?   – Preguntó intrigada Charlotte - 



 

-         
Para que… Verónica, tú eres la que debe contarles. – Las gemelas
la veían atentas - 



 

-         
Yo tengo novio.   – Les dijo en secreto a las hermanas -



 

-         
Sí, pero es un secreto.    – Agregó Julieta -











V


9.-  Curando Corazones



 


 

En
medio de inmensos y hermosos jardines, llenos de frondosos árboles y delicadas
flores de todos colores, se erguía la más prestigiada casa de estudio, donde se
podía observar  que estudiando y
ensayando constantemente, los estudiantes trataban de dominar el arte de la
danza, del canto, de la música y de la poesía. 



 

Los
estudiantes abarrotaban el salón de clases de canto, donde compartía su
conocimiento la maestra principal, una elegante y distinguida dama que a pesar
de su edad, aún se podía apreciar en ella la extraordinaria belleza que lució
en su juventud.   Por su gran talento,
todos acudían a su clase seguros de que mucho aprenderían, la respetaban y
admiraban tanto, que entre ellos la llamaban: “La Principal”.    Aunque siempre lucía distante, en cualquier
dificultad sólo a ella le solicitaban su consejo y orientación. 



 

Una
joven que ya destacaba por su hermosa voz, había observado con gran interés,
que todas las tardes y muy pensativa, la Principal caminaba entre los árboles,
mientras su brillante cabello castaño se llenaba de florecillas.    Como esa enigmática mujer era su gran
inspiración, se preguntaba qué pasaría por su mente durante esas tardes, qué
clase de pensamientos o recuerdos llenaban su mente, que en su solitario camino
en ocasiones la hacían sonreír.    Una de esas tardes la joven se atrevió a
preguntarle:



 

-         
Querida maestra… ¿Qué energía regeneradora encuentra aquí? 



 

-         
Me refugio en este santuario de recuerdos.   – Con
melancólica expresión la invitó a sentarse en una de las bancas - 



 

-         
En la Dirección he visto su hermoso retrato, en el lleva como
collar esa misma  joya negra en forma de
estrella, que ahora porta como prendedor, es muy rara, yo nunca había visto una
así.  



 

-         
Esta joya me la enviaron desde muy lejos, nunca supe quién, porque
la tarjeta sólo decía que me daría suerte… pero fue todo lo contrario.    Tuve infinidad de  pretendientes que me hablaban de amor, que me
pedían matrimonio, pero ninguno logró llenar el profundo vacío de mi corazón...
fue… como si esta joya me hubiera impedido lograr mi felicidad…  ahora la uso más por costumbre.



 

-         
Usted ha sido la más talentosa y famosa cantante de ópera, imagino
que vivió en una época de esplendor.      



 

-         
Viví en una época maravillosa… una época de preciosa música y
emocionantes romances, de elegantes damas y gallardos caballeros, de hermosas
fiestas y palacios decorados con excelente gusto.   Al asistir a las frecuentes y elegantes
fiestas de los palacios, podías estrenar un hermoso vestido de moda, zapatillas
perfectas para la danza, probar un nuevo peinado, adornarte con flores,
listones y joyas, un delicioso perfume y el toque final… un apuesto caballero que
esperaba por ti.



 

-         
Por favor, dígame… ¿Alguna vez logró enamorarse?     



 

-         
Una noche, mientras cantaba mi melodía favorita, descubrí en el
primer palco a un enigmático caballero, que me envolvió de tal manera en su
mirada, que sin darme cuenta, canté sólo para él.



 

-         
¡Qué emoción maestra!



 

-         
No recuerdo cómo logré llegar a mi camerino, donde ya me esperaban
las personas que siempre me acompañaban.   
Estaban tan emocionados, pues el más respetado aristócrata había
dispuesto un baile de gran gala en su casa y nosotros éramos los invitados de
honor.    Al negarme, mi representante,
el dueño del teatro y mi maestra principal insistieron mucho, pero sólo
lograron convencerme cuando me informaron, que era muy famoso por sus obras
altruistas.     Me dejaron sola para cambiarme y mientras
atendía mi arreglo personal, vino a mí el recuerdo de ese misterioso hombre,
que con su mirada hizo vibrar mi corazón y recordando  sentí tan aplastante melancolía, que temerosa
de romper en llanto, en escasos minutos terminé, salí  y abordé el carruaje. 



 

-         
¡Qué triste!   ¿Volvió a
verlo?  



 

-         
En un intento por no pensar en lo que había sucedido, en mi paseo
admiraba las elegantes casas y sus impresionantes jardines, pero hubo una en
especial, que atrajo fuertemente mi atención.    Era blanca, de altas rejas negras con dorado
y con un hermoso jardín al frente lleno de rosas y tulipanes, que me encantó. 



 

-         
¡Esa era la casa de la fiesta!  
– Dedujo la joven y ella sonrió asintiendo - 



 

-         
Mientras todos entraban a la mansión, yo me detuve a contemplar el
jardín de rosas y tulipanes.    Complacida
admiraba las flores, cuando sentí que alguien me observaba, giré para ver quién
era, pero no vi a nadie, entonces levanté la vista y en una de las ventanas
principales estaba él, ese enigmático caballero del palco que me hechizó con su
mirada. 



 

-         
¡Qué emocionante!



 

-         
Al entrar al salón principal, fui recibida con grandes aplausos,
pero nada significó tanto para mí, como el momento en que él se acercó y sin
dejar de verme a los ojos, besó mi mano.    
Por supuesto, durante la velada las personas se acercaban a mí y
mientras hablaban de no sé qué, porque mi mente no estaba con ellos, él se
mantenía a corta distancia y me regalaba su mágica mirada.     Durante la cena,  me sentó junto a él y como si nadie
existiera, sólo platicaba conmigo. 



 

-         
Supongo que usted se puso nerviosa… 



 

-         
Debo confesarte que sí, pero él parecía conocerme de toda la vida
y en todo momento me hizo sentir muy cómoda… hasta que llegó el mágico
instante, en que al ponerse de pie, rozó uno de mis dedos y al hacerlo, una extraña
y veloz energía  recorrió mi cuerpo y mi
corazón se aceleró tanto, que en un intento por calmarlo, por un instante cerré
los ojos y al abrirlos, los de él me miraban como en profunda agonía, porque
sentía lo mismo que yo.    Tenía su mano
fuerte ofreciéndomela y abandonándome en esos ojos que me hechizaron por completo,
 extendí mi mano y la posé sobre la suya.   – Decía
la hermosa dama, moviendo sus manos con suavidad, como reviviendo aquél momento
–      Su mano era  tan cálida, que cada movimiento que él hacía
para  entrelazar sus dedos con los míos,
hacía latir mi corazón con mayor fuerza.     Sus dedos, sus mágicos y cautivadores dedos
se entrelazaban con los míos, para llevarme a bailar todas las bellas melodías
que él había dispuesto para mí. 



 

-         
Magia, eso fue magia pura.   – Emocionada exclamó la joven - 



 

-         
Como entre nubes, bailamos hasta muy entrada la noche y cuando
tuvimos que despedirnos, él no dejó de verme, mientras yo me alejaba en el
carruaje.  A la mañana siguiente y como
si supiera que me había cautivado su jardín, en mi habitación del hotel recibí el
más hermoso ramo de rosas y tulipanes, que traía una invitación para desayunar
con él. 



 

-         
¿Y usted aceptó? 



 

-         
Nada me hubiera gustado más, pero esa mañana la guerra llegó a la
ciudad.                – Con triste
expresión, la  joven comentó: - 



 

-         
En verdad lo lamento… me hubiera gustado vivir en esa época.    Ahora los hombres no tratan a las mujeres
con tal delicadeza… o tal vez, nosotras hemos dejado de lado la magia para
inspirarla.   ¿Puedo contarle algo?



 

-         
Desde luego querida.



 

-         
Mi  novio me abandonó por
otra chica y yo quedé desconsolada… él ha regresado,  me ha pedido perdón y quiere que me case con
él…  - La hermosa dama la escuchaba con
atención -   Por favor, dígame… ¿Qué
piensa? 



 

-         
El romance era parte de nuestras vidas… este mundo moderno está
tan acelerado, que apenas puedo reconocerlo… - Decía como reflexionando y luego
volteó a verla -     El hombre del que me
hablas, traicionó tu confianza y rompió tu corazón… al platicarte parte de mi
historia, he visto que tu hermoso rostro ha reflejado distintos sentimientos,
eso me habla de un corazón sensible y lleno de amor.   Busca en tu corazón, porque es el único que
puede saber, si es capaz de perdonarlo, si es capaz de volver a confiar en él. 



 

-         
En el terreno del amor… ¿Usted estaría dispuesta a dar una segunda
oportunidad?



 

-         
Sinceramente, no lo sé… los seres humanos tendemos a repetir
errores… creo que tendría que estar segura de que es la clase de hombre, que
valora una segunda oportunidad, pero… creo que para mí, lo más importante
sería, si yo podría confiar nuevamente en él.     – La joven se quedó pensativa -



 

-         
¿Podré encontrar el verdadero amor?



 

-         
El verdadero amor te encontrará a ti y cuando llegue, ese hombre
podrá percibir   en tus ojos a la
extraordinaria mujer que eres, porque él también será un ser especial.



 

-         
Entonces… estoy segura de que nadie me amará. 



 

-         
¿Por qué dices eso?



 

-         
He hecho cosas muy tontas y ahora me siento avergonzada y
arrepentida, no soy quien debí ser.   – Decía tristemente -



 

-         
¿Crees en segundas oportunidades? 
– La joven sonrió asintiendo -  
Entonces,  regálate esa segunda
oportunidad y no te angusties, pues a 
los ojos de este hombre que te busca y que te espera sólo a ti, tú
siempre serás la mujer perfecta... 



 

-         
Pero… ¿Cómo saber quién es el indicado?



 

-         
No te preocupes, lo sabrás… 



 

-         
¿Cómo pueden algunos amar varias veces?



 

-         
Puedes enamorarte varias veces y en cada una experimentar cosas
maravillosas, pero ese enamoramiento no dura mucho tiempo, porque no es real y
cuando termina, sólo te deja una profunda tristeza y una mayor soledad.      Hay que estar muy atentos, porque esa
tristeza y esa soledad no las provoca el que se fue, son el grito desesperado
que el corazón lanza al cosmos, como un llamado para el que con verdadero amor,
por alguna razón ha tardado en llegar.    
Recuerda siempre, que solo hay un amor, uno nada más, que cabe
perfectamente en tu corazón.



 

-         
Un amor que eclipsará todo lo demás, eso suena bien.



 

La hermosa
mujer se levantó y comenzó a caminar hacia un árbol, en sus ojos casi se podía
ver el recuerdo que la hacía sonreír.  



 

-         
El amor no es un efímero enamoramiento que dure semanas…  el amor es un sutil sentimiento que jamás se
destruye, es permanente e irremplazable…   y el corazón es la pieza divina que guarda ese
amor, ese verdadero amor que yo desperté en él y él en mí…  



 

Con la
enorme curiosidad de saber qué había sucedido con el elegante caballero, con
dulce sonrisa le preguntó:  



 

-         
Maestra… ¿Alguna vez volvió a verlo?   - Y como recordando la noche más feliz de su
vida, ella respondió: - 


  


-         
Me sentía tan ilusionada… tan enamorada  que de inmediato me arreglé para lucir hermosa
frente a él, pero… esa mañana llegó a la ciudad la  guerra, llevándose todo lo bueno… 



 

-         
¿Qué hizo?  ¿A dónde
fue?   ¿Con quién se refugió?   – Preguntó, sacándola de sus recuerdos - 



 

-         
Yo…  me uní al ejército como
enfermera.   La guerra es una de las
peores cosas que han sucedido a través de la historia… sólo horror, dolor y
destrucción provoca.     Por tal
situación, vi mucha gente herida y a muchos más morir… la guerra separó
familias, novios, buenos amigos… tanta gente desesperada, que buscaba a sus
seres queridos y hasta algo de comer… terribles tiempos y sólo para beneficio
de unos cuantos… un precio tan alto, por tan poco… 



 

-         
Perdón maestra, no imaginé todo el dolor y destrucción que vivió,
de ninguna manera fue mi intención enfrentarla con tan crueles recuerdos.   



 

Muy
apenada le decía la joven, al ver las tupidas lágrimas que resbalaban por sus
suaves mejillas.     La hermosa mujer le
sonrió y continuó hablando. 


 


-         
Son dolorosos recuerdos, pero ahí están, ahí viven y no los puedes
borrar.    Con un infinito deseo de
ayudar, me dediqué en cuerpo y alma a cuidar de esos seres que llegaban tan
heridos y lastimados… y cada vez que perdíamos un paciente,  era despedirse de un amigo o una amiga, fue
muy doloroso.    Los doctores y las
enfermeras me sugerían que no me encariñara, que fuera fría para que no me
afectara, pero era imposible para mí, era como pedirme que fuera ciega y sorda
ante el dolor y sufrimiento de esos seres. 
 



 

-         
La entiendo, algunas personas no podemos tener esa templanza.



 

-         
Un día… llevaron a un herido completamente vendado, lo único visible
eran sus ojos, que estaban cerrados por el efecto de los calmantes.     Por
una terrible  explosión, había sufrido
fuertes quemaduras y heridas en todo su cuerpo, los médicos no podían
explicarse cómo había logrado sobrevivir… desde el momento en que lo llevaron,
el jefe de los cirujanos que me tenía gran consideración, entendió que yo no
iba a separarme de su lado... cuando no estaba administrándole medicamentos,
lavando sus heridas o cambiando sus vendajes, me sentaba junto a él y cerca de
su oído leía las hermosas poesías de un libro, que siempre llevo conmigo.    Despertó en mí tan tiernos sentimientos,
que cuando despertó y sus ojos me miraron, y más cuando tomé su mano, una suave
energía acarició mi corazón y creo que él 
también la sintió.    Entendiendo
que no podía hablar, le aseguré que estaba en buenas manos y con sus ojos me
hizo saber que lo creyó.    Cuando el
doctor llegaba a curar sus heridas, tratando de distraerlo del enorme dolor que
seguramente sentía, le platicaba sobre las hermosas ciudades que visité, de los
teatros donde me presenté y además le cantaba, y sin importar el dolor que
sintiera, no dejaba de verme.    Apretaba
suavemente mi mano cuando quería decirme algo, yo me inclinaba y con voz muy
baja y entrecortada me decía lo mismo. 



 

-         
¿Qué le decía…?    -
Emocionada preguntó -



 

-        
Siempre decía: “Quédate”.  
Y cuando lo decía, una cálida brisa envolvía mi corazón de manera casi
divina.    Por supuesto, estaba enamorada
de ese hombre.      Mis compañeras decían,
que ya había enloquecido y que el pasar tanto tiempo con los pacientes, ya me
había afectado, porque no veía que ese hombre estaba horriblemente desfigurado,
pero a mí no me importaba lo que decían, 
yo sólo veía al hombre que llenaba de amor mi corazón y con ese mismo
amor lo seguiría cuidando hasta el fin de los días. 



 

-         
Estoy impactada… ¡Eso es verdadero amor! 



 

-         
Una noche, en la oscuridad y a través de la ventana, tomados de la
mano él y yo contemplamos las estrellas… una lluvia de estrellas… y en el
momento en que el cielo se llenaba de luminosos destellos, él volteó a verme,
apretó casi con desesperación mi mano y… murió.     - 
Decía, mientras las lágrimas corrían libremente por sus mejillas -    Lloré como nunca y por mucho tiempo, la
crueldad del mundo, el egoísmo de esos pocos que siempre rigen los destinos de
los demás, nos quitaron a muchos la paz, el amor y la vida.   Y a pesar de todo comprendí, que en ese poco
tiempo que estuve con él, fui inmensamente feliz, sólo ese desconocido hombre
robó mi corazón en un instante y no me lo devolvió.  



 

Como
sorprendida, de pronto la hermosa mujer exclamó:



 

-         
¡Pero qué cosas digo!    No cabe duda que ya no estoy joven, que ya no
pienso con la misma claridad… no quise decir que no me devolvió el corazón, es
que siempre le perteneció…  mi corazón
siempre le ha pertenecido. 



 

-         
Maestra, después de haberla escuchado… la admiro más que
nunca.     Gracias por compartir conmigo
tan maravillosos recuerdos.  



 

La
Maestra Principal sacó de su elegante bolso, un pequeño y antiguo cuadro, con
la imagen de un joven muy apuesto y gallardo.  



 

-         
¿Quién es ese joven tan guapo?



 

-         
Era él… al día siguiente de su fallecimiento conocí a uno de sus
amigos, un amigo que insistió en encargarse de sus servicios… porque las
heridas y quemaduras las recibió salvando su vida.   No lo había visitado durante su
hospitalización, porque peleaba en el frente de batalla…  tiempo después, ese joven se convirtió en un
pintor, tenía mucho talento y sabiendo cuánto amaba a su amigo, hizo esto para
mí, para que supiera cómo lucía antes. 



 

-         
Qué atractivo era… y que elegante.   



 

-         
Durante un tiempo pensé, que en diferentes momentos de mi vida, había
sentido un profundo amor por dos hombres… pero no fue así… era él… siempre fue
él.        



 

Al
escuchar a la hermosa dama, la joven se puso de pie y con sorprendida
expresión, cómo si no pudiera dar crédito a lo que escuchaba, exclamó: -



 

-         
¡El caballero del palco… con el que bailó y le envió las
flores!    – Con los ojos llenos de
lágrimas, la hermosa dama respondió:  



 

-         
Era él, siempre fue él, y así será hasta el último de mis días. 











VI


11.-  Un Buen Comienzo



 


 

La mañana
siguiente estaba tan despejada y brillante, que suspirando, Gabrielle tuvo que
conformarse con admirarla por sólo un instante, a través de la puerta de
cristal que daba al  balcón, pues sus
nuevas amigas ya habían llegado por ellas. 
  Caminando de prisa, pero
platicando y riendo llegaron al comedor, debían desayunar y después dirigirse a
su salón de clase. 



 

La primera clase
fue Normas y Tradiciones, y aunque no le entusiasmaba el estudio de las reglas
que había implantado una privilegiada sociedad, que sólo parecía moverse por
interés, encontró la clase muy divertida, pues la religiosa que la impartía, lo
hacía de manera interesante y con algunos comentarios tan graciosos, que río
muchas veces.    Sor  Azucena quedó encantada con la joven de los
hermosos ojos de profundo azul, no sólo porque tuvo muchas acertadas
participaciones, sino porque muy respetuosa y amable agradeció su clase. 



 

La segunda clase
fue Naturaleza, en la que tuvieron que recorrer los pequeños jardines que se
ubicaban entre los edificios.    Durante
el recorrido, el Padre Fernando, un religioso 
gordito y bonachón, les enseñaba los nombres y propiedades de los
árboles y las plantas, y cada vez que Gabrielle participaba con algún
comentario o pregunta, era observada con desagrado por Karleen.    Al terminar y agradecer, Gabrielle fue
felicitada por el Padre  Fernando, por
sus conocimientos y el interés que mostró.


 


-         
Gracias a
ti por interesarte en la clase y te felicito Gabrielle, porque te has
preocupado por estudiar la naturaleza que te rodea. 



 

Finalmente, para
la tercera clase se trasladaron a otro salón.   
En el trayecto y muy  discreta,
Verónica se comía una de las galletas que habían hecho el día anterior y les
ofreció a sus amigas, que desde luego aceptaron y comieron en pocos segundos. 



 

Llegaron al salón
de  Manualidades, donde ya las esperaba
Sor Bernardina, una tierna religiosa de avanzada edad.    En esa primera clase les enseñó a bordar, no
eran muy claras sus instrucciones, pero no importaba, pues era algo que casi
todas la chicas ya sabían hacer.    Las
separó en grupos de cuatro, las dejó escoger el tipo de bordado que deseaban
realizar y mientras bordaban, la religiosa pasaba entre ellas felicitándolas
por su labor, aunque no a todas, pues había dos o tres alumnas, que no sabían
ni ensartar una aguja.    Verónica era
una de ellas, le parecía complicadísimo el arte del bordado, por lo que
Gabrielle se tomó el tiempo para explicarle paso a paso, hasta que solita lo
entendió.   



 

Mientras tanto, la
rubia Karleen, que venía de Windbury, con voz alta y
clara hablaba con sus amigas, lo hacía con la intención de que el grupo de
Gabrielle escuchara.  



 

-         
Cuéntanos
más de tu novio Varick, Karleen.   – Le pidió una de sus amigas - 



 

-         
Cuando éramos
niños, visitaba a sus tíos durante las vacaciones y jugábamos mucho.    Varick y yo sentimos lo mismo el uno por el
otro desde un principio, su trato hacia mí siempre ha sido el de un joven
enamorado.    Ya saben que él no se fija en cualquiera, es
muy selectivo, las atenciones que me brinda… no se las da  a nadie más. 



 

-         
Lo
sabemos, por eso te eligió a ti.   – Agregó otra de sus amigas - 



 

-         
Eres muy
afortunada por tener a alguien como Varick.   
– Decía otra - 



 

-         
Los dos
querida, los dos somos afortunados. 



 

Con el mayor
disimulo, fingiendo mostrar su bordado y con gran curiosidad, Charlotte   preguntó
a sus amigas en voz baja. 



 

-         
¿Quién es
el joven del que habla Karleen?     



 

-         
Varick…
oh… no tienes idea… ¡Está guapísimo!   
Puedo asegurarte, que nunca has conocido a un chico más atractivo y
fascinante. - Respondió entusiasmada Julieta y suspirando, Verónica añadió: – 



 

-         
Aunque a
veces es arrogante, es imposible no notarlo… cuando lo vean en las próximas
festividades, les encantará como a todas nosotras.    Estoy enamorada de mi novio, pero debo
admitir que Varick es una escultura, su guapura es toda una obra  de arte. 



 

-         
¿Tan
guapo y seductor como el profesor de Ciencias y el de Acondicionamiento Físico?




 

Riendo muy
divertida les preguntó Gabrielle, pues sabía que todos los jóvenes que veían les
parecían guapísimos.     Verónica
insistió.



 

-         
No, no,
no… no hay comparación… si quieres no me creas, pero cuando veas a Varick, te
aseguro que me darás la razón, ya lo verás Gabrielle. 



 

-         
¿Qué
título nobiliario tiene?    – Preguntó Charlotte -  



 

-         
Nadie
sabe bien… pero tengo entendido, que vive con un tío que ostenta el título de
Conde  y se murmura que Varick heredará
ese título, en su  momento claro.     Algunos dicen que no tiene ningún título,
pero que está aquí porque su familia es muy adinerada.



 

-         
Y Karleen…
¿Es su novia?   - Preguntó Charlotte y
Verónica respondió: -



 

-         
No lo sé,
pero no lo creo, porque si fuera cierto, siempre estaría con él…  yo he visto que la saluda, pero nada más.    No es como Luca, que siempre que me ve, no
quiere separarse de mí ni un solo instante.  
 



 

Al terminar y como
en cada clase, Gabrielle se acercó a Sor Bernardina para darle las gracias y
siguiendo su ejemplo, Charlotte se acercó también.     Como la religiosa no lo esperaba, sorprendida
respondió:  



 

-         
¡Oh!  Que niñas tan educadas, gracias a ustedes por
su atención.     – Charlotte llamó a sus
amigas -



 

-         
Verónica,
Julieta… vengan acá.   Den las gracias a Sor
Bernardina por su clase, así como hace Gabrielle. 



 

-         
Sor
Bernardina, muchas gracias por compartir sus conocimientos con nosotras.



 

Dijeron las dos y
muy sonriente la religiosa volvió a agradecer por su amabilidad.    Se veía claramente emocionada, porque cuatro
encantadoras jovencitas le habían agradecido por su clase y por su tiempo. 



 

Cuando ya salían
del salón, Charlotte les pidió a sus dos amigas, que a partir de la siguiente clase
debían imitar el ejemplo de su hermana, pues las cuatro debían ser muy   agradecidas con los maestros. 



 

-         
Pero… eso
ya no se usa, es de la época de mis abuelos. 
 – Protestó Verónica y  Charlotte reprendió - 



 

-         
Gabrielle
no aplica una norma de educación, ella valora y agradece el trabajo de los
maestros.   Nosotras también lo haremos… ¿Entendido?




 

-         
Yo no
tengo ningún problema, de hecho me gusta… y tú también deberás hacerlo
Verónica. 



 

-         
Perdón,
no lo había visto de esa manera. 



 

A la hora de
comer, Gabrielle observó que en la mesa de los
maestros, sólo estaban la hermana Felicia, una religiosa que no conocía y el profesor
Teixeira, y curiosa preguntó: 



 

-         
¿Dónde están los demás maestros? 




 

-         
Se turnan, en ocasiones comen aquí y otras veces con los chicos, pero
la mayoría come en el comedor de maestros.   
 – Respondió Julieta. -  



 

Esa
tarde, después de cumplir con las tareas asignadas y por sugerencia de
Gabrielle, las chicas caminaron por los jardines. 



 

El miércoles
tomaron su  primera clase de Moral con Sor
Leonia, una religiosa muy inteligente y estricta, que
de inmediato estableció un tema para conocer sus puntos de vista.    Karleen y Gabrielle debatieron por los diferentes
argumentos que expusieron.     Karleen señalaba
la enorme diferencia que existía entre la esencia o naturaleza de la clase
privilegiada y la de las clases menores.   
Por su parte, Gabrielle defendía la igualdad de los seres humanos, sin
importar su origen o posición social, pues consideraba que la única diferencia
que existía, eran las decisiones que tomaba cada individuo, porque eran sus
acciones las que definían la clase de persona que era, no el grupo social al
que pertenecía. 



 

-         
Neciamente y por tener tres
monedas, piensan que pueden estar a la altura de la clase distinguida y hasta
de la nobleza… – Gabrielle  la miró unos
segundos - 



 

-         
¿Estar a la altura?   La estatura moral de una persona se mide por
la calidad moral de sus hechos y acciones, no por su posición social o
económica.   Es su categoría moral y su
calidad humana, la que define la altura de una persona. 



 

Muy sorprendida,
porque a través del tiempo había comprobado, que la mayoría de las alumnas
pensaban como Karleen, con deliberados comentarios, Sor Leonia
estuvo provocando por algunos minutos a Gabrielle, hasta que se convenció de la
sinceridad de su forma de pensar, entonces la elogió.     Con lo cual, Gabrielle se ganó
definitivamente la antipatía de Karleen. 
    



 

Al terminar la
clase, Gabrielle dio las gracias y con amplia sonrisa, la religiosa la felicitó
por defender sus convicciones y por no perder la serenidad al hacerlo.      Mientras atravesaban el jardín para ir a
su clase de Música, Julieta le reprochó a Verónica:



 

-         
¿No que
le íbamos a dar las gracias a todos los maestros?



 

-         
Lo
recordé Julieta, pero la maestra me pareció tan inquisidora, que me dio miedo,
así que mientras menos me reconozca, mejor. 
 



 

-         
Pienso
igual que tú, seremos selectivas.  



 

Le dijo Charlotte
y riendo por lo que respondió, entraron a un amplio salón con muchos
instrumentos musicales y Gabrielle pidió permiso. 



 

-         
Buenos
días… ¿Podemos pasar?     - Con tono
severo respondió Sor Beatriz -



 

-         
Adelante…
¿Dónde están las demás?  ¿Por qué tardan
tanto?  ¿Son ustedes las únicas que
tomaran la clase?  ¿Cuánto tiempo les
puede tomar atravesar el patio?    Esto
es intolerable Padre Cándido.



 

Se quejaba la
religiosa con el Padre Cándido quien  no
decía nada, pero asentía aprobando lo escuchado. 



 

Cuando entraron al
salón las demás jóvenes, Sor Beatriz les dio un largo discurso sobre  puntualidad y educación.    Después los maestros se presentaron, ella
les enseñaría teoría e historia de la música y él sobre afinación de
instrumentos. 



 

Antes de comenzar
la clase, Sor Beatriz les dijo que necesitaba la participación de algunos
alumnos para el próximo festival de Navidad, pero dejó muy claro, que debían
tener ya un alto conocimiento en algún instrumento.     Con suave voz, el Padre Cándido solicitó:



 

-         
Solicitamos
su participación en el Festival de Navidad, si ya tienen conocimiento en algún
instrumento, les pedimos su colaboración…  – Y Sor Beatriz agregó: –



 

-        
No se
admitirá a nadie que tenga conocimientos mediocres, así es que si no tienen un
buen nivel, ahórrense la pena y a nosotros la pérdida de tiempo.



 

De inmediato Karleen
presumió, que ella se presentaría con la flauta.    Charlotte trataba de animar a su hermana
para que cantara, pero ella no estaba segura. 



 

-         
Por
favor, yo quiero presentarme con el arpa, pero sólo lo haré si tú estás
conmigo. 



 

Al terminar, Gabrielle
se acercó y agradeció la clase, el Padre Cándido le sonrió, mientras que Sor
Beatriz, sin despegar los ojos de las listas, respondió con un tono nada
cálido. 



 

-         
De nada,
hasta luego. 



 

Cuando ya no la
veían, Sor Beatriz levantó la vista y sonrió.   
Caminando hacia la Capilla para su clase de Religión, Charlotte dijo:



 

-         
Bueno, ahora
fui yo la que no dio las gracias a Sor Beatriz, pero es que la religiosa
infunde miedo.    – Julieta y Verónica concordaron con ella –   Ahora sí te prometo, que en la siguiente
clase daremos las gracias.    



 

Y comprensiva, Gabrielle
abrazó a su hermana.     Minutos después
entraron a un salón especial, que estaba a un lado de la Capilla, para tomar su
clase con el Padre Salvio Verduzco,  que muy
dulce y risueño hacía la clase muy amena. 



 

Después de
terminar la clase, el padre Salvio les pidió que el domingo ayudaran a la
hermana Felicia con su festival de postres, porque todo lo que se recaudara
sería para donarlo a obras de caridad y les recordó, que Dios tomaría en cuenta
la bondad de su ayuda. 



 

Después de comer, con
la ayuda de Gabrielle, las chicas hacían sus tareas en la biblioteca, y ya casi
para terminar, en voz baja Verónica les platicó, que  su novio ya le había dado un beso y cuando se
los describió, Charlotte y Julieta parecían estar en el mundo de los sueños.    También les informó, que Luca le arrojaba
cartas por la barda y sus amigas le prometieron acompañarla y cubrirla cuando
eso sucediera. 



 

Mientras
platicaban, vieron entrar a una joven  alta y hermosa, que caminaba con marcada
altivez.    La orgullosa joven de cabello
rubio y ojos azules cursaba el último año y nunca hablaba con las alumnas.   Charlotte
la reconoció de la fiesta. 


-         
Es la noble que bailaba con el Príncipe,
no recuerdo como se llama… 



 

-         
Pero… ¿Qué le pasa a esta chica?   – Dijo muy molesta Julieta, cuando fue
ignorado su saludo - 



 

-         
Es Grechen van der Meer… ¿Qué
esperabas?   Es una engreída.    – Contestó  Verónica - 




 

-         
Sí… ese es su nombre… de la misma
manera se portó en el baile.    – Agregó Charlotte y Verónica les dijo: - 



 

-         
Grechen es una petulante, es hija
de un Conde que se siente superior a todos los demás, porque su hija está
comprometida con el Príncipe de Brieldam. 



 

-         
Eso
explica muchas cosas… 



 

Charlotte les platicó
todo lo que ocurrió en el Gran Baile de su ciudad y de la gran impresión que
causó su hermana en el Príncipe. 



 

-         
¿¡Bailaste
con el Príncipe!? 



 

Le preguntó tan
impresionada Julieta, que en lugar de pedirle un baile, parecía que le había propuesto
matrimonio. 



 

-         
Sí…



 

-         
¿Y qué
sentiste?     – Emocionada volvió a
preguntar –



 

-         
Pues… fue
muy atento.



 

-         
¿Fue muy
atento…?   ¡Bailaste con un Príncipe!   ¡Con un Príncipe que quiso bailar sólo
contigo!  ¿Sabes cuántas sueñan con eso?     – Reprochó Verónica - 



 

-         
Y además,
había un Duque guapísimo y muy elegante, de cabello oscuro y ojos acerados, que
impresionado por Gabrielle, no dejó de mirarla y la siguió por todo el salón, y
no paró hasta que bailó varias veces con ella.  




 

Muy orgullosa platicaba
la gemela y sus amigas miraban a Gabrielle con admiración,  exigiendo que les contara más detalles.     Como lamentándose, Julieta les dijo:



 

-        
¡Ay…
debió haber sido maravilloso!    Yo iba a
ir, mi familia viajó a Chivogny  exclusivamente
para eso, pues fuimos invitados por la mejor amiga de mi mamá, pero algo en el
viaje me hizo daño, me enfermé y ya no pude asistir. 



 

Esa noche,
Gabrielle contemplaba las estrellas desde su balcón.   Charlotte salió y le pidió que le explicara,
qué tanto le observaba al cielo y emocionada, Gabrielle le habló sobre las
constelaciones.


 


El jueves su
primera clase fue Caligrafía, que impartía Sor Nora, una amable religiosa y por
supuesto, quien resaltó fue Gabrielle, que al terminar le dio las gracias. 



 

-         
No
esperaba menos de usted Madmoiselle Bellamont. 




 

Enseguida las
otras tres agradecieron y Sor Nora las felicitó por ser tan amables y educadas
y ellas sonrieron con gran satisfacción.     
Después se dirigieron a la clase que Gabrielle había estado esperando
con tanta emoción: Ballet.    Su uniforme
consistía en un leotardo negro y un largo tu-tu blanco, zapatillas de punta y
el cabello perfectamente recogido hacia atrás. 



 

El salón solo
tenía espejos y barras junto a ellos.    
Ya las esperaba una  maestra que
no era religiosa, sino una antigua y famosa bailarina, madame Inna Kuznetsova,
que durante la práctica observó detenidamente a Gabrielle, pues fue la que
resaltó más por sus suaves y elegantes movimientos.   A la maestra le pareció que al bailar, la
joven de los ojos de intenso azul, lo disfrutaba de manera especial.     Al 
terminar la clase, las cuatro le agradecieron y ya casi para salir, la
maestra la llamó.  



 

-         
Madmoiselle
Bellamont, acérquese por favor. 



 

Gabrielle la miró
y luego a su hermana, pero Charlotte le hizo la indicación que era a ella a
quien pedía. 



 

-         
Madame
Kuznetsova…



 

-         
¿Ya
habías practicado antes? 



 

-         
No madame,
nunca. 



 

-         
¿Tienes
algún pariente que haya sido bailarina?



 

-         
No
madame.



 

-         
¿Estas,
segura?



 

-         
Sí
madame… estoy segura.



 

-         
Está
bien, puedes retirarte… no, espera… te felicito, tienes talento para esto, es
una lástima que tus padres no te hayan inscrito desde niña, podrías haber hecho
carrera en el ballet.    – Fueron palabras tan halagadoras para Gabrielle
que sonrió con satisfacción - 



 

-         
Gracias
madame… eso me hubiera gustado mucho.  



 

-         
¿Te
gustaría practicar más?    Es decir, más tiempo del asignado en la clase.




 

-         
Si
madame, me gustaría poder hacerlo.    – Respondió con entusiasmo - 



 

-         
Bien, le
diré al ordenanza que te abra el estudio cada vez que tengas un rato libre… yo
podré venir dos horas los sábados por las mañanas, si estás interesada. 



 

-         
Gracias,
muchas gracias, definitivamente sí madame.



 

-         
Bien,
entonces… aquí te veré el próximo sábado. 



 

-         
Nuevamente
gracias.  - Esbozó una sonrisa al
responder. 



 

Gabrielle apenas
podía creer, que había recibido el generoso ofrecimiento de la famosa maestra
de Ballet.     Fueron a cambiarse para
asistir a su clase de Historia con el Sr. Tarsicio Córdova, que las puso a leer
mucho.    La mayoría sentía que se
dormía, pero no Gabrielle ni Karleen quien parecía más entusiasmada por ganarle
en participaciones  que por el contenido
del libro.    Al terminar la clase, le
dio las gracias al maestro y las demás no se acercaron, pues bostezaban tanto,
que apenas podían recordar donde estaba la salida. 



 

A la
hora de comer, estaban con ellas la hermana Felicia y el Sr. Parker, que
sonreía de una manera tan especial, que todas las chicas lo veían fascinadas,
incluyendo a Julieta, Verónica  y hasta Charlotte.



 

-         
Mientras más lo veo, más guapo lo encuentro.    – Suspirando
decía la gemela - 



 

-         
Amigas… ¿Ya saben qué quieren hacer para el festival del domingo?     



 

Preguntó
Gabrielle, tratando de disimular la risa que le provocó el comentario de su
hermana.



 

-         
¿El festival…?    ¿Cuál
festival?    – Despistada, preguntó
Verónica – 



 

-         
Pero qué distraída eres...  ¿No
recuerdas que la hermana Felicia nos pidió que la ayudáramos con pasteles o
galletas?   ¿Ya recuerdas?     – Respondió Julieta - 



 

-         
Ah…



 

-         
Yo estaba pensando en hacer pequeños pastelillos de fresa y queso…
¿Qué les parece?     – Sugirió Gabrielle
y entusiasmada respondió Julieta - 



 

-         
Sí, suena delicioso.    



 

-         
Son riquísimos.  – Afirmó
Charlotte –  Algunos sábados mi hermana y
yo los hacíamos… podríamos hacerlos el sábado en la tarde.



 

-         
Prefiero que los hagamos el domingo muy temprano para que estén
más frescos.      – Sugirió 
Gabrielle - 



 

-         
Me parece bien hermanita. 



 

-         
¡¿Qué?! ¿Levantarnos temprano en domingo?    – Alarmada preguntó Verónica –



 

-         
Sí Verónica, nos levantaremos temprano.     



 

Regañó
Charlotte.     Mientras tanto, la hermana
Felicia comía con cierta timidez y no se atrevía a mirar al Sr. Parker, pero
tratando de disimular su nerviosismo le preguntó:  



 

-         
¿Cuál
considera su alumna favorita?   



 

-         
Pues
veamos… la señorita Gabrielle Bellamont, porque demostró tener mucho
conocimiento, es participativa y todo el tiempo estuvo muy atenta a la clase… aunque
me pareció, que todas estuvieron muy atentas a la clase.  ¿Y usted?



 

-         
¿Yo…?



 

-         
Sí.  ¿Cuál es su alumna favorita?



 

-         
Ah… – rio
sonrojada –  también Gabrielle.    Fue muy linda conmigo, ella tal vez piensa
que no me di cuenta, pero fingió no saber nada de cocina para hacerme sentir
bien.



 

Sonrió levemente al
decirlo y al voltear hacia el Sr. Parker, un ligero temblor recorrió su cuerpo,
pues él la miraba con un brillo especial en sus penetrantes ojos azules.    En un intento por controlar lo que sentía,
volteó hacia la mesa de las chicas que no paraban de reír.     Y al darse cuenta de su nerviosismo, él le
dijo:



 

-         
Ella debió
adivinar que usted es una persona muy especial y que necesita toda la atención
y respeto. 



 

-         
¡Oh! 



 

-         
Créame
Felicia, si yo fuera su alumno, sería el primero en la clase sólo para
convertirme en su alumno favorito…  – Sin
dejar de mirarla, añadió: -   Felicia, si
usted quisiera… yo… - Muy nerviosa, ella lo interrumpió - 



 

-         
Sí…  sí quiero su ayuda para el festival del
domingo.   



 

Comprendiendo el
conflicto que existía en el corazón de la novicia, él sonrió y le dijo con
suave voz: 



 

-         
Con mucho
gusto la ayudaré… si está de acuerdo, le pediré a los chicos que cooperen con
jugos y cosas así… ¿Le parece bien?



 

-         
¡Oh sí!   Sr.
Parker…  gracias.   – Respondió
tímidamente - 











VII


11.-  El Festival de Postres



 


 

Esa
tarde, las 4 amigas estaban en la biblioteca y Gabrielle las hacía estudiar y
repasar lo estudiado, Charlotte y Julieta se veían distraídas, pero Gabrielle
les ayudaba a regresar a  los libros y bromeando,
Verónica le pedía clemencia porque necesitaba olvidarse de los libros para
pensar en su novio. 



 

El
viernes llegó con la emoción de saber, que era el último día de clases de la
semana,   aunque no para Gabrielle,
porque a ella sí le gustaba estudiar.    La primera clase fue Gramática, con el Sr.
Diego Oset, que de entrada les aplicó un examen para probar su Ortografía,
ningún fallo ni corrección para Gabrielle, aunque la mayoría tuvo varios y
Karleen sólo uno.     Al final, las
cuatro agradecieron la clase. 



 

-         
Ha sido un placer jovencitas y recuerden que para tener una buena Ortografía,
hay que leer muchos libros, así como hace la señorita Gabrielle.     – Charlotte preguntó curiosa - 



 

-         
¿Cómo sabe que lee tanto?



 

-         
Por el resultado de su examen. 



 

En la
segunda clase, Gabrielle se sintió casi desesperada, era un salón muy bonito,
lleno de tocadores con brillantes espejos y sobre anaqueles de cristal, frascos
de perfumes,  polvos y toda clase de
cosas para aumentar la belleza y disimular los defectos.    La profesora, una mujer muy bonita, a cada
una la hizo tomar asiento frente a un tocador. 



 

-         
Soy Madmoiselle Dadou Babineaux, yo las enseñaré a peinarse,
maquillarse y también, la concordancia de colores y texturas, para que siempre vistan
con elegancia.    Todas tienen en sus
hogares personas que se encargan de su arreglo, pero por alguna situación
inesperada, deben poder hacerlo solas.    Muy bien, iniciaremos con algunos ejercicios
faciales, para que las líneas de expresión tarden muchos años en llegar. 



 

Gabrielle
reía discretamente, pues le parecía muy divertido verse en el espejo haciendo
esos gestos y sobre todo, ver a su hermana haciendo lo mismo, que al saberse
observada,  para hacerla reír exageraba
los ejercicios señalados por la maestra. 
  Gabrielle se sintió aliviada
cuando esa clase terminó, pero aun así, con su hermana y amigas agradeció la
clase. 



 

-         
Gracias a ustedes por prestar atención y recuerden, deben
practicar estos ejercicios todos los días. 



 

-         
Así lo haremos.    – Ofreció Charlotte -  



 

Finalmente
tuvieron su clase de Pintura con Fabián Soro, un joven muy guapo y de
melancólica mirada, que arrancó muchos y muy profundos suspiros entre las
chicas, que durante la clase constantemente le pidieron su asistencia, algo ya predecible
para Gabrielle quien no tuvo problema con su pintura y recibió una gran
felicitación.    Al finalizar, dieron las
gracias y una vez más durante el camino de regreso, Gabrielle tuvo que escuchar
cómo las había impresionado el guapo y romántico maestro. 



 

Esa
tarde, las chicas suplicaron no hacer tarea, ni ir a la biblioteca, pero
Gabrielle insistió y las convenció de hacerlo, para tener libre y sin presiones
todo el fin de semana.  



 

Por la
noche, Julieta y Verónica fueron invitadas al balcón de las gemelas y mientras
Gabrielle ajustaba su telescopio para seguir admirando las estrellas, no podía
dejar de reír, por todas las tonterías que hablaban sus amigas y su hermana.     En el momento en que Charlotte y Verónica
entraron a la habitación para leer una de las cartas de Luca, Julieta habló con
Gabrielle.



 

-         
Nunca me he
atrevido a decir algo, que hoy te quiero platicar a ti.    –
Gabrielle dejó un momento el telescopio para escucharla con atención -   Cuando fuimos de viaje mis padres y yo, vi a
un joven que verdaderamente  me
impresionó, pero él no notó mi presencia.   
Me encanta Gabrielle y no he dejado de pensar en él desde que lo vi…
estoy muy emocionada, porque descubrí que está cursando su último año en el
colegio y me gustaría mucho decirte durante el evento donde venderemos postres,
quién es, porque estoy segura de que estará ahí.    Me siento muy nerviosa… no soy como
Verónica que es muy relajada y se siente muy segura de sí, por el contrario, yo
siento mariposas en el estómago, nada más de pensar que lo volveré a ver.



 

-         
¿Sabes
cómo se llama?



 

-         
No, y no
me atrevo a preguntar, porque todas sabrán que me enamoré de él y se lo dirán.    –
Gabrielle sonrió y tomando la mano de su amiga le dijo: -



 

-         
No te
preocupes, con mucha discreción lo investigaremos. 



 

Poco después, las
amigas se despidieron para ir a dormir, pero Gabrielle todavía se quedó un rato
más en el balcón.   Aunque al principio no
estaba tan convencida de ir a ese colegio, ahora se sentía muy contenta de
encontrarse en ese lugar.   De pronto descubrió,
que pasando el gran muro, se alcanzaba a ver el edificio de los dormitorios de
los chicos.    Observó que desde el
balcón de su habitación, un joven parecía fijarse que en el dormitorio de las
chicas, una todavía estaba despierta.    Sin el telescopio, trató de descubrir cómo
era y no lo logró, pero algo fuerte punzó en su corazón.    De pronto le pareció mala idea tener la luz
encendida, porque ya pasaba de las doce.    
Apagó la luz y se dio cuenta, que sólo entonces, el joven entró a su propia
habitación y al sentir el suave y tibio viento de la noche, también decidió
entrar a dormir. 



 

El sábado en la
mañana, Gabrielle asistió a su clase particular con madame Kuznetsova,  disfrutó mucho y aprendió más.   Cuando terminó, su hermana y sus amigas ya la
esperaban para ir a desayunar y el resto de la mañana, las chicas se la pasaron
jugando en el jardín, mientras Gabrielle leía y reía con sus ocurrencias. 



 

-         
Deja ese
libro y ven a jugar a la pelota con nosotras.



 

Ella sólo sonrió y
miró hacia la Capilla, porque un viento parecía provenir de ahí, y después de
un rato de sentir ese inquietante vientecillo, se levantó con su libro y se dirigió
hacia el interior de la Capilla, que estaba vacía.    Llegó hasta el altar y contempló las
hermosas imágenes, después salió y vio que  era muy fácil pasar al otro colegio, aunque
hubiera dos vigilantes.    Finalmente regresó
con sus amigas.  



 

Por la tarde, Gabrielle
decidió ir a practicar al salón de ballet, que se encontraba muy cerca del
patio que estaba al frente de la Dirección General; mientras que,  las chicas prefirieron jugar con la pelota.    Como le fascinaba la sensación que
experimentaba, practicó durante un par de horas, de pronto destelló en su mente
la imagen de un impresionante escenario y escuchó el eco de un ensordecedor
aplauso, aturdida se detuvo y al suspender su práctica, temerosa por esa
inexplicable imagen, se dirigió al salón de 
Cocina para solicitar los materiales que necesitarían para hornear los
pastelillos.    Después de cenar, les sugirió a las chicas
dormir temprano, para poder levantarse sin tanto sueño. 



 

El domingo se
levantaron a las 5 de la mañana y aunque era muy temprano, las gemelas y
Julieta estaban entusiasmadas, pero Verónica no podía evitar sentirse
somnolienta.    Fueron al  salón de cocina y mientras platicaban y reían,
hornearon todos los pequeños pasteles.    Al terminar, Verónica comió uno y luego les
dijo: 



 

-         
No creo
que podamos venderlos. 



 

-         
¿Por qué
no?    –  Temerosa preguntó Charlotte -



 

-         
¡¡¡Porque
están deliciosos!!!!    Me los quiero
comer todos.



 

Adornaron las charolas
con los manteles que hizo Gabrielle en la clase de Manualidades, y salieron
para colocarse en una de las mesas del patio.    Ya había muchos equipos que habían instalado
sus postres, pero sólo ellas adornaron su mesa con encajes y listones, se veía
tan bonito, que de inmediato llamaba la atención de quienes entraban a comprar.




 

-         
¡Ja!
Creen que está mejor su mesa que la nuestra. 
 



 

Dijo Verónica al
ver la mesa del equipo de Karleen.     Por
un momento Gabrielle se quedó muy pensativa y al verla, Charlotte le preguntó:  



 

-         
¿Qué
pasa?    



 

-         
Siento…
que ya había vivido esto.



 

-         
Sí, a
veces pasa así. 



 

Las personas que
entraban a comprar, en su mayoría eran vecinos y los demás, familiares y amigos
de los alumnos.    Cuando entraban, iban
directo a la mesa del equipo de  Gabrielle por lo bonita que se veía y al
probar los pastelitos, regresaban por más. Karleen y su equipo vendían galletas
con forma de letras y también se vendían mucho.    



 

-         
Los
chicos están cerca de la Dirección… ¿Qué venderán?    – Suspirando preguntó  Verónica -



 

-         
¿Crees
que podamos ir?    – Charlotte preguntó a Verónica - 



 

-         
Desde
luego que sí, vayamos juntas.



 

Julieta y
Gabrielle se quedaron a vender los pocos pastelitos que quedaban.    La
hermana Felicia se acercó para preguntarles sobre su venta.  



 

-         
¿Se
divierten niñas?



 

-         
Realmente
sí y mucho hermana Felicia.   – Respondió
Julieta -



 

-         
Veo que
ya casi terminan. 



 

-         
Afortunadamente
hemos vendido bastante.    – con
entusiasmo informó  Gabrielle -



 

-         
Los chicos
están vendiendo unas bebidas deliciosas, deberían ir a probarlas. 



 

Julieta tomó la
mano de Gabrielle para ir a la mesa de las bebidas, pues muy risueñas ya
regresaban Charlotte y Verónica.    



 

-         
Apúrate
Gabrielle, recuerda que quiero que veas al chico que me quita el sueño.     ¡Mira!  ¡Ahí está Varick! 



 

Gabrielle miró
hacia una mesa que señalaba Julieta, pero no lograba ver a ninguno de los
jóvenes, porque había mucha gente comprando y de pronto sintió nuevamente la
punzada en el corazón.     


 


-         
¡Gabrielle!
  ¡Amiga! 



 

Casi gritaba una
alegre y conocida voz, y entre la gente que compraba bebidas, vio que salía un
guapo y distinguido joven, que usaba unos anteojos de armazón negra y cuadrada,
que le daban un aire de intelectualidad, era su gran y querido amigo Evan, que ya
corría hacia ellas.



 

-         
Y-yo iré
por las bebidas.



 

Dijo Julieta y rápidamente
fue a la mesa de Varick.    El extraño dolor comenzaba a ceder y al
abrazar a su amigo, Gabrielle recuperó el aliento. 



 

-         
Evan… ¡Qué
alegría verte!


 


-         
¡No sabía
que vendrías aquí Gabrielle!



 

-         
Yo sí
sabía que estarías aquí, vaya sorpresa… ¿No?  – Dijo juguetona y él se acomodó los lentes al
decir -



 

-         
Qué gusto
verte Gabrielle… ¿Qué vendieron?



 

-         
Pastelitos
de…



 

-         
¡De fresa
y queso!   Mis favoritos…  ¿Quedan algunos Gabrielle? 



 

-         
Date
prisa, porque se acaban… allá está Charlotte.  
¿La ves? 



 

-         
Sí…
espero que podamos platicar pronto amiga. 
 Ah, lo olvidaba… ¿Conoces a Verónica
Yaneva?



 

-         
Sí, desde
luego, es amiga mía…



 

-         
Por favor
dale esta carta… no me mires así, no es de parte mía.



 

-         
No te
preocupes, yo se la entregaré.



 

-         
Eres un
ángel… gracias… ahora iré por esos postres… 




 

Mientras Evan
corría hacia donde estaba Charlotte, Gabrielle trató de localizar a Julieta con
la mirada.     De pronto y sin saber de
dónde salió, Julieta le entregó un ponche de frutas que sabía delicioso. 



 

-         
¿Puedes
creer que este ponche lo hicieron los chicos?



 

-         
Está
delicioso Julieta.



 

-         
Yo creo
que con sus increíbles encantos, ese Varick le pidió el favor a algunas chicas
para que lo hicieran y él sólo lo vende con sus amigos… ¿Quién podría
resistirse a él?   – Y las dos rieron –    Gabrielle… él es el chico…



 

-         
¿Varick?



 

-         
¿Varick?  ¡Nooo!



 

Vieron pasar a
Evan, que sólo medio sonrió, porque llevaba el pastelito en la boca y además,
llevaba unos cuantos para sus compañeros de mesa.    Al verlo pasar con tantos pastelitos, Gabrielle
sonrió y se despidió agitando la mano.    Cuando ya caminaban de regreso, Julieta le
dijo:  



 

-         
Gabrielle…
el chico que te saludó… ese con el que conversabas… es el chico del que te
hablé.


 


-         
¿Evan…?



 

-         
Sí… ¿Se
llama Evan?… qué lindo nombre.    – Y Gabrielle sonrió - 


 


-         
Evan
Griffin es mi gran amigo… ven conmigo para que lo conozcas.    –
Julieta apretó la mano de su amiga y se plantó fuerte en la tierra -



 

-         
Este… no…
debemos regresar ya a la mesa.   – Gabrielle sonrió con ternura -



 

-         
Cuando te
sientas lista me lo dirás y será un placer presentarte. 



 

Julieta  relajó su expresión y regresaron a la mesa
donde ya habían terminado de vender todos los pastelitos.    Gabrielle volteó hacia la mesa donde estaban
los chicos, pero ya habían terminado también, así que no pudo verlos. 



 

De
pronto vio pasar a la prometida del Príncipe de Brieldam,
a Grechen van der Meer, la
hermosa y altiva joven que no hablaba con nadie.     No pudo evitar sentir curiosidad, le
parecía extraño que la prometida fuera tan distante y no le interesara hablar
con nadie.      Parecía que gozaba de un trato muy especial,
pues sólo las religiosas podían hablar con ella.    


Después de
entregar el dinero de la venta, las cuatro amigas comentaban sobre lo delicioso
que estaba el ponche. 


-         
Personalmente,
el guapísimo Varick me vendió nuestro ponche.   – Le informó Julieta - 



 

-         
Gabrielle…
tienes que verlo… nunca… pero nunca, hemos visto a un chico tan apuesto como
ese.    – Gabrielle reía por lo que decía su hermana -



 


-         
Querida
hermanita, siempre dices lo mismo de cualquier joven apuesto. 



 

-         
No
Gabrielle, créeme… este es total y absolutamente diferente… ay… tienes que
verlo… ¡Ven!  Iremos a regresar las
tazas.   – Gabrielle miró seriamente a su hermana -  



 

-         
Por
favor, ve con Julieta. 



 

-         
Vamos
Julieta.    



 

Mientras se
alejaban Charlotte y Julieta, Gabrielle se acercó a Verónica y discretamente le
deslizó la carta que Evan le pidió entregar. 



 

-         
Me la dio
un querido amigo, que la recibió de quien la escribió para ti.    No logro adivinar quién es…  ¿Tú sí?    



 

-         
¡De
Luca!   ¡Gracias, muchas gracias!  – Radiante decía Verónica  - 



 

-         
Guárdala…
ahí viene Sor Beatriz.  



 

Después
de recabar todo el dinero, en la Dirección le pidieron a la hermana Felicia que
lo llevara al Orfelinato y de inmediato el Sr. Parker se ofreció a llevarla y
la Madre Superiora estuvo de acuerdo. 



 

La hermana
Felicia volvió a sentir que un fuerte temblor recorría su cuerpo, cuando el Sr.
Parker la tomó de la mano para ayudarla a subir al elegante carruaje.   Su corazón latía tan fuerte, que le daba la
impresión de que cualquiera podría escuchar sus latidos.    Para romper el silencio y para que él no
notara su fuerte emoción, le dijo:


 


-         
Sr. Parker… muchas gracias por habernos ayudado y por
acompañarme  a llevar este paquete. 



 

-        
Para mí es un verdadero placer. 
 – Le dijo buscando su mirada –



 

-         
Sr. Parker, le ruego que disculpe mi curiosidad…  tengo entendido que usted tiene muchos
negocios que atender…  ¿Por qué un hombre
como usted da clases? 



 

-         
Yo atiendo mis negocios, pero siempre me doy tiempo para dar mis
clases  porque me gusta, pero lo más
importante, es que no podría dejar de asistir al colegio.    ¿Cómo podría no venir?   Usted está en él y sólo ahí puedo verla.   



 

Ella
se sonrojó y no preguntó más.     Después
de entregar el paquete en la Dirección del Orfelinato, y de recibir el
agradecimiento de las religiosas, en silencio regresaron al colegio y una vez
que el Sr. Parker se cercioró de que entró y estaba segura, le pidió al
conductor que lo llevara a casa. 



 

-         
Gracias por acompañarme… Jason Parker.    – Murmuró  al verlo partir -  











VIII


11.-  El Encuentro



 


 

Los jóvenes
comentaban animosamente, sobre el éxito que habían logrado el día anterior,
donde obtuvieron la mayor cantidad de dinero para ser donado a obras de
caridad.    Ni ellos mismos podían creer,
lo delicioso que había quedado su ya famoso ponche de frutas, que habían
preparado gracias a la guía del Padre Fernando, a quien por supuesto le dieron
su crédito y le manifestaron su agradecimiento. 



 

Después
de desayunar, los jóvenes de último año asistieron a su primera clase del día y
de la semana, Ciencias.     



 

Varick
von Falken, era un joven alto y muy apuesto, que en
rebeldía hacia las normas sociales, llevaba su cabello castaño tan largo, que
casi acariciaba sus hombros.   
Oscuras  cejas y pestañas
enmarcaban sus brillantes y expresivos ojos verdes, que no podían ocultar un ligero
destello de soledad.    Varick era un
joven muy inteligente y estudioso, que practicaba varios deportes, era el joven
del cual todas las chicas hablaban emocionadas. 



 

Con
elegante soltura estaba sentado en una esquina del salón de clases de Ciencias,
y su gran amigo Evan llegó a sentarse en el primer pupitre de la misma fila, pero
al ver que Varick estaba hasta el último rincón, de inmediato fue a sentarse a
su lado y frente a ellos dos, sus revoltosos amigos Luca Castelli, Alrik Vlok y Darío Fonseca. 



 

Mr.
Parker infundía gran respeto entre los jóvenes, pues era  muy accesible y comprensivo con ellos.      Como a Evan le encantaba la clase de
Ciencias, participaba mucho, pero cada vez que lo hacía, discretamente para no
llamar la atención del maestro, Luca, Alrik y Darío
trataban de distraerlo con sus bromas.  
A la tercera vez, Varick los hizo callar y de inmediato cesaron sus graciosos
y tontos comentarios. 



 

-         
Mr. Parker ama la ciencia, por eso su clase es tan interesante.



 

Decía
Evan acomodándose los lentes y mientras se dirigían a uno de los patios para
tomar su clase de Acondicionamiento Físico.  
Vestían pantalón, camisa de manga corta y zapatos especiales para
correr, todo blanco.   Al ver que su
amigo parecía tan distante, recapacitó que en los últimos días lo había visto
muy pensativo.



 

-         
¿Qué te sucede Varick?  



 

-         
Nada… todo está bien.



 

-         
He notado que duermes hasta muy tarde… ¿Algo te preocupa? 



 

-         
No en realidad…



 

Con
ligera sonrisa le respondió, aunque su semblante seguía mostrando algo
diferente.    Evan no estaba acostumbrado
a verlo así.     Mientras  esperaban al maestro, le informó: 



 

-         
Olvidé decirte, que mi amiga, la chica del espacio, está aquí en
el colegio. 



 

-         
Qué bien Evan, me alegro por ti. 



 

-         
Sí, yo también… ¿Cómo va tu compromiso?



 

-         
En pie. 



 

-         
¿Has hablado con ella?



 

-         
No… sólo la he saludado. 



 

-         
Deberías tomarte una tarde para platicar con ella… tengo entendido
que este año tendremos más permisos para conversar con las chicas.   –
Varick sólo lo miró -  



 

Comenzaron
su clase con Erico Teixeira, todos eran buenos deportistas, menos Evan,  porque era un poco lento.     Como Varick era el mejor de todos, porque
era el más ágil, rápido y fuerte, siempre incluía en su equipo a su amigo Evan,
para que nadie molestara a su intelectual amigo. 



 

Antes
de terminar la clase, el maestro Teixeira les comunicó que en unos meses
tendrían otras olimpiadas estudiantiles, que el colegio recibiría nuevamente a
los colegios contra los que competirían.  
Solicitó su participación y su decidida colaboración, pues debían
entrenar varias horas al día.   Todos los
jóvenes se entusiasmaron mucho, porque en los últimos años, el colegio se había
llevado la mayoría de los trofeos, especialmente a través  de Varick, que parecía no haber escuchado
nada, porque su mirada estaba perdida en el azul del cielo.    



 

Al
finalizar la clase, fueron a ducharse a sus respectivas habitaciones, para ir a
su clase de Astronomía con Mr. Anko Becquer, un científico al que los jóvenes difícilmente
entendían, con excepción de Varick y de Evan, que parecían leerle la mente. 



 

-         
Esta clase le encantaría a…



 

-         
¿La chica del espacio? 



 

Lo interrumpió
Darío Fonseca, el joven moreno de ojos verdes.    Evan sonrió pues tuvo que reconocer, que la
mencionaba para todo.



 

-         
Sí… espero que ella también tenga a este profesor.



 

-         
No Evan, las hermosas chicas no tienen esta clase.   – Le
informó Luca - 



 

-         
Es una lástima, porque ella sabe más que yo de las estrellas y
quien sabe, tal vez más que el mismo profesor.



 

-         
Tú estás enamorado de esa chica.  
 



 

Le dijo
Darío Fonseca.    Ignorando su
comentario, Evan se acomodó los lentes y continuó leyendo.  



 

Mientras
comían, platicaban sobre las horas que debían practicar, para estar en
excelentes condiciones.    Estaban muy
emocionados porque les encantaban los deportes, las competencias y de manera
especial, el poder lucirse ante sus hermosas vecinas.    Evan estaba preocupado, porque Varick casi
no hablaba y continuaba muy pensativo y distante.  



 

Esa
noche, al salir al balcón, Varick observó que en el balcón que estaba frente al
suyo, había un grupo de jóvenes que platicaban y reían muy divertidas.   Después de un rato, sólo una de ellas quedó,
esa joven que siempre se desvelaba y que con su telescopio, parecía estar contemplando
el estrellado cielo, entonces comenzó a preguntarse, si esa  misteriosa chica sería la amiga de la que
tanto hablaba Evan. 



 

Al día
siguiente, después de desayunar tuvieron Naturaleza con el Padre Fernando, el
fraile bonachón.    Evan era el primero de la clase, pero ni él
ni el Padre Fernando podían ignorar los frecuentes, tontos y graciosos
comentarios de Luca, Alrik y Darío, y con todos los
demás, terminaban riendo de buena gana.   
Con la comprensión del maestro, la clase resultaba interesante y muy
divertida. 



 

Después
se dirigieron al salón para tomar su clase de Matemáticas, con Mr. Erhard Schnieper, un profesor que
tenía tal aspecto de severidad, que todos estudiaban mucho para no provocar su
enojo, porque seguro lo desquitaría bajando puntos de su calificación, hasta
por estornudar.    Sólo Varick y Evan no
tenían problema alguno con él. 



 

Cuando
terminó la clase de Diplomacia y Oratoria con el Sr. Leonel Ramírez, todos
fueron al comedor y continuaron platicando sobre las competencias.    En la
biblioteca y mientras los tres bromistas amigos le copiaban la tarea de
matemáticas a Evan, este se sentía más preocupado por su amigo Varick, pues
casi no hablaba y se veía distraído. 



 

En cuanto oscureció, nuevamente Varick salió al balcón de
su habitación, para observar a la distancia a esa misteriosa joven del
telescopio. 



 

A la
mañana siguiente tuvieron Música y los profesores les recordaron el festival
musical  de Navidad y la audición de la última
semana del mes, donde escogerían a los participantes.     Perdido en sus pensamientos, Varick sólo
reaccionó al escuchar la amable voz del Padre Cándido.



 

-         
Contamos con su participación Sr. von Falken.
  



 

-         
Desde luego profesor. 



 

Varick no lograba concentrarse y su mirada se perdía en las
pequeñas llamas de las velas, que juguetonas iluminaban el altar de la
Capilla.    Sin tener la menor idea del
tema de la clase y mucho menos, de por qué estaban en la Capilla, se despidió
del Padre Salvio Verduzco.    Al salir,
con una expresión de melancolía se quedó viendo hacia el colegio de las
hermosas jóvenes.


 


En cuanto lo vieron, sus amigos se acercaron a él y cuando
Luca se dio cuenta hacia donde dirigía su mirada, le dijo:   


 


-         
Sí, no podemos vivir sin ellas… yo espero con ansiedad, que mi
amada Verónica conteste la carta que le envié.  
¿Y tú?   ¿Es Karleen?   ¿Ella es tu chica?  - Como sorprendido, Varick reaccionó –



 

-         
¿Karleen?   



 

-         
Bueno, te vi platicando con ella antes de finalizar el curso de
verano.



 

-         
Solo es una amiga Luca.  



 

De
pronto el grupo pareció emocionarse, cuando vio que cuatro jóvenes caminaban
hacia su clase de música.     Al
descubrir a su novia, Luca les dijo:  



 

-         
Es Verónica y sus amigas.  
No se dan cuenta que las estamos viendo, se lo voy a comentar a mi novia
en mi próxima carta.



 

Varick
centró su mirada en una chica en particular, pero no logró ver su cara, porque
sus amigas la rodearon y muy rápido se perdieron de su vista.



 

-         
Vamos amigo, debemos llegar al salón. 



 

La voz
de Evan lo hizo reaccionar, pero ahora lucía más pensativo.   Mientras ellos se alejaban, muy asustadas
Charlotte y sus amigas atendían a Gabrielle. 



 

-         
Debemos ir a la enfermería, no es la primera vez que te pasa.   – Le dijo
Verónica y Julieta agregó: –



 

-         
El domingo también te sentiste mal.  ¿Verdad?   
Pensé que te sentías un poco cansada, pero te pusiste igual que
hoy.  Creo que debemos llevarte a tu
habitación.     



 

-         
Por favor, no se preocupen, estoy bien, ya pasó. 



 

-         
¿Otra vez esa punzada?    No me sentiré tranquila hasta no saber qué te
pasa, en cuanto veamos al Sr. Parker, le diremos.   – Afligida
le dijo Charlotte y Gabrielle preguntó sorprendida -  



 

-         
¿Por qué a él?  



 

-         
Tal vez… ¡Porque es doctor! 



 

-         
Charlotte… no la riñas, ella no sabe que el Sr. Parker es… el
hombre perfecto, el que sabe todo y es todo.  
 – Riendo dijo Julieta y provocó la
risa en Gabrielle - 



 

Los jóvenes llegaron a la clase de Moral con Sor Leonia, donde soñador, Varick no puso atención, porque
estaba perdido en sus pensamientos y sólo atinaba a ver el cielo a través de la
ventana.   



 

Por la tarde, y muy emocionados, los jóvenes estaban
practicando, mientras sentado en el suelo, recargado en una banca y muy
pensativo, Varick arrancaba pequeñas hojas del 
pasto.   Al darse cuenta, de que
el amigo que siempre los alentaba para que practicaran distintos tipos de
deporte, estaba sentado sobre el césped y arrancando hojitas, muy preocupados
se acercaron y se sentaron frente a él.  



 

-         
¿Qué es lo que te pasa Varick?  
 – Preguntó Darío - 



 

-         
Te encanta el deporte y siempre estás motivándonos para que
practiquemos… siempre estás contento, optimista y en constante movimiento, pero
desde hace unos días…  parece que estás
en otra dimensión.   ¿Qué te sucede?    - Completó
Alrik -



 

-         
No pones atención en clase, estás distraído, no estás practicando…
¿Y ahora arrancas hojitas?  Te lo
advierto, hoy no vamos a dejarte hasta que nos digas lo que te está
preocupando.   



 

Muy
serio le dijo su amigo Evan  y conociéndolo,
sabía que cumpliría su palabra, no lo dejaría en paz hasta que supiera la
verdad de lo que estaba sucediendo.     



 

-         
La
primera noche de este año escolar, mientras caminaba por el pasillo, vi una
tenue luz en uno  de los balcones del
dormitorio de las chicas, en el que está exactamente frente al mío.    Fui a mí habitación y desde el balcón alcancé
a ver a una chica, que con una lámpara de mano estaba leyendo un libro...  – Luca lo interrumpió -



 

-         
¿Quién
hace eso?   Sólo la típica sabelotodo de la clase, algo
así como Evan, pero en mujer…   



 

Alrik le dio un codazo y Luca guardó silencio.  Ignorando el comentario de su amigo Luca,
Varick continuó hablando. 


 


-         
Y cuando
la vi, escuché algo… era como una suave melodía que el viento regalaba… - y rio
para sí – no sé cómo explicarlo… esa chica todas las noches mira al cielo, a  veces con sus amigas, a veces sola, pero
siempre está ahí… dime Evan… ¿Es tu amiga?



 

-         
No lo sé
Varick, pero lo que dices, suena exactamente como Gabrielle.  – Le dijo  Evan, acomodándose los lentes -



 

-         
¿Tu novia?   ¿La chica del espacio?    – Muy sorprendido preguntó Luca y casi
molesto, Evan respondió: -  



 

-         
No es mi
novia Luca… es mi amiga. 



 

-         
Yo creo
que sí y no lo quieres aceptar.



 

Riendo insistió Luca
y Alrik volvió a darle un codazo, pero más
fuerte.  Varick veía fijamente a Evan. 



 

-         
No te la
puedes sacar de la mente… ¿Verdad?    Sí
Varick, ese es el efecto que causa la hermosa Gabrielle.     Ella siempre está inmersa en los libros,
no quiero que pierdas la esperanza amigo, pero debes de saber, que así es ella,
no tiene tiempo para algo más que no sea… leer y aprender para aumentar sus
conocimientos.    – Varick lo miró como si no lo comprendiera -




 

-         
Evan… nunca
la he visto. 



 

-         
¿Nunca la
has visto?    – Repitió asombrado - 



 

-         
Entonces…
¿Cómo pudiste enamorarte de ella si nunca no las has visto?   ¿Si no la conoces?    – Preguntó Alrik
-



 

-         
Él no ha
dicho que esté enamorado.    – Interrumpió Darío - 



 

-         
Pero lo
está, Varick está enamorado de Gabrielle.  
 – Aseguró Luca - 



 

-         
Podría
decirles quien es, pero… no conozco su rostro, no la he visto de cerca. 



 

-         
Varick,
ella es la joven más hermosa que hayas visto, no puedo describirla, porque es
algo que tú debes descubrir.    – Con
ligera sonrisa le dijo Evan - 



 

-         
Lo haré… 



 

-         
Evan… preséntasela.   



 

Sugirió Darío,
pensando que había dado la más brillante solución al problema de su gran amigo.
   Y acomodándose los lentes, Evan respondió:



 

-         
Sí, por
supuesto y con mucho gusto lo haré.  



 

-         
Amigos…  necesito estar solo.



 

Entendiendo lo que sucedía,
respetaron su espacio y no lo molestaron con más preguntas.    Por un rato, Varick caminó por el enorme
jardín y después regresó a su habitación, para esperar el momento de verla. 



 

Esa noche, y con
la luz apagada, desde su balcón volvió a contemplar a lo lejos a la misteriosa
joven.     Con ligera sonrisa y
suspirando profundamente, Varick dijo con suave voz: 



 

-         
Gabrielle…
tu nombre es Gabrielle.    



 

Suspiró y los verdes ojos de
Varick brillaron cuando vio que la misteriosa joven se retiraba del telescopio
y recargándose en el barandal, parecía ver hacia donde él estaba.



 

El jueves, los jóvenes
tuvieron Historia con el Sr. Tarsicio Córdova y después, Habilidad Política,
con el Sr. Kaspar Nungeser.    A pesar de
tener el primer lugar, eran dos materias que no le agradaban a Varick, porque
consideraba que la historia de los hechos y los personajes eran modificados a
conveniencia y la política, porque creía que sólo era un manual de destrezas
para el engaño y la trampa.  



 

Finalmente fueron a su clase
favorita, Deportes.    El Sr. Teixeira
les recordó que por la tarde empezarían las prácticas formales, para las
competencias deportivas y los animó para que todos participaran.    Por supuesto, le pidió a Varick nuevamente
su apoyo, pues vendrían alumnos de otros colegios y sabía que él podría
fácilmente contra cualquiera. 



 

-         
Lo haré profesor.   – Respondió
-  



 

-         
Entonces, ya puedo contar contigo. 



 

-         
Desde
luego profesor.  



 

En la tarde,
Varick pasó cerca de la Capilla por si volvía a verla, pero no tuvo suerte y  pateando una piedra se alejó de ahí.    De pronto y mientras se alejaba de la
Capilla, un pensamiento vino a su mente y sonrió, el próximo domingo nuevamente
asistirían a misa en su horario normal y con toda seguridad ahí podría verla de
cerca, conocerla.



 

Con una nueva
expresión en su atractivo rostro llegó a su práctica, pues debía prepararse
para las competencias, donde seguro también podría verla y tal vez, hasta
disfrutar de su compañía.    Al verlo más
repuesto, sus amigos lo recibieron con ruidosa alegría, porque él los animaba
cuando ya se sentían cansados, que generalmente era, desde el inicio de la
práctica.     Esa noche, la misteriosa
joven no salió al balcón y él se fue a dormir temprano.


 


El viernes
asistieron a Economía con el Sr. Jayden Ross, una
materia que a juicio de los alumnos, era árida, pesada y para dormir.  Después Diseño, con el hombre de ensueño,
Fabián Soro.  Luego tomaron Geografía con
el Sr. Giorgio Sabiu, otra materia para dormir, de
acuerdo con la experta opinión de los alumnos.    



 

Los que
participarían en las competencias, pasaron toda la tarde entrenando.  Como el ejercicio le hacía sentirse mejor, el
sábado por la mañana, Varick y sus amigos jugaban en el patio, un balón se
perdió del otro lado y con permiso del Padre Fernando, Varick fue a recogerlo,
pero al pasar muy cerca del salón donde las jóvenes practicaban danza, vio a
una joven de gran belleza, que bailaba con tal delicadeza y elegancia, que lo
cautivó y por un instante se quedó viéndola por la ventana.    Súbitamente ella se detuvo  y al mismo tiempo sus amigos le gritaron para
que se apresurara, y él se les unió con una sonrisa en los labios. 



 

Gabrielle se
detuvo porque nuevamente sintió como una punzada en el corazón y preocupada,
comenzó a pensar seriamente en consultar al Sr. Parker.    Muy cariñosa, la maestra la llevó a tomar
asiento y le dijo, que continuarían con las clases hasta saber el diagnóstico
del doctor. 



 

Con el temor de
que ya no pudiera asistir a sus clases privadas de ballet, Gabrielle caminaba
hacia la Capilla, para poder leer sin interrupciones.    Al irse acercando, percibió que había algo
que la hacía sentirse diferente y aunque la sensación le asustaba,
inexplicablemente la hacía sentirse dichosa.    



 

Sin darse cuenta
llegó hasta un escondido jardín, que estaba en la parte trasera de la Capilla,
tenía algunas bancas y se veía un poco descuidado, por lo que pensó que era el
escondite perfecto para leer, quitó las hojas de una banca y abrió su libro y para
cuando recapacitó, ya comenzaba anochecer.  
Con la mayor prisa que le fue posible caminó hacia los dormitorios, pero
antes de subir las escaleras, vio que en el fondo del pasillo, como escondida,
la hermana Felicia lloraba casi en silencio. 




 

-         
Hermana…
¿Se encuentra bien?



 

-         
Sí
Gabrielle, estoy bien.



 

Le respondió,
tratando de sonreír y secando las lágrimas con su pañuelo.    Gabrielle la veía con preocupación, porque
la hermana no podía dejar de llorar.



 

-         
Por
favor… si puedo ayudarla en algo, con gusto lo haré.    



 

-         
Es que…
sucedió algo que nunca imaginé que pasaría…  



 

-         
¿Ha
hablado con la madre superiora?



 

-         
No, no
podría, cómo… si fui yo la que le suplicó entrar aquí, porque estaba convencida
de mi vocación y ahora… me he enamorado y mi corazón sufre… porque  debo olvidarlo y no puedo dejar de pensar en
él… –  Gabrielle la abrazó y le dijo: - 



 

-         
Dios creó
el amor… y el amor es el sentimiento más puro y hermoso que tenemos los
humanos… ¿Por qué no habría de estar bien?   No tema hermana Felicia, Dios dispuso algo
diferente para usted.    



 

Y como si sus
palabras la tranquilizaran, la hermana Felicia dejó de llorar y secando sus
lágrimas, con una suave sonrisa le dijo: 



 

-         
Perdona
que te haya mortificado con mis problemas y gracias… tus palabras me hicieron
mucho bien.



 

-         
Yo solo
quiero que sea feliz.   Para que logre serenarse
y nadie note que ha llorado, hablemos de algo más… ¿Le parece? 



 

-         
Gracias…
sí, me parece bien… ¿Has disfrutado tu estancia en el colegio?



 

-         
Mucho,
todo ha resultado mucho mejor de lo que pensé. 



 

-         
Me alegra
saberlo, porque eres la consentida de todos tus maestros.    - Gabrielle sonrió -  



 

-         
Es usted
muy amable hermana Felicia. 



 

-         
No, no es
amabilidad, es cierto.   Todos me hablan
cosas muy lindas de ti, dime…     ¿Hay algo que te gustaría estudiar después? 



 

-         
Si
pudiera, lo haría con enorme placer, pero no hay estudios superiores para las
mujeres. 



 

-         
Los
habrá…  – El rostro de Gabrielle se
encendió –   El Sr. Parker abrirá el
próximo año una universidad mixta y estoy muy segura, de que él te aceptará de
inmediato cuando finalices el tercer año.  
¿Te gustaría?



 

-         
¿Gustarme?   ¡Me encantaría!   Qué maravillosa noticia acaba de darme
hermana Felicia. 



 

-         
Sabía que
te haría feliz.   Bien, ahora es tiempo de dormir, vamos, te
acompaño a tu habitación. 



 

En el pasillo
encontraron a la madre Gracia, que andaba verificando que ya no hubiera
estudiantes en los pasillos y antes de que pudiera reprender a Gabrielle, la
hermana Felicia le informó: 



 

-         
Madre Gracia, la alumna Gabrielle Bellamont
estuvo ayudándome hasta hace unos minutos. 



 

-         
Está bien que la ayude, pero no tan
tarde. 



 

-         
Sí Madre Gracia, disculpe y buenas
noches. 



 

-         
Buenas
noches. 



 

La hermana Felicia
la llevó hasta la puerta de su habitación y después de agradecerle nuevamente,
ella se dirigió a los dormitorios de las religiosas, que estaban cerca de la
Dirección General. 



 

Imaginando que la
hermosa joven del ballet, era la chica del espacio, con especial emoción,
Varick salió al balcón y sonrió al ver, que nuevamente estaba observando las
estrellas con su telescopio.     Esa
noche, Evan también estaba despierto y desde su balcón le dijo a Varick: 



 

-         
Sí amigo, no hay duda alguna, esa
es Gabrielle.



 

A la mañana
siguiente, las cuatro amigas caminaban hacia la Capilla, pues debían asistir a
misa.    Muy emocionada, Verónica les
decía: 



 

-         
¿No es
emocionante?  Después de nuestra misa,
sigue la de los chicos y mientras salimos y ellos entran, ustedes pueden ver
chicos guapísimos y yo a mi novio. 



 

Gabrielle trataba
de poner toda su atención en la misa, pero sin poder explicarse lo que le
estaba sucediendo, había algo que la inquietaba tanto, que sentía como
mariposas en el estómago. 



 

Al terminar la
misa, todas las chicas salían de la Capilla, y mientras cruzaban el pequeño
patio que conectaba a los dos colegios, 
los jóvenes ya comenzaban a entrar a la Capilla.     Un grupo de cinco chicos pasó junto a
ellas y Gabrielle fijó automáticamente sus ojos en uno, el más alto, el más
apuesto, un joven de largo cabello castaño, que casi le rozaba los hombros y ese
joven, con encantadora sonrisa clavó sus expresivos ojos verdes en ella.  



 

Embelesado, Varick
se detuvo y se quedó contemplando a Gabrielle, que caminaba con sus amigas
hacia el jardín y no se movió hasta que se perdieron entre los frondosos
árboles.     



 

Al terminar de
pasarlos, Gabrielle sintió como un fuerte apretón en el corazón, pero siguió
caminando hacia el jardín.   Escuchaba
que su hermana y sus amigas, muy emocionadas hablaban de los guapos jóvenes que
habían visto, especialmente hablaban del guapísimo y elegante Varick y también,
que Verónica había logrado entregarle su carta a su novio Luca.   Gabrielle comenzó a alentar su caminar, pues
sintió que ese extraño apretón en su corazón no cesaba y se iba acentuando
tanto, que sintiendo que le faltaba el aire, decidió sentarse en una de las
bancas. 



 

-         
¿Te
sientes bien?   – Alarmada preguntó Charlotte
-



 

-         
Sí… no
sé… me siento rara… tengo miedo y me duele aquí. – Decía como acariciando su corazón
-    Estaré bien, sólo necesito calma… ya
está pasando. 



 

Cuando ya se
sintió bien, quiso caminar por el jardín, pero su hermana y sus amigas no se lo
permitieron.   



 

-         
Es
necesario que mañana consultes al Sr. Parker y si no lo haces, yo lo llevaré
hasta donde estés.    – Autoritaria le dijo Charlotte -



 

-         
Sí
Charlotte, te prometo que mañana lo haré. 











IX


8.-  Una Melodía en el Alma



 


 

Una aristocrática
familia que tenía 10 hijos, festejaba el cumpleaños de la menor de sus hijas,
una hermosa niña que cumplía 3 años.     
Desde que nació, fue comprometida con el hijo mayor de una familia, con
la que estaban unidos por fuertes lazos de amistad, ese niño tenía ahora 8 años
de edad.    Les llamaba la atención, que
como la mayoría de los niños de su edad, detestaba jugar con niños menores que
él y mucho más con niñas, pero con ella era diferente, pues no sólo jugaba,
también la cuidaba mucho.    Los padres
de los dos estaban seguros de que al crecer, se enamorarían y se casarían con
facilidad. 



 

Ese
día, la niña  recibió muchos regalos,
entre ellos, una extraña, antigua y hermosa joya, con la forma de una estrella
negra.    Como todos los niños, no le
puso atención a ese regalo, sólo a los juguetes.  



 

Uno de
los jardineros de la casa y su esposa, no podían tener hijos y envidiosos de
que los dueños de la casa tuvieran tantos, planeaban llevarse al más pequeño,
un bebé que  sólo tenía unos meses de
haber nacido. 



 

Esa
noche, cuando ya había terminado la fiesta y todos dormían, los jardineros
estaban listos para cometer el horrendo crimen, pero la ventana de la
habitación del bebé, que previamente habían dejado abierta, estaba cerrada y
desesperados, decidieron llevarse a la niña de tres años, cuya ventana sí
estaba abierta.    Pensaron que se habían
equivocado, cuando sigilosamente habían entrado para dejarla abierta, así que decidieron
conformarse y se la llevaron en lugar del bebé.    Con la niña en su poder, viajaron toda la
noche y buena parte del día siguiente, para alejarse de esa familia lo más que
pudieron.  



 

Durante
mucho tiempo, muy angustiados y con mucho dolor, sus padres la buscaron con
desesperación, todos sus amigos ayudaron en la búsqueda, hasta los mismos
Reyes, conmovidos por el dolor de los padres y preocupados por la seguridad de
la pequeña, ordenaron al ejército que la buscaran por todo el Reino, pero todos
los esfuerzos fueron en vano, nunca encontraron a la hermosa niña.



 

 Los años pasaban y aunque todos sus amigos les
sugerían que continuaran con sus vidas, sus padres no se dieron por vencidos, porque
algo dentro de ellos les decía, que la niña seguía viva.  



 

Al
robarse a la niña, los jardineros también robaron la joya negra en forma de
estrella, que desde luego vendieron y aunque les dieron mucho por ella, muy
pronto se acabaron el dinero que les generó.



 

La
niña secuestrada creció con toda clase de carencias, comida, vestido, pero
sobre todo  cariño, pues siempre fue tratada
como una sirvienta, por los que ella creía que eran sus padres. 



 

A
pesar de las carencias y malos tratos,  ella encontró la manera de aprender a escribir,
a  leer y hasta algunos conocimientos
básicos de Aritmética, porque le encantaba aprender y saber cosas.    Durante las tardes se escapaba un rato y se
perdía en el bosque para cantar, pues soñaba que algún ser mágico, un día
podría escuchar su lamento y la ayudaría. 



 

Por
las carencias, pero en especial por la falta de cariño, su salud se iba deteriorando
cada día un poco más.    Como los
jardineros no salían mucho, por el temor de que alguien los reconociera o
llegaran a sospechar lo que habían hecho, la mandaron a trabajar a una casa,
cuyos dueños eran los más ricos de la región. 



 

La
dueña era una mujer déspota y abusiva, a quien no le agradó, que a pesar de su
evidente pobreza, la joven era muy hermosa.   
Fue uniformada y llevada a la casa donde vivían todos los sirvientes de
la mansión, para que le enseñaran a servir.


 


Muy
pronto se ganó el cariño de los demás sirvientes, porque les enseñó a leer, a escribir,
a sumar y a restar.    Trataba con tanto
cariño a los niños y a los ancianos que vivían en la casa de los sirvientes,
que todos la querían mucho. 



 

Todas
las noches, en la soledad de su pequeño cuarto, solía llorar con infinita
tristeza y así lloraba desde que tenía memoria.    Lloraba por algo más que vivir sin cariño, por
algo más que trabajar tanto sin descanso, por algo más que estar enferma por la
desnutrición, lloraba por algo más profundo, por un dolor de ausencia, por un
peso en el alma, que la agobiaba sin cesar. 



 

En
esos días, todos los sirvientes tenían mucho trabajo, porque la hija mayor de
la dueña de la casa, en poco tiempo se casaría con alguien a quien no conocía, era
un matrimonio arreglado por la madre, que se había hecho muy amiga de los
padres de ese joven.



 

La
dueña tenía muchos hijos y todos eran déspotas, muy groseros y desconsiderados,
cuando la joven terminaba con una habitación, sus hijos llegaban y
deliberadamente la desordenaban por completo.   
Llamaban a su madre y les divertía cómo la regañaba. 



 

-         
¿Y este desorden?  ¿Qué has
estado haciendo?  ¡No puedo creer que
seas tan inútil y holgazana!   Apúrate y
arregla el desorden… ¡Que te des prisa! ¿Qué no escuchas?  ¡Baja de tu nube!  ¡Apúrate que en cualquier momento llegaran
personas muy importantes!    



 

Muy
débil y cansada, la escuchaba en silencio.   
La dueña parecía no darse cuenta, que necesitaba que salieran para
nuevamente recoger el desorden, pues seguía gritando y regañando. 



 

Esa
tarde llegaron en lujosos carruajes, algunas de las familias invitadas, todos
vestían con gran elegancia y a su paso dejaban deliciosos aromas.   Una de las familias que llegaron, atrajo
poderosamente su atención, porque era evidente que formaban una hermosa familia,
los padres se veían muy amables y generosos y todos sus hijos, muy sonrientes y
educados.    



 

Aunque
debía permanecer con la mirada hacia abajo como todos los sirvientes, no podía
dejar de mirarlos.   Eran nueve hijos,
ocho de ellos se veían más grandes que ella y el noveno parecía tener unos
catorce años y por alguna razón, su corazón sintió una gran simpatía por todos
ellos. 



 

Esa
noche, la dulce y hermosa joven se enteró, 
que la madre de los 9 hijos había solicitado un té para poder dormir y de
inmediato ella se ofreció a llevárselo, porque le emocionaba tener la
oportunidad de acercarse a ellos.   Casi
temblando por la  emoción, tocó a la
puerta. 



 

-         
Adelante.      



 

La joven
entró muy sonriente y con mucha amabilidad le acercó el té hasta la cama, donde
ya estaban acostados y listos para dormir los distinguidos y amables señores. 



 

-         
Gracias niña preciosa… valoro tu atención.  – Le dijo la amable señora, y la joven  la veía con gran ternura - 



 

-         
Espero que le guste, lo hice especialmente para usted.    – La
señora lo probó y haciendo un sonidito de agrado, le dijo:   



 

-         
Está delicioso niña… 



 

-         
Desde que sufrimos una gran pérdida, tenemos problemas para
dormir, en especial ella.    – Dijo el padre, mientras la señora miraba fijamente
a la joven y titubeante preguntó – 



 

-         
Disculpa que te mire así, pero tu carita me resulta familiar… ¿Verdad?
   – Le dijo a su esposo y él la vio con
más atención - 



 

-         
¿Quiénes son tus padres hijita? 
 – Preguntó el señor y la joven
sonrió -



 

-         
Qué bonito lo dijo… - Emocionada murmuró la joven, pues lo sintió
como una caricia al corazón -   mis
padres trabajan en el campo, en una provincia muy cerca  de aquí.



 

-         
¿Tú naciste en este país?



 

-         
Sí.



 

-         
¿Tienes hermanos?



 

-         
No, pero me hubiera encantado tenerlos… su familia es muy hermosa,
su familia es la más hermosa, educada y feliz que he visto en mi vida… todos
ustedes brillan con una amorosa luz.   – Dijo
con entusiasmo y los dos señores sonrieron – 



 

-         
Sabes… hay algo en tu carita… en fin, tal vez sea la bondad que
veo en tus hermosos ojos. 



 

La
joven sonrió emocionada, pues era la primera vez que alguien le decía algo tan
lindo y cariñoso.


 


-         
Deseo que tengan lo más dulces sueños, para que amanezcan muy
descansados.     Si necesitan algo, me
encantará poder atenderlos.



 

Retiró
la taza y los cobijó como si fueran un par de niños, apagó las velas y salió de
la habitación.    Esa noche soñó con
pertenecer a una familia tan amorosa como esa. 




 

A la
mañana siguiente llegó el tan esperado prometido con sus padres.   Como
le habían llegado rumores a la hija mayor de la dueña de la casa, de que su
prometido era el joven más elegante y apuesto de toda la región, emocionada por
conocerlo, había exagerado un poco su arreglo. 



 

En
cuanto bajó del carruaje y ayudó a bajar del mismo a su madre, el asombro no se
hizo esperar, pues verdaderamente era un joven muy apuesto y el ligero destello
de tristeza que mostraban sus expresivos ojos, le hacía lucir fascinante.    Los miembros de las demás familias
invitadas, murmuraban acerca de la impresionante personalidad del joven, que  parecía no darse cuenta del efecto que
causaba.  



 

Tampoco
los sirvientes pudieron evitar dirigirle unas cuantas miradas al elegante y
apuesto caballero.    En la fila de
sirvientes, la dulce y hermosa joven no podía moverse, pues al verlo, una
extraña energía golpeó tan fuerte su corazón, que aun sabiendo que no le era
permitido mirar, como hechizada, sus hermosos ojos quedaron clavados en él y no
tenía la fuerza para evitarlo.   



 

Durante
la cena, eran tantos los invitados en la larguísima mesa, que los sirvientes
varones necesitaron la ayuda de tres de las doncellas.    El mayordomo dispuso que la joven atendiera
a la distinguida familia de los nueve hijos, porque durante el día, se había
dado cuenta de que para todo la llamaban a ella.    Procurando no sonreír para no molestar a la
dueña de la casa, la hermosa joven los atendió con gran esmero.    


 


Tuvo
que hacer un gran esfuerzo para controlarse, cuando casi en secreto la amable
señora le dijo, que hablaría con la dueña de la casa para que le permitiera
llevársela.      Al entrar en la cocina,
por un instante se recargó en la pared, pues no podía creer que existiera
la  posibilidad de vivir con gente tan
dulce y cariñosa como ellos.



 

Entraba
al comedor con una sopera que contenía un cocido muy caliente, cuando se dio
cuenta, de que el caballero que la había hechizado, la miraba fijamente y de
una manera tan especial, que sin comprender cómo era posible, que alguien como
él mirara casi arrobado a alguien como ella, se quedó paralizada y de sus manos
resbaló la sopera.    



 

Hechizada
por esa mirada, no sintió que el líquido quemó sus piernas y sólo reaccionó,
cuando furiosa y olvidándose de toda norma de etiqueta, la señora de la casa la
tomó del brazo y con fuertes jalones y crueles regaños la llevó hacia la
cocina.    La hermosa joven lloraba con
profundo sentimiento, no sólo por el dolor de la quemada que ya estaba
sintiendo, sino porque se sentía humillada y muy avergonzada. 



 

De pronto,
la enfurecida señora notó la presencia de alguien en la cocina, era el
prometido de su hija, que la veía con marcada desaprobación.     De inmediato se controló y con la más
amable sonrisa, lo tomó del brazo y le dijo:


 


-         
Le ruego que olvide este penoso incidente, que no tiene mayor
importancia.   Hágame el favor de
acompañarme al comedor.



 

Mientras
abandonaban la cocina, el prometido volteó a ver a la hermosa joven, que
recargada en la pared y con la cabeza inclinada, continuaba llorando
desconsolada.    En cuanto salieron, la
joven resbaló por la pared hasta quedar sentada en el piso, donde lloró con
mayor tristeza.    Algunos de los
sirvientes se acercaron a consolarla, era la primera vez que la veían llorar y
se conmovieron tanto, que con ella lloraron.  




 

Cuando
el prometido dejó a su futura suegra en su lugar en la mesa, él no regresó al
propio, con largos pasos se dirigió nuevamente a la cocina.    En cuanto
vieron que el caballero se acercaba a la joven, los que estaban sentados junto
a ella se levantaron y respetuosos los dejaron solos.    Cuando ella notó su presencia, sorprendida se
quedó mirándolo, mientras silenciosas lágrimas corrían por sus pálidas
mejillas. 



 

Los
sirvientes continuaron con sus labores y él se colocó en cuclillas, tomó su
pañuelo y con toda delicadeza secó las lágrimas de la joven.    Cuando vio que sus piernas estaban rojas por
la quemadura y que su delgado brazo mostraba las marcas de los dedos y los
rasguños de la enfurecida señora, su expresión se endureció de tal manera, que
la dulce joven le dijo:



 

-         
Por favor… no se aflija, no duele… pronto pasará.



 

Sin
decir nada, el joven se levantó, tomó una de las sillas y la puso a un lado,
después la tomó entre sus brazos y la sentó en la silla.    Al ver lo que hacía por ella, la hermosa
joven lo veía sorprendida, él volvió a ponerse en cuclillas y por unos
instantes sólo la miró a los ojos, después tomó su mano y depositando en ella
su pañuelo, en silencio abandonó la cocina.    
Con un nuevo brillo en su mirada, la joven acercó el pañuelo hacia su
corazón y suspiró suavemente.



 

Los
otros sirvientes le advirtieron, que no le permitirían moverse hasta que
lograra serenarse y así lo hicieron, porque sólo cuando vieron que ya no
lloraba y que su respiración era normal, le pidieron que fuera a descansar.    Caminando lentamente, porque el frío de la
noche provocaba un mayor ardor en su quemada, vio por una de las ventanas, cómo
bailaban las elegantes parejas al ritmo de una suave y hermosa melodía.    Imaginando que bailaba entre los fuertes
brazos del caballero, que con su mirar la había hechizado, continuó su camino, 



 

Cuando
llegó a la casa de los sirvientes, muy sorprendida vio, que ya la estaban
esperando los padres de los nueve hijos.   Sonrió emocionada y con dulce voz les
preguntó:


 


-         
Buenas noches… ¿Puedo servirles en algo? 



 

-         
¿Te duele mucho la quemada? 
 – Preguntó afligida la amable
señora -



 

-         
Oh, no es nada, estaré bien... le ruego que no se preocupe.



 

-         
¿Nos permites pasar? 



 

Preguntó
la señora, indicando la habitación de la joven y más sorprendida, ella le  preguntó:



 

-         
¿Me piden permiso para entrar…?  
Sólo la bondad de su corazón pudo brindarme tal cortesía.   Por supuesto que sí, por favor, pasen
ustedes.    



 

Dentro
de la pequeña y muy limpia habitación, el esposo acercó a la cama una de las
dos sillas que había, la señora se sentó, sacó un botecito de su bolsa y
tomando de la mano a la joven, le pidió que se sentara en la cama.  



 

-         
Hace tiempo me enseñaron a preparar este remedio que siempre
traigo conmigo, es muy bueno para las quemaduras de la piel, te calma el ardor
y cura el daño causado…  ¡Pero
criatura!   Mira cómo te dejó ese brazo. 



 

Mientras
la señora le ponía un poco de ese ungüento en sus piernas y en su brazo, sentía
alivio en su piel lastimada, pero comenzó a llorar por la fuerte emoción que
invadía su corazón, pues nunca había sentido la cariñosa protección de una
madre.



 

-         
¿Te duele mucho pequeña?    -
Preocupado preguntó el señor -  



 

-         
No… es que… es la primera vez que alguien… gracias…  muchas gracias… Dios les ha de compensar esta
obra de caridad. 



 

-         
No niña, no digas eso, lo hacemos con mucho gusto, si tu mamá
estuviera aquí te cuidaría igual. 



 

Sonrió
con tristeza, porque sabía que no era así.  
Se sentía muy afortunada, porque esos bondadosos señores habían sido muy
amables con ella. 



 

Volvieron
a decirle, que después de la boda hablarían con la dueña de la casa, para
que  pudiera irse con ellos a su casa y a
ella le pareció la mejor idea del mundo, por lo que les agradeció con todo su
corazón.    Poco después se despidieron
de ella, deseándole que amaneciera mejor. 



 

Aunque
se sentía muy cansada, no podía dormir, pues recordaba una y otra vez, las
cosas buenas que le habían sucedido esa noche.  
 Los demás sirvientes seguían atendiendo
a los distinguidos invitados, por lo que se sobresaltó al escuchar un ruido en
el jardín.    Se levantó y al asomarse por
la ventana, su corazón empezó a latir aceleradamente, el apuesto y elegante caballero
se aproximaba.    Cuando escuchó que tocó su puerta, se
apresuró para abrir.  



 

-         
Necesito saber si se encuentra bien… ¿Ya le hizo efecto el ungüento?




 

Afligido
preguntó y ella sintió que el corazón iba a estallarle de felicidad, al
imaginar que él había tenido algo que ver con su curación. 


 


-         
Sí… gracias… me siento mucho mejor… ¿Usted les pidió… que lo hicieran?




 

-         
No era correcto que yo lo hiciera, ellos son mis amigos y como
también estaban  preocupados por usted…



 

Al ver
que bajo su ventana estaba una banca, mirándola casi suplicante, le pidió: 



 

-         
Si no le parece inapropiado, le ruego que me regale unos minutos,
le prometo que sólo serán unos minutos.   
– Le dijo señalando la banca - 



 

-         
Esta noche las estrellas brillan más que nunca. 



 

Le dijo casi sin
pensar, mientras tomaba asiento junto a él.   
La suave música de la fiesta llegaba hasta ellos, cuando le escuchó
decir: 



 

-         
Y todo el brillo de esas estrellas se refleja en sus hermosos
ojos.   



 

La
hermosa joven volteó a verlo emocionada y con la más encantadora sonrisa, él le
preguntó:



 

-         
¿Hay algo que desee más que nada en el mundo?



 

-         
Sí… bueno… tal vez es algo raro… 



 

-         
Por favor, me gustaría escucharlo.



 

-         
Le ruego su comprensión si no le resulta clara mi explicación, en
ocasiones, ni yo misma logro entenderlo… durante largos años he sentido un
profundo dolor en mi corazón, es… como un dolor de ausencia… como si
presintiera que a la distancia, alguien me llamara y ese alguien, sintiendo la
misma angustia por encontrarnos, sufriera el mismo dolor que yo… - Lo miró a
los ojos -  ¿Qué deseo más en el mundo?   Si ese alguien existe, deseo pedirle que no
sufra, deseo decirle, que desde el inicio de mi existencia, mi corazón le
pertenece y que así será por siempre.  
Deseo decirle, que he podido soportarlo todo, porque la ilusión de
llegar a verme en sus ojos, me dio la fuerza…  
Ese es, mi más grande deseo.



 

-         
Gracias… no me esperaba tal respuesta… ahora puedo expresar mi
deseo con mayor confianza.   – Ella
sonrió y le preguntó -



 

-         
¿Me lo dirá?     – Él la
miró de esa manera especial - 



 

-         
Buscando a alguien que perdí hace mucho tiempo, he viajado por
distintas partes…  hace poco tiempo, una
vez pasé por algunos lugares de esta región, por su bosque, por sus campos y
por la plaza de la población más cercana, y cuando lo hice, mi corazón fue
golpeado con una infinita tristeza, pero al mismo tiempo, me sentí muy cerca de
algo maravilloso… hoy en la mañana, cuando llegué y te vi, entendí la causa de
esa tristeza que me golpeó, es porque tú habías estado ahí unos minutos antes y
no te pude alcanzar.   ¿Qué deseo más en
el mundo?   Te prometo que mañana te lo
diré, porque entonces estaré en libertad de hacerlo.   Hoy estás aquí y yo deseo bailar contigo…
¿Quieres concederme ese deseo?



 

-         
Con todo mi corazón, pero… nunca he bailado con nadie, no sabría.



 

-         
No importa, mis brazos te guiarán.    



 

El
apuesto y elegante joven, que llevaba su largo cabello castaño recogido en una
coleta, le extendió la mano y sin poder resistir la amorosa y profunda mirada
de sus ojos claros,  ella se dejó guiar
al ritmo de la música, que parecía haber sido compuesta sólo para ellos dos. 



 

Mientras
bailaban, el mundo parecía haberse detenido, pues sólo escuchaban la música y
se perdían en profunda mirada.    Él la
acercó un poco más y le dijo con suave voz:



 

-         
Las flores bailan con el
viento y la luna brilla con más ímpetu, porque saben que nuestros corazones renacen
al amor.    Mi corazón te amó desde antes
de que nacieras y sin importar qué o quién se oponga, te amará por toda la
eternidad… acabo de encontrarte y ya no hay dolor, tristeza ni angustia en mi
corazón… tu deseo más grande se hizo realidad. 



 

-         
Y en mi corazón ya no hay más dolor de ausencia, porque al fin has
llegado y he podido verme en tus hermosos ojos. 



 

-         
Gracias por esperarme, por permitirme el privilegio de bailar contigo
y por los mejores minutos de mi vida.  
Mañana será distinto para nosotros y mientras llega, mi corazón y mi
pensamiento se quedan contigo.



 

-         
Gracias a ti, porque en tu búsqueda nunca te diste por
vencido.   Desde el instante en que pude
verme en tus ojos, te dejé mi corazón.



 

Amoroso
besó su mano y se despidió.   Al ver que
se alejaba, la hermosa joven se quedó suspirando y al intentar entrar en su
habitación, vio que colgando del picaporte y atados con un listón, estaba una
rosa y un tulipán.    Sonrió enamorada y
sin poder imaginar,  cómo sabía que eran
sus flores favoritas.     Como el más valioso tesoro de su vida, guardó
las flores y el pañuelo que le dio para secar sus lágrimas.



 

Al
regresar a la casa, el apuesto joven habló con su madre, porque estaba decidido
a  deshacer el compromiso que ella le
había impuesto. 



 

-         
Lo lamento madre, sabes que haría cualquier cosa por ti, pero
ahora las cosas han cambiado.    Es la mujer que he buscado durante años y sólo
con ella me casaré, con nadie más. 



 

-         
No puedes estar hablando en serio… sólo es una sirvienta. 



 

-         
Es la mujer a la que amo y con la que me casaré. 



 

-         
No puedes hacerlo…  ¿Y
nuestro prestigio?



 

-         
Lo siento madre, pero ya tomé mi decisión.   Mañana temprano hablaré con tu amiga y su
hija para deshacer este compromiso, y después iré por mi amada. 



 

Siguiendo
las instrucciones de la dueña de la casa, la dama de compañía de la prometida,
había vigilado al prometido, lo vio platicando con la hermosa joven y al verlos
bailar, de inmediato fue a reportar lo que había visto.    Después de la media noche, madre e hija
entraron en la habitación de la sirvienta y mientras la prometida estaba
esculcando en sus pocas pertenencias, la madre la tenía tomada del brazo
lastimado.   Cuando encontró el pañuelo
del prometido, la hija exclamó furiosa: 



 

-         
Te lo dije mamá, es una ladrona… ha ido a robar las pertenencias
de mi prometido, incluso se atrevió a cortar flores del jardín, aquí tiene
rosas y tulipanes. 



 

Sin
dejarla hablar, las dos la tomaron por la fuerza y a jalones y empujones la
llevaron a un cuarto muy escondido en el último jardín, el lugar estaba muy
sucio y lleno de ratas, ahí la aventaron contra el suelo y la prometida, llena
de odio y rencor, porque se había atrevido a bailar con su novio al ver una
cubeta con agua sucia y helada por el frío de la noche, se la arrojó.     Cuando salieron y mientras ponían el
candado, la cruel señora le gritó:


    


-         
Esto es para que escarmientes, tú crees que no sé lo que estás
planeando, pero estás equivocada, porque he conocido a muchas como tú, que
creen que pueden aspirar a algo más de lo que son y de lo que merecen, pero yo no
te lo permitiré. 



 

-         
Por favor señora, déjeme salir, esto es un error… yo no he robado
nada…



 

Satisfechas
por lo que habían hecho, las dos se alejaron sin prestar atención a las
súplicas de la hermosa joven, que tiritando de frío buscaba la manera de salir,
pero fueron inútiles sus intentos, sólo estaba la puerta y una ventana con
rejas.  



 

Esa
noche pasó mucho frío y no había nada con que protegerse, sólo su mojado
uniforme.    Por ayudar en la cocina y en
el arreglo del comedor, no había comido nada y el frío de la noche no dejaba
secar su ropa.    No tenía idea del
tiempo que había pasado pidiendo ayuda a gritos, pero ya estaba ronca y
empezaba a toser.     Resignada a pasar
la noche en ese lugar, se recargó en la pared que estaba frente a la ventana,
pues ahí estaba un poco iluminado por la luz de la luna.    Sin darse cuenta, nuevamente comenzó a
llorar porque tenía hambre, temblaba de frío, le ardía la quemada y hasta la
garganta por tanto gritar.        



 

Llorando,
se fue resbalando hasta que quedó sentada en el piso y sin pensar en las ratas,
viendo algunas estrellas a través de la ventana, recordó los dulces momentos
que vivió con los amables señores y después su mágico encuentro con el apuesto
joven eso le ayudó y sonriendo murmuró:   
   



 

-         
Una
boda…   una ceremonia donde se invoca al cosmos,
un festejo que le cuenta a todos, que al fin se han encontrado y que en su
unión se mezclan lo divino y lo terrenal…   sería maravilloso si pudiera casarme
contigo  - y así llorando, imaginando y tosiendo, se quedó dormida.


 


Al día
siguiente, todo estaba hecho un caos por la cancelación del compromiso.    Además,  los sirvientes buscaban por todas partes a la
joven sirvienta, porque su cuarto estaba 
abierto y sus pertenencias estaban tiradas en el suelo.    La cruel señora le pidió a la dama de
compañía de su hija, que en cuanto encontraran a la sirvienta, la vigilara muy
de cerca y que no le permitiera por ningún motivo acercarse al prometido. 



 

Cuando
anochecía, dos sirvientes entraron a la cocina de la casa principal, llevaban
inconsciente a la hermosa joven.   Finalmente
la habían encontrado y al informarle las condiciones en que la encontraron, el
ama de llaves se veía furiosa, pero aun así, preparó algo rápido para tratar de
reanimarla.    Los sirvientes la
cubrieron con algunas cobijas y encendieron el horno para crear calor, pero la
joven no despertaba y apenas podían escuchar su respiración. 



 

-         
Está helada y sin embargo su frente está ardiendo.  – Decía uno de ellos -



 

Los
papás de los 9 hijos se acercaron a la cocina para buscar a la joven, porque no
la habían visto en todo el día y querían saber cómo seguía.    En cuanto la vieron, los señores se
acercaron muy preocupados y con ayuda de los mismos sirvientes la llevaron a su
recámara.    Por alguna extraña razón, los
señores y sus hijos no se separaron de ella y mientras llegaba el médico, trataban
de darle calor y reanimarla. 



 

Ninguno
de los sirvientes prestaba atención alguna a los miembros de la casa, pues
estaban sumamente afligidos y enojados por lo que le habían hecho a la dulce joven
y todos estaban esperando afuera de la habitación de los señores. 



 

El
padre tomó la mano de la madre y le hizo una discreta indicación de que no lo
lograría.    La bondadosa mujer lloró con
profundo dolor y con silenciosas lágrimas, sus hijos se acercaron más. 



 

-         
Hijos, me parte el corazón verla así… se parece tanto a nuestra
hijita desaparecida y que tal si… y que tal si fuera ella… te lo dije desde
ayer, el corazón me lo dice y mi corazón nunca miente… ¿Es que no podemos hacer
algo?



 

-         
No lo sé querida, debemos salir ya llegó el médico.    



 

Muy
serio y con los ojos llorosos dijo el señor.  
La familia se unió a los sirvientes que en silencio estaban esperando y
muy preocupada por la joven, también llegó la mamá del apuesto caballero, pues
estaba segura de que eso destrozaría su corazón, porque después de romper su
arreglado compromiso, tomó un caballo y a toda prisa fue a la población más
cercana, para comprar un anillo para su amada.     



 

Después
de un rato, el médico llamó a los señores y junto con ellos entró la mamá del
caballero, porque en ausencia de su hijo, ella necesitaba cuidar de la joven a
la que amaba.       El médico les
informó, que por la severa desnutrición, la joven no podría soportar la
pulmonía.



 

Súbitamente
se abrió la puerta y desesperado y muy agitado, el joven se acercó y se hincó
junto a su cama.    Respiró profundo para
lograr serenarse, para poder ocultar el profundo temor que invadía su corazón y
poder decir lo que por ella sentía.  
Aunque un poco agitado todavía, tomó su mano entre sus manos y empezó a
hablarle con amorosa voz.



 

-         
Amor mío, mi dulce amor… ya puedo decirte qué es lo que más deseo…
yo deseo con toda la fuerza de mi corazón, que aceptes casarte conmigo… deseo
que me permitas amarte y cuidarte por siempre… deseo que me prometas que
estarás junto a mí toda la vida…  deseo
que abras tus hermosos ojos… amor mío, te lo ruego, deseo… que conviertas en
realidad mis deseos… 



 

Con
dolorosas lágrimas, el enamorado joven besó con todo su amor, la fría mano de
la hermosa joven y como si ese beso hubiera sido mágico, lentamente ella abrió
sus ojos, y con ligera sonrisa lo miró, después a sus padres y a sus hermanos,
que con silencioso llanto la miraban y cuando regresó su mirada hacia él,
sonrió un poco más, porque él le mostraba el anillo de compromiso, que había
puesto en el dedo anular de su mano izquierda, entonces suspiró profundo y
cerrando sus ojos, abandonó la vida.



 

Con la
mano de su amada pegada a su corazón, como si así pudiera regresarle la vida, y
con las lágrimas corriendo libremente por sus mejillas, el enamorado joven no
se movía, sólo estaba ahí, viéndola, contemplándola, mientras su corazón se
rompía en mil pedazos.



 

Secando
sus lágrimas, el padre de la hermosa joven se acercó al caballero y le
preguntó:



 

-         
Tú también presentiste que era ella… ¿Verdad? 



 

-         
No sabría explicarle…  desde
el primer instante en que la vi, algo dentro de mi alma revivió… ese sublime sentimiento
que desde niños despertó en mí… y ahora que se ha ido, mi corazón… 



 

-         
Vi cómo te miró… tu corazón no está solo, ella te dejó su corazón.




 

En ese
momento llegaron los supuestos padres, que desde temprano habían sido llamados
por la cruel señora, que creyendo que al llevarse a su hija, podría renovar el
compromiso de matrimonio.     En cuanto
entraron en la habitación, el verdadero padre los reconoció, eran los
jardineros que abandonaron la casa el día que su hija desapareció.    Enérgico les preguntó:



 

-         
¿Qué hacen ustedes aquí?



 

-         
Hemos venido por nuestra… hija… - Dijo casi petrificada la mujer,
porque reconoció al padre - 



 

-         
Esa joven podría tener la misma edad de la hija que nos robaron…
ustedes no podían  tener hijos y
desaparecieron la misma noche que ella desapareció.    – Dijo
el padre deduciendo - 



 

-         
Ahora lo entiendo todo… es por eso que sentía ese lazo tan
profundo… era mi hijita…  lo sabía, lo
sabía…    



 

Llorando
desconsolada decía la bondadosa señora.    
Cuando la madre del enamorado joven escuchó, que esa hermosa joven, era
la niña que había estado comprometida con su hijo, y al entender todo el
sufrimiento que debió padecer, abrazó fuerte a la madre y las dos lloraron
desconsoladas. 



 

El
padre ordenó que encerraran a los jardineros en alguna habitación y que
llamaran a las autoridades, porque los entregaría a la justicia de los
hombres.     Los dos sirvientes que la
habían encontrado, no tardaron en regresar con algunos guardias y el padre los
entregó.    Entonces el caballero se
acercó a los padres y les pidió:



 

-         
Ella era una joven hermosa, dulce y bondadosa, que vivió una vida
cruel… honremos su memoria llevándola a su casa, para que donde quiera que
esté, ella sienta lo mucho que la hemos amado y la falta que nos hizo en
nuestras vidas.    La amé desde el primer
instante y así será por siempre.   – La
madre de la joven lo  abrazó fuerte  y le dijo: –



 

-         
Gracias hijo mío, por haberla amado tanto y por ese instante de
felicidad que le brindaste al despedirse.  



 

Con un
disimulado brillo de satisfacción, el mayordomo y el ama de llaves le
informaron a la cruel señora, que la sirvienta era la desaparecida hija de la
aristocrática familia más allegada a los Reyes y que lamentablemente, ya corría
el rumor de que alguien de su familia había provocado su fallecimiento.



 

Desesperadas,
la cruel mujer y su hija corrieron para hablar con los padres, pero el cortejo
fúnebre pasó junto a ellas sin verlas y sin dirigirles la palabra.   



 

Cuando
sepultaron a la hermosa joven en la cripta familiar, el enamorado joven
depositó una rosa y un tulipán y después, jamás se supo más de él.  











X


11.-  Clase de Música



 


 

Durante toda la
tarde, Gabrielle recordó el breve encuentro con aquél apuesto joven.    No podía olvidar esa forma tan especial, en
que sus brillantes ojos verdes la miraron, cuando sus caminos se cruzaron en la
puerta de la Capilla.    Como nadie le
había llamado la atención, le desconcertaba que no podía apartar su imagen de
su mente.



 

Aunque ya se
sentía bien, las chicas no la dejaron salir al balcón, hasta estar seguras de que
no tuviera nada serio. 



 

Varick había
quedado cautivado con la joven, que estaba seguro era Gabrielle.    Muy decepcionado por no verla salir al
balcón, cerraba los ojos recordando una y otra vez el instante en que la vio y
mejor aún, cuando sus miradas se encontraron.   
 Repasando las líneas de su rostro
y el destello de sus ojos azules, esa noche no pudo conciliar el sueño. 



 

A la mañana
siguiente y en la clase de Acondicionamiento Físico, las chicas le explicaron
al profesor Teixeira lo que ocurría con Gabrielle.    Con responsabilidad, le recomendó no hacer ningún
ejercicio físico hasta que la examinara el médico.   Karleen
se burló de ella, pero Gabrielle no prestó atención a sus sarcásticos
comentarios, aunque sí su gemela, que sintió que la sangre le hervía de coraje.




 

Durante su clase
de Ciencias, Gabrielle había estado muy callada, lo cual extrañó a su
profesor.    Al final de la clase, en compañía de su
hermana y amigas, le explicaron lo que había sucedido y el Sr. Parker le pidió
que no se preocupara, aunque él sí se inquietó y preocupó tanto, que le informó
que la examinaría de inmediato.    Les
pidió a las chicas que le explicaran la situación al profesor de la siguiente
clase.



 

-         
Es la
hermana Felicia.    – Le informó Verónica - 



 

-         
Mejor
aún, ella comprenderá todo.   Acompáñeme a
la enfermería Srta. Bellamont. 



 

-         
Sí
profesor. 



 

Varick se
encontraba listo para empezar Acondicionamiento, cuando vio a lo lejos a la
hermosa chica que iba con el Sr. Parker caminaban hacia la enfermería, que se
encontraba de ese lado del colegio y se quedó mirando en esa dirección.  



 

-         
Ahí va
Gabrielle…  ¿A dónde irá con el Sr.
Parker?    



 

Se preguntó Evan y
Varick sonrió, pues definitivamente había confirmado, que la joven del ballet
y  la chica del espacio, eran la misma
que lo cautivó  con su mirada a la salida
del Templo.  



 

Con ayuda de las
enfermeras, el Sr. Parker realizo un minucioso reconocimiento, y al terminar
dejó de preocuparse y muy sonriente le recomendó, que no se desvelara, que se
alimentara bien y que no se angustiara por nada. 



 

-         
¿Estoy
bien profesor? 



 

-         
Sí, yo te
encuentro en óptimas condiciones.   No te
preocupes más y reanuda tus actividades normalmente. 



 

-         
Muchas
gracias.  ¿Puedo retirarme? 



 

-         
Desde
luego, eh… tu clase es con Felicia, te acompaño hasta allá.  – Durante el camino le preguntó -  ¿Qué les parece la clase de Felicia?



 

-         
Es una de
mis favoritas… la hermana Felicia es maravillosa.



 

-         
Vaya que
lo es… 



 

Un poco nervioso,
el Sr. Parker sonrió, Gabrielle lo miró disimuladamente y al comprender lo que
sucedía, con encantadora sonrisa le dijo: 



 

-         
La hermana
Felicia es una dama preciosa.  ¿No le
parece? 



 

-         
Vaya que
sí… ¡Oh!  ¡Hemos llegado…!   Le ruego que disculpe la interrupción
Felicia, le traigo a su alumna.    - A la hermana Felicia se le iluminó el
rostro al verlo y con dificultad preguntó: -



 

-         
¿Bien?  Digo… ¿No encontró problemas de salud?



 

-         
Afortunadamente
no, puede estar tranquila Felicia.   Con
su permiso, me retiro.  



 

Sin saber que
decir, la hermana Felicia sólo sonrió y se quedó mirándolo mientras salía.    Muy preocupadas se acercaron Charlotte y
sus amigas, pero pronto se tranquilizaron, cuando Gabrielle les explicó todo. 



 

-         
Bien,
ahora sí me siento tranquila, – dijo Charlotte – pero ya no debes estudiar
tanto. 



 

Después de comer,
Gabrielle fue a caminar y pronto llegó hasta el escondido jardín que estaba
atrás de la Capilla, al jardín que nadie visitaba.    Se
sentó en el pasto y comenzó a leer tranquilamente.    Le
gustaba mucho estar con su hermana y sus amigas, pero de vez en cuando
extrañaba su soledad, para poder perderse en sus pensamientos y reflexiones. 



 

Esa noche si
utilizó su telescopio y mientras observaba las estrellas en el cielo, se
percató de que nuevamente, aquél joven estaba fuera de su habitación y que
desde su balcón parecía mirarla.    Se
preguntó, si sería el alto y atractivo joven con el que cruzó miradas, pero
recordando que no tenía por qué pensar en él, continuó observando a través del
telescopio, aunque de vez en cuando, le echaba un vistazo para ver si aún
estaba ahí. 



 

El último
miércoles del mes de septiembre, durante su clase de Música, la madre Beatriz,  la más estricta de todos, les  recordó que esa tarde empezarían las
audiciones, para los que quisieran participar en el Festival Musical de Navidad.




 

-         
A las que
quieran participar en ese festival, las espero hoy a las tres de la tarde, pero
les aclaro, que si no nos parece que tengan un buen nivel, serán descartadas…



 

De pronto la madre
Beatriz interrumpió lo que decía, pues se fijó que distraída, Verónica  escribía algo.    Le quitó la hoja y se dio cuenta de que
estaba escribiendo una carta para su novio, 
Verónica palideció al ver que la religiosa la leía.   



 

-         
¿Cartitas
de amor…?    ¿Tú crees que la clase que
imparto está hecha para que  escribas
estas tonterías?



 

-         
No madre,
lo lamento.   – Dijo de pie y con la mirada hacia abajo - 



 

-         
Mientras
yo hablo, no sólo ignoras lo que digo, sino que utilizas el tiempo para
escribir esto.



 

-         
Le ruego
que me disculpe.



 

-         
¿Tienes
una idea de cuántas jóvenes desearían tener la oportunidad que tú
desperdicias?    Infinidad de chicas
quisieran tener la oportunidad, de por lo menos aprender a leer y escribir,
mientras tú pierdes el tiempo escribiendo esto.   – Las lágrimas corrían por las mejillas de
Verónica -   



 

-         
Lo siento
madre Beatriz. 



 

-         
Vaya que
lo sentirás.   Esto se lo digo a todas,
deben estudiar, prepararse lo más que puedan, para demostrar que su
inteligencia debe ser respetada por ese mundo, 
que cataloga a las mujeres como cabezas huecas, débiles e ignorantes.    Verónica, en castigo, durante una semana
limpiarás los pizarrones. 


 


-         
Sí madre
Beatriz.



 

-         
De todos
los salones y cuando las clases hayan concluido ¿Está claro? 



 

-         
Sí madre
Beatriz.



 

-         
Bien,
puedes ir al tocador a arreglarte esa cara. 


 


-         
Sí madre
Beatriz. 



 

-         
Y que
esto sirva de lección para todas ustedes, que sólo están pensando en
noviecitos.   Esta es una institución de
prestigio, aquí se viene a estudiar, a aprender. 



 

Verónica salió
secándose los ojos y al estar en el pasillo corrió hacia el tocador.   La religiosa continuaba hablando, mientras
Karleen y sus amigas seguían riendo.  



 

-         
¿Podrían
contarnos la broma, señoritas?    – Preguntó
la religiosa y ellas guardaron silencio –   Bien, eso pensé.    No comprendo las burlas, todos estamos
expuestos a cometer errores… no se sientan excluidas del regaño.     Si las vuelvo a sorprender a ustedes o a
cualquiera, burlándose cruelmente de alguna de sus compañeras, entonces sí les
pondré un castigo ejemplar.    – Sentenció
- 



 

Al terminar todas las
clases, Verónica comenzó su castigo.   Sus amigas no pudieron acompañarla, porque
estaba con ella la madre Beatriz y no les permitía asamblea.



 

-         
Esto es
un castigo, no una fiesta señoritas.  


 


A la hora de
comer, finalmente Verónica llegó al comedor y fue recibida cariñosamente  por sus amigas.    Estaba muy apenada y casi no comía, sólo le
daba vuelta a la comida. 



 

-         
Ya pasó
el mal momento, tranquila Verónica.   – Le
dijo Gabrielle - 



 

-         
Traté de advertirte,
pero fue muy tarde.    – Le informó Julieta - 



 

-         
Está
bien, no es tu culpa… es que me sentía afligida porque tuve una pelea con Luca
y pensé que escribiendo una carta podríamos solucionarlo… y todo salió peor. 


 


-         
¿Has
peleado con él?    – Preguntó Charlotte -




 

-         
Sí…
bueno, creo que hoy no ha sido un buen día para mí.



 

-         
¿Vendrás a
la audición?     – Preguntó Charlotte -



 

-         
No…  no soy tan buena en la música y preferiría
ver lo menos posible a la madre Beatriz… me siento muy avergonzada, para mí lo
más importante es tener novio… a Luca, pero ella tiene razón… hay cosas
muy  importantes y yo no les he dado el
valor que merecen.    Mi propia madre que es una Condesa,  apenas sabe leer y escribir y es por su
entusiasmo que estoy aquí… suele decirme:  
“para que aprendas todo lo que yo no sé”.    - Las
chicas trataban de consolarla - 



 

Esa tarde, cerca
de las tres, las hermanas Bellamont se dirigieron al salón de música y a unos
pasos de la puerta, Gabrielle volvió a sentir esa extraña sensación en el
corazón, que casi no la dejaba respirar.    Charlotte trató de persuadirla de no ir al
salón y regresar para que descansara, pero de pronto las dos se miraron al
escuchar una bellísima melodía,  que
provenía del interior del salón de música.    Era un violín perfectamente ejecutado, quien
estuviera tocando, lo hacía de manera magistral. 



 

Pasó el misterioso
dolor de Gabrielle y quedó envuelta en tan bella melodía.    Su hermana jaló su mano para que continuaran
y cuando estaban en el umbral de la puerta, ella dejó escapar un profundo suspiro,
al ver que el joven alto de cabello al hombro, el que vio en la Capilla, era
quien tocaba el violín.    Sus ojos estaban cerrados y mientras tocaba,
parecía vivir su propio, pero muy hermoso mundo interno. 



 

Gabrielle se
sintió cautivada por  la pasión con la que
tocaba.   Al terminar su magistral
ejecución él abrió los ojos y mientras todas las chicas aplaudían con gran
entusiasmo, como si ya supiera que Gabrielle estaba ahí, la miró de una manera
tan especial, que ella sintió que un temblor recorrió su cuerpo y nuevamente
sintió que le faltó el aire.   Ese
instante se interrumpió por la severa voz de la madre Beatriz, que ya las
esperaba.  



 

-         
Pasen,
escojan un asiento y esperen.  



 

Mientras entraban
las dos hermanas, Varick no dejaba de contemplar a Gabrielle y de pronto Evan,
que estaba al piano, se levantó para saludar a sus amigas.



 

-         
Quédese
ahí jovencito, esto no es una fiesta.   ¡A
ensayar!  



 

Decepcionado, Evan
se volvió a sentar frente al piano y sólo se pudieron saludar con una
sonrisa.    Leyendo en una lista, la
madre Beatriz preguntó:


 


-         
Tengo
entendido, que la señorita Charlotte Bellamont tocará el arpa y la señorita
Gabrielle Bellamont cantará… ¿Es correcto? 



 

-         
Sí madre Beatriz.   – Contestaron las dos - 



 

-         
De
acuerdo, tomen asiento, primero estamos escuchando algunos instrumentos que
llegaron antes que ustedes. 



 

Había muchos
alumnos y sólo encontraron dos lugares desocupados, muy cerca de Karleen y sus
amigas.   Cuando se dirigían a sentarse,
Karleen veía de manera furiosa a las hermanas, en especial a Gabrielle, como si
con eso pudiera impedir que ocuparan los asientos vacíos.


 


–       
¿Qué
hacen aquí?    – Harta de sus desaires, Charlotte respondió
en voz baja, pero molesta - 



 

–       
Lo mismo
que tú Karleen.   


 


–       
Lo dudo
mucho, yo tocaré la flauta, llevo años practicando… y ustedes sólo harán el
ridículo.   Y tú Gabrielle… ¿Cantar?   Por favor, qué patética eres, eso lo hace
cualquiera.   



 

Gabrielle sólo cruzó
los brazos y fijó la vista al frente, sin ver a ningún lado en particular, pero
Charlotte contestó molesta. 


 


–       
Sería
bueno que ya maduraras Karleen.



 

–       
¡Cómo te
atreves!      



 

Respondió con voz
más alta, Sor Beatriz escuchó y muy molesta llamó a Karleen y a Gabrielle.    Charlotte tenía cara de plato, no entendía
por qué llamaban a su hermana, aunque tal vez, 
las confundía a las dos o quizá, porque le oyó decir a Karleen el nombre
de su hermana y no sabía reconocer bien entre Charlotte y Gabrielle, pero eso
lo entendió menos, porque ellas eran gemelas, pero no iguales. 



 

–       
Ustedes
dos vengan acá inmediatamente.    – Se levantaron -  



 

–       
Yo no he
hecho nada madre Beatriz, fue ella.   - Dijo
con voz lastimera Karleen - 



 

Las regañó delante
de todos, Karleen resoplaba con lo que decía la madre y Gabrielle se mantenía
seria, aunque con las mejillas muy encendidas, porque sentía la mirada del joven
violinista. 



 

–       
Esto es
un espectáculo de lo más denigrante, es la primera y última vez que les llamo
la atención por esto.   Si quieren
participar en el festival de Navidad, deberán comportarse. 



 

–       
Pero
madre yo no…  - Replicaba Karleen - 


 


–       
¡Silencio!
  ¿Está claro que no debe repetirse?



 

Gabrielle se veía
tan serena, tan apacible, que llamó la atención de la madre Beatriz y por ella decidió
dejar de regañarlas. 



 

–       
Sí madre Beatriz.   – Respondió con dulce voz -  



 

–       
Sí, pero
quiero decirle que ella… - Replicó Karleen - 



 

–       
¡Pregunté
que si estaba claro!    – Recalcó la madre con un tono más autoritario
- 


 


–       
Sí madre Beatriz.   – Respondió molesta - 


 


–       
Las dos están
castigadas, se quedarán a limpiar los instrumentos.  Ahora en silencio a sentarse y si vuelvo a
escuchar algo más, las dos quedarán fuera, no me importa si son talentosas o
no. 



 

Gabrielle regresó
a sentarse con su hermana, se veía serena, aunque sus mejillas mostraban un
ligero rubor, no decía nada y mantenía la mirada al frente, mientras Karleen
cuchicheaba con sus amigas.    Se sentía verdaderamente molesta, pero permanecía
seria y aunque sabía que Varick la observaba, ella no le regresó la mirada.   Su hermana le dijo en voz muy baja.



 

-         
Por
favor, discúlpame… lo lamento mucho.   – Gabrielle miró a su gemela y suavizando su
expresión,  dijo en voz muy baja - 


 


-         
No te preocupes
hermanita. 


 


-         
Te llama
Evan.  



 

Dirigió los ojos
hacia donde estaba su amigo, que le hacía ridículas muecas para hacerla reír y
lo consiguió.    Le pareció tan gracioso,
que tuvo que desviar la mirada hacia otro lado y respirar hondo, para que no le
ganara la risa.  Y con eso se relajó del incómodo
momento que había pasado.  



 

Cuando se había
relajado, se dio cuenta de que el joven del violín ya no estaba en el salón, lo
lamentó, pero al mismo tiempo le alegró, porque se sentía verdaderamente abochornada
 y le afectaba más, que él hubiera
presenciado un regaño para ella, más que cualquier otro que estuviera en el
salón de música.   Aunque seguía sin entender, por qué le
afectaba tanto sentirse así, precisamente con él y no con los demás.


 


Esa tarde las
hermanas no pudieron mostrar sus talentos, pues eran muchos los que estaban audicionando y Gabrielle se compadecía cuando alguno era
rechazado, pero antes de irse, la madre les recordó a las dos su castigo.    Se quedaron a cumplir, en  realidad solo Gabrielle,  pues cuando se fue la maestra, Karleen solo
se sentó a esperar que diera la hora de la cena para irse al comedor.   Durante
ese tiempo, Gabrielle intentó conciliar nuevamente con ella, pero fue inútil. 



 

-         
Eres una
chica muy inteligente, podríamos ser amigas. 
 – Le dijo sinceramente y Karleen
le respondió altanera - 


 


-         
¿Amigas?   No necesito más amigas… con las que tengo
son suficientes.  



 

Gabrielle seguía
limpiando los instrumentos y de pronto encontró el violín.    En el instante en que lo vio, sintió una
emoción inexplicable, se acercó a él y como si fuera una reliquia valiosísima,
lo limpió con extremo cuidado.   Cuando
terminó, Gabrielle se acercó y le extendió la mano a Karleen.



 

-         
En verdad
me encantaría que fuéramos amigas.   – Karleen vio su mano extendida y se levantó
diciendo - 


 


-         
Ya es la
hora de cenar. 



 

Las dos se
dirigieron al comedor, aunque con diferente ritmo.    Mientras cenaban, Verónica les expresó la
tristeza que aun sentía, lloraba con mucho sentimiento y desde lejos, Karleen y
sus amigas parecían disfrutarlo.    
Mirando hacia otra mesa, Charlotte les dijo:  



 

-         
Hoy fue
un día difícil para todas… veo a Grechen y creo que
todo le sale bien, además es la prometida del Príncipe.  ¿Qué más puede querer?    Es
del tipo de personas, que hagan lo que hagan, jamás recibirán un regaño por la
posición social en la que se encuentran, – decía lamentándose – está destinada
a ser Princesa y puede hacer lo que quiera… es en estos momentos, cuando más me
encantaría tener un título nobiliario…



 

Y Verónica, con
los ojos aún llorosos, comenzó a reír por la ocurrencia de su amiga y su risa
contagió a Julieta  y a Gabrielle. 


 


Gabrielle  estaba de acuerdo con su hermana, había sido
un día difícil, pero al reír se relajó y se sintió en paz y armonía.    De pronto y como
un rayo llegó a su mente, la imagen del joven del cabello largo, en aquel
momento en que cruzaron sus miradas al salir de la Capilla y también, cuando ejecutaba
aquella hermosa melodía, que parecía habérsele clavado en el corazón.   Le parecía
extraño que estuviera en su mente, aun cuando ella se resistiera. 











XI


11.- El Jardín Secreto



 


 

Cuando transcurría
el mes de octubre, Gabrielle era muy buscada y solicitada por las demás
compañeras, porque con mucha paciencia y buena voluntad, cuando alguna no
entendía algo de la clase, ella siempre les explicaba.    Al enterarse que tenían  problemas para estudiar Historia, Moral y
Religión, Gabrielle las citó en la biblioteca, para explicarles algunos
conceptos de manera sencilla y amena, y además les enseñó su práctico sistema
para memorizar nombres y fechas.  
Julieta y Verónica respetaban su deseo de ayudar, pero se sentían un
poco celosas de que quisieran acaparar a su amiga. 



 

Aunque Gabrielle
no lo confesara, se sentía tan nerviosa de llegar a cruzarse nuevamente  con el apuesto joven, que al asistir a misa, sólo
esperaba a que el sacerdote dijera que podían retirarse, para huir de la
Capilla sin esperar a sus amigas.    Por
su parte, Julieta  había diseñado varios
planes para que Evan la notara, pero ninguno funcionó, por lo que se le ocurrió
la grandiosa idea, de audicionar para unirse al coro,
pues consideraba que tenía buena voz y pensó que de esa manera, Evan tendría
que verla. 



 

Llegó el segundo miércoles
de audiciones y a Julieta le dolía el estómago, por la emoción de que él la
acompañara al piano cuando cantara.   Estaba
dispuesta a estar en el coro, sólo para poder contemplarlo mientras tocaba,
pero cuando cantó y la madre Beatriz aprobó su participación en el coro, él estaba
tan distraído arreglando las partituras, que no la vio.    No fue la única decepcionada, pues
discretamente Gabrielle había revisado el salón de música y no encontró por
ningún lado al joven que la había impresionado tanto.   



 

Tenían cuidado de
sentarse lejos de Karleen, quien mostró su talento con la flauta y fue
aceptada, aunque sus amigas fueron rechazadas, pues a la religiosa no le agradó
su voz ni su ejecución con el cello.  
Cuando salieron del salón de música, Julieta veía hacia el horizonte,
para lucir un tanto enigmática cuando Evan saliera y cuando reaccionó buscando
si ya había salido, vio que el amado joven, arreglándose los anteojos, ya se
perdía en el patio del otro colegio.    



 

Otra vez las
hermanas no pudieron audicionar y así pasó el mes,
donde sólo presenciaron las pruebas de los demás.   Durante la clase de Manualidades, Verónica
les confesó en secreto, que en una de sus cartas, su novio Luca le había
insinuado que se casaran y todas se emocionaron.      



 

Llegó el mes de
noviembre y como ya se sentía mucho frío, todas las chicas salían con gruesos abrigos
grises sobre sus uniformes. 



 

El primer viernes,
todos los maestros se reunieron para planear el baile que realizaban año con
año, antes del concierto de Navidad.  
Para el Sr. Parker parecía muy importante la opinión de la hermana
Felicia, pues todas sus ideas le parecían geniales y las apoyaba  sin condición.  



 

Después de la
junta y a través de la ventana, la hermana Felicia vio partir en su carruaje al
Sr. Parker, y se quedó esperando con ansias la
siguiente mañana para verlo de nuevo. 



 

-         
Nunca vas a poder ocultar tus
sentimientos.   – Le dijo el padre
Fernando - 



 

-         
Oh… padre Fernando… 



 

-         
Es el momento de pensar con
seriedad si realmente quieres tomar los hábitos. 


 


-         
Padre Fernando… hace tiempo
estaba tan segura, pero…



 

-         
Pero ahora no lo estás… ¿No
es así?



 

-         
No… y me siento terriblemente
mal por eso. 



 

-         
¿Por qué…?



 

-         
Porque decepciono a Dios y a
ustedes.   – Él  sonrió con bondad -



 

-         
No digas eso y recuerda que
a través del matrimonio, también se puede servir a Dios.    Por nosotros no te preocupes, porque sólo
queremos tu felicidad. 



 

Una fría tarde de
noviembre y como solía hacerlo en los últimos tiempos, sintiéndose melancólica,
Gabrielle se dirigía hacia la Capilla, hacia el escondido jardín.   Se sentía triste, porque no había vuelto a
ver al apuesto joven en las audiciones para el festival, y aunque le aterraba
la idea de volver a verlo, sentía grandes deseos de sentirlo cerca.   



 

Eran tan
contradictorias sus emociones, que no lograba entenderse, por un lado, después
de misa se escondía para no toparse con él, y por el otro, ansiaba que de
alguna manera, él se adelantara para poder verla.   En su ensoñación, de pronto se paró en seco
en la entrada  del jardín, había alguien
ahí.   Acostado boca arriba, con las
manos entrelazadas detrás de la nuca, un joven parecía dormir. 



 

Sintiendo que el
tiempo se había detenido, lo miró sorprendida,  era él, el joven del violín,  y pensó, “qué rostro tan atractivo, tan
hermoso”.    Si hubiera estado despierto, por supuesto que
lo saludaría, pues aunque tímida, Gabrielle era muy educada, pero como dormía,
sintió que debía escapar del jardín, antes de que despertara; sin embargo, aprovechando
que no había despertado, decidió contemplarlo por un instante  más. 



 

-         
Buenas
tardes Gabrielle…  - Por la sorpresa, ella
brincó y tiró el libro que llevaba en la mano.   El abrió los ojos y sonrió al percibir su
sobresalto –   Te saludé Gabrielle… buenas
tardes.   



 

Dijo, mientras sus
hermosos ojos verdes la miraban de esa manera tan especial, que nuevamente
Gabrielle sintió ese extraño dolor en el corazón.   Ella
no respondía y aunque se sentía embelesada, parecía que todas las palabras
estaban atoradas en su garganta.      Entonces él se levantó  y sin dejar de mirarla caminó hacia
ella.   



 

-         
No sabía
que tú también conocías este lugar. 



 

Atónita, seguía
viéndolo sin saber qué decir y comenzó a retroceder a cada paso que  él daba hacia ella.     Cuando estaba a sólo tres pasos de distancia,
Gabrielle pareció reaccionar y corriendo salió de ahí.   Al ver que se alejaba, el joven sonrió y
suspiró emocionado, entonces vio el libro que olvidó y con cuidado lo levantó.


 


Cuando entró en el
jardín principal, Gabrielle bajó la velocidad y caminó hacia donde sabía que
encontraría a su hermana y amigas.    A
pesar de que trató de disimular, ellas se percataron de que estaba muy agitada.



 


-         
¿Te
sientes bien?



 

-         
Sí…  - Charlotte la miró suspicaz -  



 

-         
¿Qué
sucede?



 

-         
Oh, nada…
nada importante. 



 

-         
Gabrielle,
dime… ¿Otra vez te sientes mal?



 

Con la protectora
actitud de una, “hermana mayor”, le preguntó Charlotte y Gabrielle titubeó,
pero un instante después se animó a preguntar:



 

-         
Conocen a
un joven… alto,  de cabello castaño y
largo que…



 

-         
¿Varick…?
     – Sorprendida le preguntó Julieta, Gabrielle
la miró perpleja y luego a Charlotte - 



 

-         
El chico
del violín… ¿Recuerdas?    



 

Charlotte le
mencionó al joven violinista, para que no existiera duda y como confirmando lo
que había dicho la gemela, Julieta le dijo:


 


-         
Varick…  es Varick. 



 

-         
Vaya, finalmente
tú también caíste en su hechizo.



 

Juguetona le dijo Verónica,
y Gabrielle las veía como si hubiera visto un fantasma y no diera crédito. 



 

-         
Él es… ¿Varick?    – Preguntó
intrigada - 



 

-         
Oh sí,
ese… es Varick hermanita.    En el salón
de música no te quise decir, porque nunca muestras emoción por ningún chico, pero
es él… bienvenida al club de admiradoras. 
   



 

Gabrielle no podía
creer, que durante todo el tiempo que le hablaron sobre el joven que encantaba
a las chicas, jamás se le ocurrió pensar, que era el mismo que había logrado
cautivarla.   Varick hechizaba a las
chicas con su varonil belleza, y en esta ocasión, Gabrielle no había sido la
excepción.



 

-         
Tiene
linda voz. 



 

Dijo tímidamente Gabrielle
y su hermana y sus amigas se miraron riendo y después, por más que preguntaron,
ella ya no respondió y cambió de tema. 



 

El miércoles
siguiente, las gemelas llegaron al salón de música y en cuanto entraron, Evan
las saludó discreta, pero alegremente.  
Procurando que nadie se diera cuenta, Gabrielle buscó con la mirada a
Varick y no lo vio por ningún lado, pero al ver que sólo estaba su violín,
pensó que había ido más temprano a practicar.     



 

Aunque tenía enormes
deseos de verlo, se alegró de que no estuviera ahí, pues ella se había
comportado de una manera tan extraña y tonta, que casi estaba segura de que
pensaba que era una grosera y eso la inquietaba tanto, que deseaba encontrarlo
para que la viera en su normal comportamiento y así no pensara cosas raras de
ella.  Sus pensamientos se interrumpieron
al escuchar la voz de la madre Beatriz, que al fin la haría pasar para
escucharla cantar. 



 

Ella se sentía
tranquila y confiada y más, porque no estaba Varick, quizás, él sí lograría
ponerla nerviosa, porque si estuviera ahí, seguramente ningún hilo de voz
saldría de su garganta, por lo que se sintió más tranquila al recordar que no
estaba en el salón.    En cuanto Gabrielle comenzó a cantar, lo hizo
de tal manera, que todos guardaron absoluto silencio, hasta la estricta madre
se ajustó los lentes.   Cuando terminó,
la madre Beatriz le dijo con una voz casi cordial. 



 

-         
Muy bien,
pero muy bien Madmoiselle Gabrielle Bellamont, usted cantará.  



 

Gabrielle sonrió
al observar el sonriente rostro de su amigo, que la había acompañado al piano y
la veía con orgullo.   Los ojos de Evan
se desviaron y sus labios parecieron emitir  un saludo.   
Al regresar a su lugar, ella sintió curiosidad por el saludo de su amigo
y vio que en la primera fila cerca de la puerta, contemplándola con admiración se
encontraba el apuesto Varick.    Ella se
sonrojó y de inmediato tomó asiento junto a su hermana Charlotte, que
conversaba en voz baja con Julieta. 



 

Gabrielle tenía la
vista al frente nuevamente y cuando su gemela la vio, notó el tono bermellón de
su rostro y pronto se dio cuenta de la razón, Varick estaba ahí y no había
dejado de contemplar  a su hermana.    Charlotte
trató de disimular la alegría que le daba y se apretó el labio inferior con los
dientes para no mencionarlo, pues incomodaría a su querida hermana.    En pocos minutos llegó su turno para mostrar
sus talentos con el arpa. 



 

La madre Beatriz no
la felicitó con el mismo sentimiento que a su hermana, pero si fue  evidente que le había gustado mucho, por lo
que la aprobó también. 



 

Gabrielle trataba
de mantener la postura, pero su corazón lo sentía casi en la garganta y esta
vez ni siquiera miraba a Evan.    Julieta
y Charlotte seguían platicando en voz baja y trataban de incluir en la divertida
charla a Gabrielle que parecía estar sorda. 
  Ese día terminaron las
audiciones y la siguiente semana comenzarían los ensayos para el festival de
Navidad. 



 

Después de las
clases del día siguiente, Gabrielle no estaba segura si debía ir al jardín
escondido, pues temía  encontrarlo ahí,
pero por otro lado, quería buscar el libro que olvidó, así que decidió
arriesgarse.    Entró con precaución y sí,
ahí estaba él, que cómodamente sentado leía el libro que ella había olvidado.   Suspiró profundo para darse valor y  con leve sonrisa saludó: 



 

-         
Buenas
tardes… olvidé un libro, ah… - Varick desvió los ojos del libro al hermoso rostro
de Gabrielle y ella experimentó la extraña sensación entre querer correr y
esconderse y quedarse ahí y sólo sonreír –  veo que lo estás leyendo… es muy  interesante. 
 ¿Verdad? 



 

Varick se levantó
y sonriendo comenzó a caminar hasta ella, que trataba de mantener la calma,
pero le era muy difícil hacerlo, cuando el corazón quería escapársele.    A sólo
un paso de distancia él extendió el libro para que lo tomara.  



 

-         
Muchas
gracias.      – Dijo con 
voz nerviosa y mirando el libro - 



 

-         
Ha sido
un placer. 



 

Gabrielle lo miró con
admiración, porque le pareció que Varick era más alto de lo que recordaba y porque
su rostro se veía más atractivo de cerca. 



 

-         
Nuevamente
gracias… deseo que tengas un hermoso día. 




 

Al estar lista
para irse, se dio cuenta de que él no había soltado el libro.    Vio la 
fuerte mano que lo sujetaba y luego lo miró a él.  



 

-         
Gabrielle,
mi nombre es Varick von Falken y es un honor
conocerte.  – Le dijo con caballerosa
reverencia -  



 

-         
Gabrielle
Bellamont.  



 

Sonriendo
respondió y como si no pudieran evitarlo, por unos instantes y sin decir nada
se quedaron mirándose, hasta que reaccionando, Gabrielle le dijo:  



 

-         
Debo irme
ahora, gracias por cuidar mi libro… Varick. 



 

-         
Ha sido
un placer… Gabrielle.   – Inesperadamente él tomó su mano y la besó con
suavidad -   Estás temblando… 


  


-         
No, no
estoy temblando Varick. 



 

Como apenada
respondió y al hacerlo, con el libro entre sus manos se alejó con premura,
sintiendo que cada paso lo daba sobre nubes.  




 

Al día siguiente,
Gabrielle continuaba en esa misma nube, por lo que distraída, se miraba la mano
donde él había depositado un beso, de pronto su profesor de Historia la llamó.  



 

-         
Señorita
Bellamont.    – Ella bajó de su nube - 



 

-         
Sí
profesor… 



 

-         
¿Se
siente bien?   ¿Le duele la mano?



 

-         
Oh no,
no… no… estoy muy bien.   Lo lamento
profesor. 



 

Varias tardes se
vio tentada por el deseo de ir al jardín, pero se  contuvo.    En el  ensayo de música y con gran esfuerzo, sólo se
limitó a saludarlo cortésmente, pero le fue  imposible no verlo con embeleso, mientras
tocaba el violín.    Sabiendo que
Gabrielle estaba ahí, Varick ya no cerraba los ojos cuando ejecutaba las
preciosas melodías que le había asignado Sor Beatriz, porque encontraba su
mayor inspiración al contemplarla.   Cuando
sus miradas llegaban a cruzarse, Gabrielle sentía tan electrizante caricia en
el corazón, que durante varios minutos suspiraba sin control. 


 


Cuando Gabrielle y
Charlotte salieron del salón de música y mientras se despedían de Evan, Varick
pasó muy cerca de ella diciendo: 



 

-         
Qué
tengas una encantadora tarde Gabrielle.



 

La hermosa joven no
alcanzó a corresponder la gentileza, pues Varick ya se alejaba.    Sorprendida, Charlotte le apretó el brazo
discretamente. 



 

-         
Varick ha
preguntado por ti desde hace mucho tiempo.  – Le informó Evan a Gabrielle y después
aceleró su paso –   ¡Hey
Varick, espérame! 



 

Al escuchar lo que
acababa de decir su amigo, Gabrielle sonrió soñadora y Charlotte tosió  juguetona. 



 

-         
¿Qué…?



 

-         
Creo que
mi hermanita ha olvidado contarme algunas cosas… 



 

-         
¿De qué
hablas Charlotte? 



 

-         
Olvídalo…
pero dime… ¿Te has enamorado de él?  - Con
evidente rubor,  Gabrielle comenzó a reír
un poco nerviosa - 



 

-         
¿Eso
crees?  ¿Crees que porque todas las
chicas caen a sus pies… yo también?  



 

-         
Gabrielle…



 

-         
Qué Charlotte.



 

-         
Nunca te
habías comportado así, dime...    – La sonrisa se apagó y suspiró - 



 

-         
No te
entiendo Charlotte, creo que actúo perfectamente normal.  



 

-         
¿Ah sí?   ¿Estás
segura?



 

-         
Por
supuesto que lo estoy Charlotte. 



 

-         
Y
entonces…  ¿Qué es esto? 



 

Preguntó Charlotte,
mientras le arrebataba la libreta y le señalaba el dibujo de un muñequito y una
muñequita, rodeados por infinidad de corazones. 



 

-         
Es para
la clase de Pintura. 



 

-         
Gabrielle…
pintas bosques, montañas, mares, pero nunca dibujitos.    – Sin saber qué decir, le pidió: -  



 

-         
Charlotte,
vamos a cenar, desmayo por una sopa caliente. 
 Por cierto, tú no has terminado
tu pintura y ya debes entregarla al profesor. 



 

-         
Ya casi
termino,  y tú… ¿Piensas entregar esa
hojita?



 

-        
No… pinté
un bosque.    



 

Las
dos se miraron y riendo por los dibujitos de la hoja caminaron al comedor.     El Sr. Parker saludó con gran entusiasmo a
la hermana Felicia, cuando se dio cuenta de que sólo ellos dos estarían en la
mesa de maestros, para cuidar de las chicas durante la cena. 



 

Perdida en sus
pensamientos, Gabrielle trataba de entender lo que le estaba sucediendo.    Tal vez él tenía esa particular manera de
mirar a toda la gente,  como era muy
apuesto y sus ojos eran muy hermosos y expresivos, ella se impresionó de tal
manera, que soñadora, pensó que sólo con ella era así, pero definitivamente no
era cierto, porque todas las chicas quedaban hechizadas y la lógica le decía
que a todas las veía igual, por eso todas suspiraban por él.    Charlotte, le preguntó a Julieta:     



 

-         
¿Por qué
no quieres que te presentemos a Evan? 



 

-         
Porque él
debe notarme por sí solo, no se debe forzar nada, tiene que ser el destino el
que nos una.   – Charlotte casi puso los ojos en blanco -



 

-         
Yo
insisto en que necesitas una ayudadita… ese Evan es
un distraído, siempre ha sido así… ¿Verdad Gabrielle?   Gabrielle… ¡Gabrielle!



 

-         
Sí, dime…   



 

Distraída
respondió Gabrielle y cuando reaccionó, se dio cuenta de que las tres la
miraban sin pestañar y reían por su estado de ensoñación.



 

-         
Vaya que sí te dio duro, pero sabes… me alegro por ti hermanita. 



 

-         
¿Platicarás?    



 

Preguntó Verónica
y al darse cuenta de que Gabrielle se sonrojó, para no incomodarla  cambió de tema.    Les platicó que se había enojado con Luca,
que le había dicho que ya no quería saber nada de él, pero ahora que ya se había
serenado, se sentía muy triste porque él no la había buscado.   Sus tres amigas le pidieron que no se
preocupara, porque ellas encontrarían la manera de reconciliarlos en el baile
de Navidad que ya se acercaba. 



 

Durante la cena, escuchaban
que Karleen y sus amigas hablaban en voz alta de Varick.    Con
todos esos comentarios, no podían escapar a la mirada fulminante de Charlotte.



 

-         
Tú
siempre le has gustado a Varick, eso lo sabemos todas.    No entiendo por qué   algunas se hacen falsas ilusiones con él.    – Decía
la mejor amiga de Karleen - 



 

-         
Es
absurdo lo que dicen… yo he visto cómo te mira Varick y hasta hoy, no he sabido
que mire de esa manera a nadie más.      – Irritada decía Charlotte -



 

-         
Pero… ¿Cómo
han podido saberlo?  



 

Alarmada preguntó
Gabrielle, aunque en el fondo la ilusionó saber, que sólo a ella la miraba así.




 

-         
¿No es
obvio?   Porque seguramente él habla de
ti y llegó a los oídos de esas envidiosas, pero no te aflijas y no demuestres
nada.   Aunque por mi parte…    ¡Estoy
a punto de deshacerle esos moños!   – Decía
Charlotte - 


 


-         
Ignórenlas.    – Pidió
Verónica y Julieta añadió: - 



 

-         
Se
sienten amenazadas por Gabrielle y dirían cualquier cosa con tal de lograr
herirla.      



 

Como
cada sábado, Gabrielle asistió a su clase de ballet con madame Kuznetsova, y
mientras bailaba, trataba de quitarse de la mente la mirada de Varick, su
cautivadora  sonrisa y el beso que le dio
en la mano, pero cada esfuerzo parecía en vano.      De pronto sintió una mirada, era Varick,
que vistiendo ropa deportiva, embelesado la contemplaba desde la ventana.    Sorprendida dejó de bailar y al saludarlo con
una dulce sonrisa, con una reverencia él se despidió y regresó con sus amigos, mientras
ella se quedó soñando y suspirando.     Entonces la maestra la ánimo para que
continuara. 



 

Esperando ver a
Gabrielle, Varick iba con regularidad al jardín escondido,  pero después de un rato sabía que no iría y decepcionado
regresaba con sus amigos. 











XII


7.-  Luz en la Oscuridad



 


 

Desde
niña, su más ferviente deseo fue, llegar a formar parte de la compañía de danza
más importante de su país.    Requirió de
entrega total, rigurosa disciplina y de muchas y muy largas horas de trabajo,
pero finalmente lo logró y pudo hacerlo, porque cada día que destinaba al ballet,
se sentía parte de una mágica historia, de una historia en la cual ella era la
protagonista.     



 

Nada
había en el mundo, que pudiera apartarla del inmenso placer que la invadía,
durante  la práctica de la más bella danza.
    En cada ejecución, no solamente era
evidente su enorme dedicación a la constante práctica, también lo era y de
manera especial, la profunda pasión que vertía hasta en el más mínimo movimiento.   



 

No
sólo formó parte de la más importante compañía de ballet, se convirtió en la
bailarina  más famosa, respetada y
admirada de todos los países. 



 

Una
noche, en el más importante teatro de su país, que no mostraba un solo asiento
vacío, ella bailaba completamente entregada a su arte, cuando una poderosa y
enigmática energía,  la hizo percibir de
manera tan extraordinaria la música y las luces, que al instante y como nunca
antes, sintió que bailaba en un maravilloso mundo, que la rodeaba de
desconocidas y amorosas sensaciones. 



 

Después
de unos cuantos movimientos magistrales, quedó estática para esperar la llegada
del primer bailarín de la obra.  
Envuelta en las desconocidas sensaciones y como si alguien la llamara, levantó
los ojos hacia el palco que estaba al frente y ahí, sus ojos quedaron
cautivados por un apuesto y elegante caballero, que la miraba extasiado.    En un segundo comprendió, que con sólo su
mirada, él la envolvió con la poderosa y enigmática energía que sentía.



 

Reaccionó
al sentir en su delicada mano, el suave apretón del bailarín, que de esa manera
le pedía continuar con el siguiente movimiento de la danza.     Totalmente
hechizada, bailó como si fuera un ave que libremente volaba por los aires, y mientras
bailaba, sentía la chispeante energía, que los brillantes ojos del apuesto
caballero le brindaban.     Nunca antes
bailó con mayor inspiración. 



 

Cuando
finalmente terminó la obra y el público enardecido ovacionaba de pie, ella sólo
veía al elegante y enigmático caballero, que embelesado no dejaba de mirarla. 



 

Al
retirarse a su camerino, emocionada imaginaba, que junto con los demás
admiradores, él llegaría y entonces podría verlo de cerca y escuchar su voz,
pero no apareció y sólo tuvo que conformarse con los periodistas, admiradores y
hasta críticos, que elogiando su arte, le hacían patente su agradecimiento, porque
les había obsequiado con la más hermosa y perfecta de sus presentaciones. 



 

En
cuanto el amable representante del teatro logró que todos se retiraran, para
que la dejaran descansar, con un destello de tristeza en su mirada, ella abordó
su carruaje para regresar al hotel.    Perdida en el recuerdo del enigmático
caballero, no se dio cuenta que unas calles después, el conductor de su
carruaje fue asaltado, amordazado y amarrado y que los dos asaltantes ya
conducían el carruaje.   Cuando
desconoció las oscuras y solitarias calles, ya casi llegaban a un bosque,
entonces le preguntó a su cochero la causa del desvío y al no recibir respuesta
se asomó y descubrió a los dos desconocidos.   
Presa del miedo, decidió abrir la puerta y se arrojó.   Al
darse cuenta de que había saltado, los asaltantes dieron la vuelta para ir tras
ella. 



 

A
pesar de los fuertes golpes que recibió, ella comenzó a correr desesperada y al
ver que no había nadie en las calles, como pudo subió a un árbol.    Los asaltantes la descubrieron  y se detuvieron bajo el árbol, invitándola a
bajar y prometiéndole que no le pasaría 
nada.    Al ver que eran inútiles sus amables
palabras, porque evidentemente no les creía, uno de ellos empezó a trepar para bajarla
del árbol, entonces ella comenzó a gritar 
pidiendo ayuda.    De la fría
oscuridad surgió un látigo, que castigó de tal manera a los bandidos, que los
obligó a huir.   Después, el valiente hombre
liberó al cochero, que asustado salió corriendo. 



 

Cuando
su valiente rescatador se acercó para ayudarla a bajar del árbol, muy
sorprendida descubrió, que era el elegante y misterioso caballero del
palco.   De inmediato ella empezó a
descender y pronto encontró sus fuertes manos, que tomándola de la cintura, la
depositó en el asiento del cochero y después, con la mayor delicadeza le ayudó
a terminar de descender.    



 

-         
Lamento mucho que haya pasado por tan terribles momentos.    ¿Le hicieron daño?   ¿Tiene alguna herida?    - Afligido le preguntó -



 

-         
No se preocupe, sólo es el golpe que recibí cuando me arrojé del
carruaje.   Gracias, no encuentro las
palabras que puedan expresarle todo mi agradecimiento, si usted…



 

-         
Por favor, no diga más, le ruego que me acompañe, para que tome
una bebida que la relaje del tremendo susto y mientras la toma, podrá descansar
un poco.   Cuando ya se sienta tranquila,
mi cochero la llevará a su hotel.



 

Ella
aceptó sin sentir ningún peligro y cuando él tomó su delicada mano para que se
apoyara en su brazo, una fuerte energía recorrió su cuerpo, llenándola de una
inexplicable  felicidad.    Se sintió tan completa, tan
maravillosamente bien, que buscó sus hermosos ojos, esos ojos que no habían
dejado de mirarla con embeleso.


 


Durante
el camino, ella quiso saber cómo logró escucharla y él le informó, que todas
las noches acostumbraba caminar por los alrededores de su propiedad, que se
encontraba cerca.    Pasando unos tupidos
árboles y sobre una colina, se veía una imponente, aunque muy obscura
mansión.   Una gran manada de lobos se acercó a ellos,
pero lejos de atacarlos, caminaron junto a él como dóciles cachorritos.


 


En
cuanto entraron, los amables sirvientes los recibieron y al retirarle a ella su
capa, quedó al descubierto su largo cabello castaño, que brilló más con la luz
de las velas.    En el camino hacia un
impresionante salón, pudo apreciar que era un palacio tan hermoso como
elegante, aunque algo obscuro. 



 

Después
de que la leal ama de llaves limpió y curó sus raspones, el apuesto caballero
la atendió con amorosa delicadeza.   Cenaron
a la luz de las velas y mientras ella hablaba, él la envolvía con su luminosa
mirada. 



 

-         
¿Te sientes más tranquila?



 

-         
Nunca me sentí mejor, gracias.



 

-         
Me alegro, porque tu presencia llena de luz este lugar.



 

Cuando
terminaron de cenar, la llevó a conocer su lugar favorito.     En cuanto abrió la puerta de una grandiosa
biblioteca, ella quedó maravillada y con la sensación, de que también le estaba
abriendo la puerta de su enamorado corazón. 
 Al entrar, se sintió en un mundo
mágico, en el precioso y perfecto mundo de ese apuesto caballero, que sin lugar
a duda, desde el primer instante en que lo vio, le había robado por entero su
corazón.   



 

Sin
poder resistirse, dejó que la tomara de la mano cuando la llevó a la terraza,
para que disfrutara de la hermosa combinación del impactante jardín, con la
resplandeciente luna y las brillantes estrellas.   



 

Después
de un rato, él le pidió que se quedara y al prometerle que por la mañana su carruaje
la llevaría de regreso a su hotel,  ella
tartamudeó al responder, pues sólo de pensar que debía irse, comenzó a sentir cómo
se le partía en dos el corazón, pues en un par de días abandonaría la ciudad.  



 

Le
asignaron la habitación que había pertenecido a la madre del caballero.    Sobre el elegante tocador y en un alhajero
de cristal, vio una extraña joya negra, que tenía la forma de una estrella, la
admiró y la volvió a guardar en su alhajero. 



 

Cerca
de la media noche y como no podía dormir, salió al balcón y lo vio paseando por
el jardín, emocionada porque aún estaba despierto, bajó para decirle lo que estaba
pensando. 



 

En
cuanto llegó, él la encerró apasionadamente entre sus brazos y sintiendo que la
dicha la invadía, recargó la cabeza en su pecho, mientras lo abrazaba con todas
sus fuerzas y sin soltarla le dijo con suave voz:



 

-         
Necesito decirte algo muy importante…   - Sin moverse, ella lo interrumpió -  



 

-         
¿Necesitas decirme que un fuerte y dormido sentimiento ha
despertado en nuestras vidas?   ¿Es eso? 



 

-         
Sí, pero antes debo confesarte algo grave que afecta mi vida, algo
que debes saber.  – Sin dejar de abrazarlo,
ella le dijo: -



 

-         
Te escucho, pero desde ya te digo, que nada de lo que puedas
decirme, alterara lo que mi corazón siente.



 

-         
Eso deseo con todo mi corazón, pero necesitas saber, que desde
niño he padecido una extraña enfermedad, que con el tiempo se ha recrudecido,
el sol daña gravemente mi piel, un poco de sol me provoca terribles
quemaduras.    Como el palacio nunca está
normalmente iluminado y yo nunca salgo de día, algunos creen que soy un
vampiro.   Yo entenderé, si la oscuridad
en la que debo vivir, no puede ser aceptada por ti.



 

-         
Ayer en el teatro te sentí y te descubrí en el oscuro palco y al
hacerlo, sólo luz recibí de ti, una luz que iluminó mi solitario corazón.   Más tarde, cuando me trajiste a tu hogar, no
percibí la oscuridad de la que hablas, porque desde el primer instante me perdí
en tu luminosa mirada.    Es tan profundo
el amor que despertó en mi corazón, que lo que fue mi razón de vivir, ahora es
sólo el medio que me permitió llegar hasta ti.                   


 


-         
Yo te sentí hace mucho tiempo y esperando tu llegada, mandé
construir el teatro donde te presentaste, y a través de mis abogados contraté a
los mejores y más famosos artistas, para acreditar el teatro… todo lo hice,
para que la más famosa bailarina aceptara presentarse, en el que hoy y para
ella, es el más importante del país.   –
Maravillada, ella lo miró y preguntó: -



 

-         
¿Todo eso hiciste por mí? 
Pero… ¿Cómo sabías de mí?



 

-         
La compañía de danza en la que te preparaste, pertenece a los
hermanos de mi madre y hace algunos años, en una de sus visitas, me mostraron
la pintura de su  más brillante
discípula.   Desde ese momento te sentí,
desde ese momento te entregué para siempre mi corazón.   Dime… ¿Quieres quedarte a mi lado?   ¿Aceptas casarte conmigo?



 

-         
Con todo mi corazón, nada ni nadie podrá separarme de ti.



 

Muy
enamorado, él la acercó más y poco a poco fue acercándose a su boca, que
perdida en ese mágico instante, ella le ofrecía ansiosa y cuando ya casi sentía
el suave roce de sus labios, escucharon un terrible alboroto afuera de la
mansión. 



 

Los
asaltantes habían agitado a la ciudad, para que fueran a matar al vampiro que
había raptado a la famosa bailarina.   
Para convencerlos, les mostraron las heridas en su espalda, heridas que
el vampiro les había ocasionado con las uñas, cuando habían tratado de salvar a
la indefensa bailarina.    La ignorante
gente se dejó convencer y consumidos por el odio y la venganza, llegaron a
matar al vampiro.          



 

En
cuanto llegaron a la mansión, vieron a una manada de lobos que como perros
consentidos jugaban afuera y sin piedad los masacraron a todos, el más grande
trataba de entrar para proteger a su amo, pero no lo logró.    A pesar de que llevaban armas, antorchas,
palas y picos, y de que rompían puertas y ventanas, los leales sirvientes
salieron para tratar de calmarlos, pero dirigidos por los asaltantes, la
enardecida gente los amarró cerca de los lobos que habían sacrificado.    Por todo el escandaloso alboroto, no se
dieron cuenta de que uno de los sirvientes logró escapar, y ya corría
desesperado para llamar a los guardias. 



 

Al
darse cuenta de la gravedad de la situación, el noble caballero la llevó hasta una
salida segura, para que pudiera escapar, pero ella se negó rotundamente, porque
no estaba dispuesta a abandonarlo y menos a dejarlo a merced de aquella enardecida
turba.    Con el fuerte temor de que le
hicieran daño, decidida salió al balcón y con firme voz les pedía que se
detuvieran, y así lo hicieron, pues comprobaron que ella estaba viva, pero uno
de los asaltantes gritó que ya la había convertido en vampiro, que ella también
vivía en la oscuridad y que pronto se alimentaría de sangre humana.  



 

Ella continuaba
gritando desde el balcón, que se detuvieran, que el caballero padecía una  rara y muy delicada enfermedad, que no
existía tal cosa como los vampiros,  pero
la turba no escuchaba y sólo le pedían que se arrepintiera por haberse convertido
en una criatura de la noche.  



 

Antes
de que pudieran alcanzarlos, el caballero la tomó de la mano y la volvió a
llevar a la secreta salida, suplicándole desesperado que escapara hacia el
bosque. 



 

-         
Iré si vamos los dos. 



 

-         
No es posible, nos perseguirían a los dos.   Te lo ruego, sálvate. 



 

-         
No, ya te dije que pase lo que pase, yo me quedaré a tu lado. 



 

Dispuestos
a matarlos, la turba llegó hasta ellos y el noble caballero les dijo con fuerte
voz: 



 

-         
Ella está a salvo, aún no la he convertido en vampiro. 



 

-         
¿Qué…?  No digas eso… se los
ruego, escuchen… él no es un vampiro. ¡Necios!  
¡Ignorantes!  ¿Por qué no
escuchan?   ¡No es un vampiro!   



 

Él acarició
su hermoso rostro y permitió que la gente se la llevara por la fuerza, para “salvarla
del vampiro”.     Al darse cuenta de que
lo hacía para salvarla, para que no le hicieran daño, desesperada le gritaba: 



 

-         
¡No!   ¡Te lo ruego!   ¡No me
separes de ti!   ¡No me alejes de ti!



 

Sus
hermosos ojos se llenaron de lágrimas, cuando vio que llorando desesperada,
peleaba por deshacerse de las fuertes manos que la sujetaban, y la vio partir
estirando su mano hacia él.  



 

Encabezados
por los asaltantes, entre todos los hombres lo golpearon con brutalidad y hasta
que lo vieron débil y casi inconsciente, lo sacaron al sol de la mañana.



 

Sin
dejar de llorar, ella seguía gritando, suplicando que lo dejaran en paz, que lo
quitaran del sol, que tenía una rara enfermedad, que no era vampiro, les
gritaba todo lo que su desesperación le pedía, pero no la escuchaban, y por más
que trataba de zafarse, no lo lograba.    
Podía entender la ignorancia, pero nunca la crueldad y la maldad con que
lo trataban, pues sin clemencia alguna, lo tenían de rodillas mientras se
quemaba.        



 

De
pronto, ella sintió que su corazón estallaba de dolor, porque ya no lo sintió,
porque la luz de su vida ya le había abandonado, entonces vio que le clavaron
una estaca en el corazón y ya no pudo soportarlo, lanzó un grito tan fuerte y
doloroso, que sorprendidos,  los hombres
la soltaron y ella pudo correr hacia él.


 


En ese
momento llegó el sirviente con los guardias y la gente del teatro, que habían
ido a reportar la desaparición de la famosa bailarina.   De inmediato los guardias impusieron el
orden, soltaron a los demás sirvientes y cuando el jefe de ellos vio lo que
habían hecho, rojo de ira les gritó: 



 

-         
¡Ignorantes! ¡Asesinos! ¡Este caballero era el principal y más
bondadoso benefactor de esta ciudad!   
¡Tenía una rara enfermedad, que lo hacía sensible al sol!   ¡La única maldad y oscuridad que lo tocó,
fue la de sus corazones!   - Con visibles
golpes, el cochero de la bailarina se acercó y el jefe le cedió la palabra –



 

-         
Ustedes siguieron a este par de rufianes, ellos me golpearon y me
amordazaron, porque querían secuestrar a la más famosa bailarina para pedir
rescate.    El caballero fue el salvador,
no el secuestrador.     Los asaltantes irán
a prisión y ustedes, por el resto de sus vidas deberán enfrentar su conciencia.




 

La
gente de la ciudad se veía terriblemente arrepentida, avergonzada y horrorizada
de sus acciones, tanto, que casi nadie se atrevía a mirarla, sólo unos cuantos
se acercaron a ella, que sentada en el piso, sostenía entre sus brazos el
cuerpo sin vida de su amado caballero.


 


Al ver
que se acercaban, ella les dijo con fría voz: 



 

-         
Ya lograron lo que querían… ¿Qué más quieren?  



 

-         
Que nos permita ayudar, para sepultarlo con la dignidad que
merece. 



 

-         
No quiero ver a ninguno de ustedes, salgan de la propiedad.   – Al escucharla, los guardias los sacaron a
todos -  



 

-         
Él era el dueño del teatro y el mejor amigo que existió.     Le ruego que nos permita ayudar, nosotros
lo quisimos y lo respetamos siempre.   



 

Le
pidió el representante del teatro, ella volteó para negarse, pero cuando vio
que ese hombre y los demás empleados que lo acompañaban, lloraban con sincero
dolor, les dijo con cansada voz:



 

-         
 Gracias… necesitamos de su
ayuda.



 

Con
ayuda de la gente del teatro y de los leales sirvientes, lo sepultaron junto a
la tumba de su madre y cerca de ellos, a todos sus lobos.



 

Cuando
terminaron, ella fue a la imponente habitación de su amado caballero y al abrir
las enormes cortinas, el sol entró a raudales, iluminando dos cuadros que
estaban sobre la cabecera de su cama, la pintura del gallardo y atractivo
caballero y la pintura de la alumna más brillante de la compañía de danza.



 

Inquietos
porque la famosa bailarina no regresaba, con apresurados pasos subieron a
buscarla los sirvientes de la mansión y la gente del teatro.    La encontraron sentada frente a la cama,
parecía dormir, pero no era así, su corazón había dejado de latir.











XIII


11.-  Navidad



 


 

Mientras los
chicos cenaban, Evan observó con preocupación, que Varick  aún lucía un tanto distraído. 



 

-         
Varick… ¿Todo
bien?  – Él sonrió ligero -  ¿Gabrielle?



 

-         
Quién más…
  - 
Evan se sentó junto a él.  



 

-         
No quiero
desilusionarte ni nada de eso, pero ya te he dado a entender, que no será
fácil, ella sólo vive pendiente de libros y de adquirir nuevos conocimientos… 



 

-         
Te
entiendo Varick… yo no vivo sin Verónica, por eso quiero casarme con ella… pero
ahora que ya no quiere saber nada de mí, no sé cómo hacer para acercármele…
–  triste decía Luca – creo que ahora sí
está muy enojada conmigo y que ya no quiere saber nada de mí.   – Sus
amigos trataron de animarlo y le prometieron que lo ayudarían -



 

Nuevamente ese
domingo, Gabrielle trató de evitar encontrarse con Varick y en cuanto acabó la
misa, con el pretexto de separar un buen lugar, corrió a refugiarse en el
jardín principal.   Charlotte la reprendió, porque era absurdo su
comportamiento.    Por su parte,  Karleen no desperdició la ocasión de platicar
un poco al encontrarse con Varick quien  siempre
la saludaba con cordialidad.    Escondida
detrás de un frondoso arbusto, Gabrielle los vio platicando y Charlotte rio
verdaderamente divertida, pues era la primera vez que veía celosa a su hermana.




 

-         
Ja… qué
casualidad… ¿No crees?  Siempre que
salimos de misa, ella se lo encuentra. 



 

-         
Gabrielle…
tú estás celosa. 



 

-         
¿Celosa?  ¡Charlotte! 
¿Cómo puedes decir eso? 



 

-         
Porque siempre
has sido muy tolerante con la grosera Karleen… pero si se topa casualmente con
él y lo saluda te molesta, y mucho.   – Levantando una ceja, le respondió - 



 

-         
¡No se encuentran
casualmente!   ¡Siempre es a propósito! 



 

Como pillando en
una travesura a su querida hermana, Charlotte exclamó:



 

-         
¡Ajá!  ¿Lo ves?



 

-         
Perdóname
Charlotte, tal vez tengas razón… no entiendo qué es lo que me sucede… antes…
todo mi interés estaba en correr tras el nuevo libro que deseaba leer, en la
búsqueda por aprender algo diferente y más interesante… con saber que aprendía
algo, eso me llenaba, pero ahora… ya no me es suficiente… no dejo de pensar en
él, no puedo dejar de pensar en él… y lo peor es, que tampoco quiero… porque la
verdad me gusta pensar en él.   – Confesó sincera y confundida, y conmovida
Charlotte la abrazó cariñosa - 



 

Pronto vendrían
los exámenes trimestrales y todos estaban muy ocupados estudiando, aunque no
Gabrielle, porque ella lo había hecho día tras día.    En la biblioteca se reunía con sus amigas y
compañeras, para ayudarlas a entender algunas materias y a estudiar otras. 



 

Durante varios
días sólo estuvo viendo hacia la Capilla, hasta que una tarde se decidió y
entró al escondido jardín.    Se
desilusionó al no encontrarlo, pero al mismo tiempo se sintió cómoda, porque
podría estudiar sin interrupciones.  
Tenía que estudiar lo único que le resultaba problemático, Arreglo
Personal.   Debía estudiar sobre
maquillajes, peinados, atuendos y hasta los ridículos gestos para evitar las
líneas de expresión.  



 

De pronto escuchó
pisadas que se acercaban y su corazón latió aceleradamente.     No quería levantar la vista y releyó la
misma frase varias veces, sin tener la menor idea de lo que decía.     En cuanto Varick entró y a pesar de su
serena expresión, al notar su presencia sus ojos destellaron con gran júbilo.
Fingiendo estar muy concentrada, ella respiraba profundo para controlar el
nerviosismo que la invadió. 



 

-         
Gabrielle.



 


-         
Varick.     – Respondió
levantando sus brillantes ojos.   - 


 


-         
Creí que
ya no vendrías más.   Acaso… ¿Te ofendí
en algo?  



 

Le preguntó
mientras tomaba asiento junto a ella, que tratando de lucir serena  respondió: 



 

-         
¿Ofenderme?
 ¿Por qué dices algo así?   – Él sonrió con alivio  - 


 


-         
¿Mucho
por estudiar? 



 

-         
En
realidad no, sólo algo que se me dificulta. 



 

-         
¿Puedo
ayudarte?  ¿Me permites ver tu libro?



 

-         
Desde
luego que sí. 



 

En el momento de
entregar el libro, recordó que era el de Arreglo Personal y además, que  estaba en la página de los gestos.    Apenada se preguntó, por qué precisamente
ese día, no podía tener el de Ciencias, 
el de Historia o el de Moral.    Varick hojeaba el libro sin verla y ella
comenzó a pensar, que ahora parecería una tonta y superficial ante sus ojos. 



 

-         
Gabrielle…
 – Ella interrumpió su pensamiento y él
dejó fija su mirada en una página –   me
preguntaba… 



 

Varick hizo una
larga pausa y angustiada, ella se perdió en sus pensamientos:  



 

-         
“¿Qué quieres
 preguntarme?  ¿Por qué un libro como ese?   Es
obvio, necesito aprobar un examen.  
Seguro piensas: Oh Gabrielle, creí que eras una chica más lista, de
lejos pareces inteligente, pero ahora que te encuentro leyendo este libro…”.   – Reaccionó, cuando escuchó que Varick cerró
el libro y decidido preguntó: -



 

-         
Gabrielle,
antes del concierto de  Navidad habrá un
baile.  ¿Me permitirías ser tu compañero
en ese baile? 



 

-         
Sí
Varick.     – Con encantadora sonrisa
respondió -



 

-         
Entonces…
te dejaré estudiar.



 

Devolviéndole el
libro en la página donde ella se había quedado, Varick se puso de pie y besando
su mano con gran delicadeza, se retiró.    
Gabrielle acercó el libro a su cara y mientras percibía el suave y
perfumado aroma que Varick había dejado en él, recordaba una y otra vez lo que
había sucedido.    



 

Llegó el tiempo de
los exámenes, que para todas fueron una pesadilla, menos para Gabrielle, que
todo le parecía interesante y sencillo, aunque debió estudiar un poco más para
Arreglo Personal y Acondicionamiento Físico, para este segundo, su hermana y
sus dos amigas eran muy buenas, en especial Julieta. 



 

El profesor de
Política, que además era un prominente político, furioso le reclamaba al padre Fernando
que hubiera reprobado a su hijo.   El
padre bonachón, trataba de explicarle que su hijo no entregaba deberes y que en
su examen había salido muy mal, pero lejos de entender, el profesor perdió el
control y mientras le seguía reclamando, lo sujetó de la sotana.    Varick pasaba con sus amigos y al ver la
peligrosa situación en la que se encontraba el bondadoso padre, de inmediato se
interpuso para defenderlo.  


 


-         
¡No se
atreva a tocarlo!    - Con fuerte
voz  le dijo Varick -  



 

-         
¿Cómo te
atreves?   ¿Crees que por tu condición
puedes hablarme así?   



 

-         
Puedo
hacerlo porque usted está olvidando, que el padre Fernando merece todo el
respeto y consideración.


 


–       
Te sientes
muy valiente por ser quien eres…  



 

–       
Soy
Varick von Falken, soy estudiante de este colegio y
no tolero que se le falte al respeto a ninguno de los religiosos.    



 

Varick permanecía
sereno, pero con tal fuego en la mirada que temeroso y con pasos apresurados,
el profesor de Política se retiró sin decir más.     Cuando el enfurecido hombre  se alejó, el padre Fernando le dijo:   



 

–       
Gracias
hijo, gracias…  no era necesario que te
expusieras, pero he de confesarte, que nunca me había asustado tanto.   



 

Lo dijo de una
manera tan graciosa y con tan inocente sonrisa, que logró provocar la risa de
Varick.



 

El domingo al
salir de misa, por primera vez en semanas, Gabrielle no se dio prisa para huir
y esconderse o según sus propias palabras, apresurarse para apartar un buen
lugar en el jardín, por el contrario, al cruzarse con los chicos que entraban a
la Capilla, sonrió a Varick, que no sólo correspondió a su sonrisa, sino que se
quedó parado contemplándola,  hasta que
se perdió en el jardín.   Luca y Verónica
aprovecharon para intercambiarse cartas. 



 

Durante los
ensayos de música en el siguiente miércoles, discretamente Gabrielle miraba a
Varick, que siempre tenía para ella una sonrisa o un guiño y ella correspondía
sonriendo tímidamente.    Mientras tanto,
Charlotte y Julieta preparaban un plan para reconciliar a  Verónica con Luca, que no habían dejado de
pelear en sus cartas. 



 

Inexplicablemente
la hermosa Grechen van der Meer,
no quiso quedarse a ningún festejo navideño y con sus padres se fue de
vacaciones. 



 

Llegó el tan
esperado día del Baile Navideño.   Las
gemelas lucían lindos y juveniles vestidos de fiesta.   Gabrielle se veía al espejo, cuando Charlotte
se paró a su lado:



 

-         
Lo vas a
hechizar hermanita, te ves preciosa.



 

-         
Gracias
Charlotte, tú luces más hermosa. 


 


Caminando hacia el
salón, Gabrielle se veía un poco nerviosa, por lo que Charlotte intentaba
hacerla reír para que se relajara, pero poco lograba. 



 

El exterior del
salón de fiestas había sido decorado con adornos navideños y lo habían hecho de
tal manera, que parecía la entrada a un mundo mágico.   Antes de entrar, Charlotte le dijo a su
hermana:


 


-         
Gabrielle,
me siento muy feliz por ti.   



 

-         
Es que…
él es tan especial.    – Charlotte sonrió - 



 

-         
Tú
también lo eres, no lo olvides.



 

Cuando las gemelas
entraron al salón, se escuchó un fuerte murmullo de admiración.  Luciendo hermosas, sus dos amigas las
recibieron con gran alegría y después Julieta les dijo con fingido puchero:



 

-         
No es
justo amigas, ustedes son las chicas más bellas de la fiesta. 



 

-         
Julieta
querida, gracias, pero tú y yo sabemos, que es Gabrielle la que se lleva las
palmas.



 

Gabrielle no se
dio cuenta del comentario, porque vio a lo lejos, que la tímida hermana
Felicia  platicaba con el Sr. Parker, que
a su lado se veía feliz.    Un apuesto
joven invitó a bailar a la  rubia Charlotte,
que sonriendo encantadora aceptó.   Muy
contenta, porque sabía que a su hermana le fascinaba bailar, Gabrielle se quedó
mirándola y de pronto escuchó:


 


-         
Cada vez
te encuentro más bella.    



 

Admirando su
belleza, Varick tomó su mano para llevarla a bailar y mientras su fuerte brazo
la guiaba al ritmo de la suave música, Gabrielle no podía dejar de mirarlo pues
vistiendo el formal traje de noche, se veía aún más gallardo y atractivo,
parecía el príncipe de los sueños de toda chica.  



 

Él la miraba de
esa manera tan especial, que la cautivaba y la transportaba a un mágico mundo,
que sólo pertenecía a ellos dos.   Al
ver  que Gabrielle correspondía su
mirada, Varick trataba de expresarle con los ojos, todas las maravillas que
para ella guardaba, todos los sentimientos que al encontrarla, despertaron en
su corazón.



 

-         
Gracias
Gabrielle.



 

-         
¿Por qué
Varick?


 


-         
Por concederme el privilegio de tenerte entre mis brazos.



 

Al
escucharlo y por la emoción que experimentó, sin darse cuenta apretó su mano y al
sentirla, Varick la acercó un poco más. 



 

Solamente bailó
con él, pues Varick no permitió que ningún joven más la invitara, algo que le agradó
mucho a Gabrielle.   Al ver lo enamorados
que se veían Varick y su hermana, Charlotte se sintió feliz y para festejarlo,
incansable bailaba con varios chicos muy atractivos.  



 

Julieta trataba de
ponerse cerca de Evan, que sólo suspiraba con fastidio y terminó por irse temprano
a su dormitorio.    Al ver que se
retiraba, Julieta dejó de rechazar las invitaciones a bailar y comenzó a
divertirse.



 

Como los amigos de
Luca y Verónica los ayudaron a reconciliarse, muy enamorados bailaron todas las
melodías, pues era la única manera de estar muy cerca uno del otro. 



 

Para cuidar a
todos los jóvenes, varios de los religiosos circulaban constantemente por el
salón.      La maestra de ballet bailaba
con algunos de los chicos y les enseñaba a bailar con distinción, para que
lograran encantar a las damitas.   El
maestro de deportes, Enrico Teixeira, bailaba con todas las alumnas que se lo
pedían y lo hacía de una manera tan graciosa que las hacía reír mucho.   El maestro de pintura, Fabián Soro, fingía
bailar torpemente y muy solícitas, varias de las chicas le enseñaban cómo
hacerlo.



 

Todos se divertían
mucho, menos Karleen, que rechazaba todas las invitaciones a bailar, porque se
dedicó a estar observando con desagrado  a Gabrielle. 



 

La hermana Felicia
rechazó la invitación del Sr. Parker, porque siendo novicia, no era correcto ni
permitido que bailara, sin embargo, en todo momento él se quedó a su lado,
porque lo más importante para el profesor de Ciencias, era disfrutar de su
dulce compañía. 



 

Al terminar el
baile, las chicas se despidieron de los jóvenes y acompañadas por algunas
religiosas caminaron hasta sus dormitorios.  
Por un rato más, todos los jóvenes se quedaron conversando en el salón
de fiestas.


 


Sentada al pie de
la cama para alcanzar a ver las estrellas, Gabrielle recordaba los detalles de
la mágica noche que había vivido y mientras lo hacía, observó que nunca había
visto las estrellas tan brillantes y tan hermosas.   De pronto escuchó un ruido en el balcón, se
asomó con cautela y vio que con gran facilidad Varick había trepado.   Temiendo que pudieran verlo, rápidamente se
puso su bata, se fijó que su hermana estuviera dormida y tratando de no hacer
ruido abrió la puerta de cristal y salió.   




 

En cuanto la vio salir,
Varick se aproximó a ella, tomó una de sus manos, la acercó a sus labios  y cerrando los ojos, amorosa y suavemente besó
sus dedos. 



 

-         
Estás
temblando Gabrielle. 



 

Aseguró Varick.   Ella lo veía entre contenta y asustada y sólo
pudo contestar. 


 


-         
Sí…  tengo frío. 



 

Varick se quitó su
elegante chaqueta, la puso sobre sus hombros y con la mayor delicadeza liberó
el largo y perfumado cabello de Gabrielle, que había quedado atrapado con su
chaqueta.



 

-         
G-
gracias Varick.



 

-         
Gabrielle,
sólo quería agradecerte por esta inolvidable noche. 



 

Ella lo veía  embelesada, muy segura de que podía ver todo
el cosmos en sus ojos.   Tras  una ligera reverencia y ya dispuesto a
saltar, ella tomó su mano y él la aprisionó de inmediato.



 

-         
Gracias a
ti Varick… tu chaqueta.


 


Sin soltar su
mano, recibió la chaqueta que podía comprometerla, nuevamente besó sus
delicados dedos y regresó por donde había llegado.   Gabrielle lo vio perderse en la entrada que
utilizaban para llegar a la Capilla y pocos minutos después, él salió a su
balcón para avisarle que había llegado sin problema.    Sonriendo y suspirando profundo, ella entró
a su habitación, segura de que no podría dormir.



 

A la mañana
siguiente, notaron que Julieta estaba decaída y silenciosa, pero con su sincera
y cariñosa amistad, lograron que confesara el motivo de su tristeza.   



 

-         
Estuve
todo el tiempo a su vista… y no entiendo por qué no me invitó a bailar… sólo lo
escuché decir: “Qué aburrido, me voy a dormir”. 
 – Decía secándose las lágrimas - 



 

-         
Sigo sin
entender… ¿Por qué no quieres que te presentemos a Evan?    Comprende que si él te ve directamente, si
ve lo bonita que eres, despertará de ese letargo en el que vive  y entonces, tú podrías vivir cosas más
emocionantes… - Dijo la rubia gemela de ojos verdes - 



 

-         
No, así
no quiero que pasen las cosas. 



 

Decía muy convencida
Julieta, mientras Charlotte ponía los ojos en blanco y resoplaba por la
terquedad de su amiga.      Verónica les
dijo feliz:



 

-         
Perdonen
si sueno egoísta, pero anoche me la pasé de lo mejor, Luca me prometió que en
cuanto concluya  el curso, irá a hablar
con mis padres para casarnos de inmediato.    Como comprenderán, ya desespero porque se
acaben las clases, porque estoy segura de que seremos muy felices.   


  


Sabiendo lo
importante que eso era para Verónica, la abrazaron con profundo cariño y mientras
les platicaba en detalle sus planes, Karleen y sus amigas pasaron junto a ellas
diciendo cosas hirientes.     Se burlaban
de las chicas que usaban dos aretes diferentes, haciendo hincapié en que era
propio de la gente, que no tenía idea de la elegancia y el buen gusto.     Gabrielle se sentía en tan mágico mundo,  que nada de lo que dijeran podía apartarla de
su ensoñación, pues aún podía sentir el suave cosquilleo de los labios de
Varick en los dedos de su mano, y ni que decir de esa electrizante sensación, cuando
él  tocó su cabello. 



 

Durante las
clases, Gabrielle continuó estudiando y mostrando su gran interés por aprender
y con su ayuda, su hermana y sus amigas mejoraron mucho.    Por las noches, desde su balcón siguió contemplando
las estrellas con su telescopio, aunque de vez en cuando dirigía su mirada al
balcón de Varick, que desde lejos parecía contemplarla sólo a ella, haciéndola
sonreír feliz con ilusión. 



 

Los resultados y
las calificaciones llegaron el lunes,  Gabrielle salió excelente en todas, al igual
que Karleen.     Charlotte, Julieta y Verónica salieron muy
bien en la mayoría, excepto en Historia, donde las tres obtuvieron sólo un
bien.    



 

Llegó el tan
esperado Festival de Navidad y en el salón de actos del colegio, se dieron cita
los alumnos que no participarían, y las familias de  alumnos y  maestros. 



 

Tras bambalinas y vistiendo
los uniformes de gala, los jóvenes que participarían en el concierto, recibían
las últimas recomendaciones de los maestros de música.    Formados de acuerdo con el orden de sus
números musicales, Gabrielle quedó cerca de Varick, que mirándola
constantemente, platicaba con su amigo Evan.    
Por el natural nerviosismo, nadie parecía darse cuenta, de que Varick y
Gabrielle se perdían en la mirada, que los transportaba a ese mundo donde sólo
existían ellos dos. 



 

Durante el
desarrollo del festival, los asistentes disfrutaron de la armoniosa ejecución
de los instrumentos de cuerda, de viento y con las dulces voces del coro.    Cuando llegó el turno de Varick tocó con
tal pasión su violín, que todos en la sala quedaron casi sin aliento,
especialmente Gabrielle, que fascinada lo contemplaba.     Con su amigo Evan al piano, Gabrielle
cantó mejor que nunca y su hermosa voz impresionó tanto, que todos se
desbordaron en aplausos.    Mientras
agradecía, notó que Varick la observaba embelesado y ella sonrió
complacida.  



 

Al terminar el
concierto, los jóvenes salieron a reunirse con sus familias y amigos.     Después de saludar a sus padres, Gabrielle
saludó con gran alegría a los señores Griffin, padres de Evan, que muy sinceros
y emocionados la felicitaron por su hermosa voz.     Con la mayor discreción, con la mirada
buscaba a Varick y su familia, pero no lo vio por ningún lado. 



 

Poco rato después,
todos pasaron al comedor, que ahora parecía enorme, porque habían abierto las
puertas que comunicaban los dos comedores.    
Durante la cena y con la felicidad reflejada en sus sonrientes rostros,
los maestros y alumnos platicaban con sus familias y sus amigos.   Como no había visto a Varick, Gabrielle
pensó, que tal vez no tenía familia y al imaginar que se sentiría muy solo, con
la ayuda de su hermana y sus amigas, se escabulló para buscarlo. 



 

Atravesó el solitario
patio y casi corriendo llegó hasta el escondido jardín secreto.    Acostado sobre el pasto, con las manos
entrelazadas bajo su nuca  observaba las
estrellas que adornaban el cielo.     Desconcertada preguntó:



 

-         
¿Varick?   ¿Estás bien? 



 

-         
¡Gabrielle!    – Al
verla, feliz se levantó de un salto –



 

-         
¿Estás
bien Varick?



 

-         
Ahora sí
Gabrielle.    – Le dijo acercándose a ella - 



 

-         
No vi a
tu familia y pensé… que te sentirías solo.  



 

Varick la miraba fijamente,
como si quisiera confesarle algo muy secreto, pero de pronto sólo sonrió y le
preguntó: 


 


-         
Dime… ¿Por
qué usas esas flores como aretes?  ¿Quieres
compartir conmigo ese secreto?  



 

Entendiendo que no
quería o le resultaba difícil hablar de su familia, Gabrielle sonrió y se quitó
los singulares aretes para mostrárselos, uno era una rosa y el otro un tulipán.




 

-         
Los uso
porque una vez leí una historia, que de manera especial se grabó en mi corazón.




 

-         
Me
encantaría escuchar esa historia… 



 

Varick la tomó
suavemente de la mano, la llevó hasta la banca donde la invitó al baile de
Navidad y juntos tomaron asiento. 



 

-         
En una
ocasión, mis padres nos llevaron a vacacionar, pero el carruaje sufrió una
avería y tuvimos que pasar la noche en un pequeño pueblo.    En ese lugar compré un libro de leyendas y
una de ellas me cautivó…  



 

De pronto
Gabrielle hizo una pausa, pues entre las brillantes estrellas le pareció ver un
impresionante y atractivo rostro, que la veía con severidad, pero pensando que
sus ojos la habían engañado, prosiguió con su relato.


 


-         
Hablaba
de una hermosa joven, que cuidando de un campo de rosas y tulipanes, conoció a
un gallardo Príncipe.   Como si
estuvieran predestinados, se enamoraron y pensando que nada ni nadie podría
separarlos, vivieron una hermosa historia de amor.   Por una traición, una terrible guerra llegó
y defendiendo a su amada, el gallardo Príncipe perdió la vida, la hermosa joven
corrió hacia él y al tomarlo entre sus brazos sintió tan profundo dolor, que su
destrozado corazón dejó de latir.    A
partir de ese día, los mágicos y pequeños duendes, todos los días dejaron una
rosa y un tulipán, donde los enamorados jóvenes perdieron la vida.     Esa historia me conmovió tanto, que
conseguí dos pares de aretes, pero sólo uso uno de cada uno.   Para mí, es como una forma de honrar esa
historia de amor.  



 

-         
¿Por qué
las chicas se maravillan con la idea de los Príncipes?   – Ofendida 
Gabrielle lo miró y respondió: - 



 

-        
No
Varick… no me impresionan los títulos, me conmovió y mucho, que el mundo separó
a dos jóvenes que se amaban profundamente.   
Esa historia despertó en mí un gran respeto por la joven, que amándolo
con amor verdadero, junto a su cuerpo sin vida, ella dejó de existir. 



 

Al escuchar su
respuesta, Varick sintió una mayor admiración, por la joven a la que ya amaba
con toda la fuerza de su corazón. 



 

-         
Te ruego
que me disculpes, te aseguro que mis palabras no llevaban una ofensa.     Creo
que es una historia muy triste.   – Al sentir su sinceridad, ella relajó su
semblante - 



 

-         
Sí… lo
es… pero también es una historia de amor… admiro el amor... el amor verdadero.   ¿Crees en él Varick?



 

Mirándola de esa
manera especial, Varick tomó su delicada mano y al acercarla para besar
suavemente sus dedos, le preguntó:      



 

-         
¿Sientes
amor Gabrielle?     



 

Al sentir en sus
dedos el suave roce de sus labios, difícilmente pudo evitar el decirle, el
hablarle de los sentimientos que habían despertado en su corazón.    Perdida en su mirada, le dijo:  



 

-         
Varick…
los libros y los jóvenes hablan del amor, del gran amor que trasciende tiempo y
espacio, pero no los adultos… ¿Lo has notado? 
  Ellos suelen hablar del amor con
cierto recelo y amargura, en ocasiones, hasta de una manera cínica… parece que
quieren hacerte pensar, que el amor verdadero sólo existe en los poemas y los
cuentos.   – Sin dejar de mirarlo, le volvió a preguntar
-  ¿Tú crees en el amor verdadero?  



 

-         
¿Quién
podría ser tan afortunado para vivir el amor verdadero? 



 

Al responder,
Varick soltó su mano y miró al cielo, ella resintió que la hubiera soltado
y  preguntó una vez más. 



 

-         
¿Tú crees
en el amor Varick? 



 

-         
Sí
Gabrielle, creo en el amor.   – La miró de tal manera, que la estremeció  – 



 

-         
Varick… pero
no me refiero a una simple atracción, me refiero al amor que perdura, al amor eterno,
a ese amor, que a pesar de las trampas de la vida, siempre prevalece como lo
que realmente es, como un sentimiento divino, irrompible, incorruptible…
sublime.    – Varick se acercó diciendo
suavemente - 


  


-         
Gabrielle…
dejemos que el tiempo se detenga aquí y ahora. 
 



 

Temblando y como hechizada
por su cercanía, por el suave y firme tono de su voz, apenas pudo responder: 



 

-         
Yo… Varick…
ya debo irme…



 

-         
Comprendo…  – La ayudó 
a levantarse - 



 

-         
¿Volverás
al salón?   – Sonriendo levemente
respondió - 


 


-         
Prefiero
quedarme aquí… 



 

-         
Varick,
deseo que te diviertas mucho  durante tus
vacaciones.



 

-         
Estarás
en mi pensamiento en todo momento Gabrielle. 



 

Al escuchar su
respuesta, sintió tal emoción, que sonriendo se alejó, pero con la sensación de
que su corazón había quedado en las manos de Varick.  











XIV


11.-  Declaración de Amor



 


 

Durante el resto
del festejo, Gabrielle estuvo distraída, pues se sentía muy mal por haber
dejado solo a Varick y más aún, porque ya no lo vería, esa noche todos los
alumnos se irían con sus familias. 



 

Gabrielle y
Charlotte regresaron a su habitación para tomar algunos de sus objetos personales,
pues ya debían partir.  



 

-         
Estás muy
enamorada de él, te he observado y créeme… te envidio.    – Le
dijo  Charlotte - 



 

-         
¿Envidiarme?
  Hermanita, acaso… ¿Estás enamorada de
él?   – Con el temor de haberla lastimado le
preguntó - 



 

-         
No
Gabrielle, no puedo negarte que es increíblemente apuesto, pero no estoy
enamorada de él…  lo que quiero decir, es
que envidio esa mirada que ahora tienes, es una mirada luminosa, como llena de
estrellas… es evidente que estás enamorada y yo quisiera sentir lo mismo, porque
claramente se ve, que estás viviendo en el mejor de los mundos.  


 


-         
En su
momento vas a enamorarte de alguien tan maravilloso como lo eres tú.    Dime… ¿Es realmente evidente lo que siento?


 


-         
No te
preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, te prometo que mamá no lo
descubrirá.    



 

Durante las vacaciones,
aunque Gabrielle se sentía feliz de estar en casa, no podía dejar de pensar en
Varick, ni en la hechizante mirada de sus hermosos ojos verdes.


 


Uno de esos días
pudo recibir a su querido amigo Evan, que muy entusiasta  le comentó que en el colegio abrirían un
taller de Astronomía, y los dos lamentaron que el taller fuera sólo para los
chicos.     Cuando Evan comenzó a
platicarle que Varick estaba muy interesado en ella, Gabrielle quiso hacerle un
sinfín de preguntas, pero llegó su madre y al encontrarla en el jardín la
reprendió y la obligó a retirarse a descansar.



 

Después de casi un
mes de vacaciones, nadie estaba más feliz de regresar al colegio que Gabrielle,
que retomó sus clases con energía y entusiasmo. 



 

Al terminar el
primer día de clases y aunque la noche era fría, salió al balcón y sintió una
gran emoción al ver, que esperando por ella estaban un tulipán y una rosa
atados con un listón.    De inmediato
abrazó el pequeño ramo y sonriendo feliz murmuró:



 

-         
¡Delicado
detalle!  ¡Gracias Varick! 



 

Unos días después,
Gabrielle se acercó a la hermana Felicia, que confiaba tanto en ella,  que nuevamente empezó a platicarle sobre el
Sr. Parker y las cosas maravillosas y altruistas que hacía.     Le platicó, que por su cuenta estaba  arreglando el pequeño estadio y la piscina,
para las próximas competencias estudiantiles y además, que había mandado
construir junto a la alberca, un edificio para recibir a los colegios
invitados.     Gabrielle comprendía perfectamente a la
hermana Felicia, esa profunda admiración que sentía, lo enamorada que estaba y
el tener que callar algo tan grande y bello.   
Antes de despedirse, la novicia le comentó sobre el taller de
Astronomía. 



 

-         
Yo
también estoy enterada querida hermana, me gustaría mucho entrar, pero es sólo
para los chicos. 



 

-         
¿Sólo
para los chicos?   Déjamelo a mí
Gabrielle. 



 

Como el Sr. Parker
le brindaba toda clase de atenciones a la hermana Felicia, ella le solicitó
amablemente, que ayudara a entrar al taller de Astronomía a su alumna favorita,
y él atendió su solicitud como si hubiera sido una orden, pues de inmediato
logró que el profesor de Astronomía hiciera una excepción y admitiera a la
señorita Bellamont, a quién todos sus maestros la recomendaron ampliamente.


 


La madre Superiora
no puso ningún obstáculo para conceder el permiso, porque conocía la excelente
conducta de Gabrielle y porque todos los maestros avalaron su insaciable sed
por aprender cosas nuevas, aunque sólo la madre Beatriz le puso peros, ya que
ella consideraba que debía dedicarse a la música, sin embargo lo aprobó. 



 

Encantada y muy
agradecida con la hermana Felicia, por el permiso especial que le consiguió, el
viernes se preparó para el taller de Astronomía que sería de 7 a 9 de la noche.
   Llevó su  telescopio y al llegar sólo vio a 7 jóvenes que
se interesaron por la observación de los astros, entre ellos a Evan que aunque sorprendido,
estaba feliz por verla y le dio una cariñosa bienvenida.  



 

El maestro de
astronomía pidió que instalaran los telescopios en uno de los jardines del colegio
de  los chicos y fue como en los viejos
tiempos, Gabrielle y Evan bromeaban y reían constantemente, mientras observaban
las estrellas. A pesar de que lo disfrutaba grandemente, no pudo evitar
preguntarse por qué Varick no se había inscrito.


 


Regresó a su
habitación casi a las 9:30, pero no pudo dormir, pues casi estaba segura de que
Varick iría al taller y no fue.    Desde
su regreso no lo había visto y al pensar que tal vez, ya no estaría interesado
en ella, angustiada salió al balcón, pero no lo vio y la luz de su habitación
estaba apagada.    Le pareció lógica su
reacción, pues al despedirse, él le había dicho una prometedora  frase y ella sólo se alejó sin responder, sin
tomar en cuenta, que como alimento al corazón y al espíritu, todos necesitamos
de una  palabra de amor que anime al
alma.    Con los ojos llenos de lágrimas,
decidió refugiarse en su cama.       



 

Febrero llegó y
emocionadas todas las chicas sólo platicaban sobre las competencias
estudiantiles, que iniciarían a mediados del mes, y sobre el nuevo edificio que
ya estaban amueblando para recibir a los estudiantes invitados.    Charlotte, Julieta y Verónica, con gran
entusiasmo se preparaban para participar en el esperado evento, pero terminaban
tan cansadas de tanto entrenar, que tarde se les hacía para llegar a dormir a
sus habitaciones.     



 

Mientras tanto,
Gabrielle pasaba mucho tiempo en la biblioteca, tratando de ocultar la tristeza
que golpeaba su corazón, pues no había vuelto a ver ni a saber nada de Varick. 



 

La tan esperada
fecha del evento deportivo llegó al fin y todos se veían muy animados.    Charlotte y Verónica participarían en las
carreras y Julieta en casi todas las competencias.    Como a Gabrielle no le llamaba la atención
la práctica de los deportes, fue al pequeño estadio para apoyar a las chicas de
su colegio, tomó asiento en las gradas y en cuanto la vio la hermana Felicia, fue
a sentarse junto a ella, platicándole una vez más, que en su mayoría todo era
obra del Sr. Parker. 



 

-         
Todo
quedó espectacular hermana Felicia.   – Le decía Gabrielle - 



 

-         
Y también
el edificio donde se hospedan los atletas visitantes.  ¿Por qué no participaste?   – Gabrielle sonrió -  



 

-         
Porque
soy pésima en deportes hermana. 



 

-         
Me
extraña que digas algo así, te he visto en tu práctica de ballet y eres
increíble. 



 

-         
Oh…
gracias hermana Felicia.    – Sonriendo
respondió -  



 

-         
En
realidad… a mí tampoco me gustan los deportes, pero me siento muy orgullosa de
nuestras jóvenes deportistas, son excelentes, en especial Julieta. 



 

En la zona de
jueces estaban 5 hombres y 5 mujeres, de los cuales sólo conocía al maestro
Erico Teixeira, quien no ocultaba el orgullo que sentía, por todos sus alumnos que
ya se preparaban para participar. 



 

Comenzaron las
competencias de las chicas y por supuesto que los del colegio animaban a sus
compañeras.    Gabrielle lamentaba no ver
a su amigo Evan por ningún lado, aunque no le sorprendía, pero si le sorprendió
y mucho, que tampoco vio a Varick por ningún lugar. 



 

Cuando fue el
turno de las carreras, Gabrielle animó a su hermana y a sus amigas, brincó de gusto
cuando Charlotte llegó en tercer lugar y en primer lugar su amiga Julieta.    Karleen quedó en un honroso sexto lugar de
20 competidoras y Verónica, aunque terminó en penúltimo, se veía claramente que
se había divertido muchísimo, pues festejaba por no haber sido la última.



 

Gabrielle y la
hermana Felicia estaban felices por los resultados obtenidos, pues Julieta
quedó en primer lugar en todas las competencias que participó y en natación,
Charlotte ganó un segundo lugar y Karleen el tercero. 



 

Cuando las chicas
recibieron sus premios, Charlotte le mostró desde lejos sus medallas a
Gabrielle, que muy emocionada le aplaudía.   Cada vez que Julieta recibió su trofeo,
observó con gran tristeza, que Evan no estaba entre la concurrencia, pero
sonreía porque Gabrielle le aplaudía con mucho entusiasmo. 



 

Durante la
competencia femenina no vio a Varick, y cuando se anunció el turno de la
categoría varonil, la hermana Felicia exclamó:



 

-         
 Mira Gabrielle, ahí están los chicos… ¡No los
había visto y todo este tiempo estuvieron ahí! 



 

Hasta entonces  Gabrielle se percató, que los atletas estaban
sentados muy cerca de los jueces y entre ellos estaba el atractivo Varick, que
lucía  serio, concentrado y con el
cabello recogido.   Gabrielle se sentía
angustiada por las competencias en que él 
participaría.   



 

Cuando indicaron
la salida para las carreras, Varick salió a tal velocidad, que parecía uno con
el viento, nadie le daba alcance y al llegar a la meta, se escuchó el
ensordecedor grito de sus compañeros y amigos.    Temiendo que alguien pudiera descubrir su
especial inclinación por él, Gabrielle permanecía sentada y aparentando una
calma que estaba muy lejos de sentir.       Muy emocionada, la hermana Felicia
exclamó:



 

-         
¿Viste
eso?  ¡Varick es impresionante!   ¿No crees? 



 

Gabrielle solo
asintió, pero estaba fascinada.    En las
demás pruebas también alcanzó sus objetivos, pues en todas se quedó con el
primer lugar y de la misma manera sucedió en 
natación, nadie logró igualar su velocidad.    Cuando salió de la piscina, todos festejaban
tan ruidosamente alegres, que Gabrielle ya no pudo contenerse y se levantó
junto con todos los demás y con la emoción de verlo ganar, feliz abrazó a la
hermana Felicia.


 


Mientras le hacían
entrega de sus medallas, Gabrielle se sintió tan orgullosa de él, que lo veía
con profunda admiración, y de pronto se encontró con sus ojos, que parecían
haberla localizado con gran facilidad entre toda la concurrencia.    Cuando él le sonrió, se ruborizó y su
corazón empezó a latir tan fuerte, que nerviosa volvió a tomar asiento,
entonces la  hermana Felicia le sugirió
quitarse del rayo de sol, porque sus mejillas estaban muy encendidas. 



 

El profesor
Teixeira no cabía de felicidad, porque sus alumnos habían logrado muy buenos
lugares en la competencia, y porque Varick nuevamente se había llevado el
primer lugar en todo.    Finalmente dedicó
palabras de agradecimiento a todos los participantes  de los diferentes colegios. 



 

Cuando todos
comenzaban a abandonar las gradas para felicitar a sus amigos y compañeros, la
hermana Felicia acompañó a Gabrielle, que estaba ansiosa por abrazar a su
hermana y amigas, pero a medio camino la dejó porque el Sr. Parker la llamó.   En cuanto se acercó, muy orgullosa Charlotte
le dijo:


 


-         
Estoy tan
contenta Gabrielle, mira, me gané dos preciosas medallas. 



 

-         
Me siento
muy orgullosa de ti Charlotte.  



 

-         
¿Y de
mí?   - Le preguntó Julieta - 



 

-         
Julieta eres
maravillosa, en verdad me impactaste.   –
decía abrazándola aunque Julieta rio con tristeza -



 

-         
Gracias
amiga… ¿Te diste cuenta?  Evan no vino. 



 

-         
Ese Evan,
es el mayor de los tontos.  – Le dijo Charlotte
-  



 

-         
Yo no
logré  nada, pero me divertí como
nunca.   – Riendo dijo Verónica -



 

-         
Tú
también estuviste maravillosa Verónica. 



 

Le dijo Gabrielle
mientras la abrazaba y luego la hizo girar, para que pudiera ver que su amado
Luca estaba detrás de ella. 



 

-         
¿Me dejas
felicitarte Verónica?     – 



 

-         
¿A mí?  ¿Bromeas?  Tú ganaste una medalla, yo ninguna.    – Luca la abrazó - 



 

-         
Pero nadie
lo hizo como tú.     



 

Gabrielle reía y
de pronto se dio cuenta, que no muy lejos de ellos, Varick la observaba con esa
manera tan especial de mirarla.   Siempre
la sorprendía, pues cada vez que lo veía, 
lo encontraba mucho más guapo que la vez anterior.    Tenía grandes deseos de felicitarlo y de
abrazarlo, y cuando decidida caminó hacia él, Karleen llegó a abrazar a Varick
tan efusiva y prolongadamente que por un instante Gabrielle se quedó
petrificada, pues cobraron  sentido todos
los comentarios que sobre su relación le había escuchado a la rubia. 



 

Decepcionada
decidió regresar junto a Charlotte, y como a lo lejos escuchaba que ella y sus
amigas comentaban sobre sus logros. Sólo reaccionó cuando las escuchó decir:



 

-         
¡Felicidades
Varick! – dijo Charlotte. -  



 

-         
¡Eres
todo un campeón! – 



 

Con entusiasmo
agregó Verónica y sonriendo agradecido él detuvo su paso y con amable voz las
felicitó también. 



 

-         
Gracias,
ustedes realizaron un trabajo excelente. Hola Gabrielle. – con frialdad ella le
respondió. 



 

-         
Felicidades
Varick. – y regresó la mirada a su grupo con indiferencia. 



 

Antes de continuar
con su camino, él tomó su mano y depositó en ella una nota.  En cuanto él se alejó para ir con sus
compañeros, Gabrielle escuchó la traviesa risa de su hermana.  



 

-         
Hermanita
no finjas, cúbrete conmigo y lee la nota. 



 

Para esa tarde, Varick
le solicitaba una cita en el secreto jardín.    Ella sonrió y levantó la mirada hacia él, que
esperando su respuesta, no había dejado de observarla.    Al entender con su sonrisa, que había
aceptado la cita, tras un guiño continuó platicando con sus compañeros. 



 

Después de comer,
esa tarde se arregló un poco más de lo normal, para asistir a su cita en el
jardín detrás de la Capilla.    Gabrielle caminó con sigilo para no ser
vista, tomó aire y entró en el jardín, donde Varick ya estaba esperándola.    Se sentía muy emocionada por volverlo a ver,
pero al mismo tiempo se sentía muy nerviosa, porque ahora le parecía mucho más
guapo y encantador que antes.     Tenía
el gran temor de no poder mostrarse serena y evidenciar todos los sentimientos
que ya habían despertado en su corazón.


   


–       
Gracias
por venir Gabrielle… ¿Has tenido agradables vacaciones? 



 

–       
Sí Varick…
espero que tú también.   – De inmediato se acercó a ella y tomando sus
manos le pidió: – 



 

–       
Ven,
siéntate junto a mí Gabrielle. 



 

La llevó a la que
se había convertido en su banca, y Gabrielle notó, que con anticipación él se
había encargado de quitar todo vestigio de tierra y hojas.     Varick esperó a que ella tomara asiento y
luego él se sentó a su lado.     Con los codos
recargados en las rodillas y ligeramente inclinado hacia adelante, tenía sus
manos entrelazadas frente a él y sus pulgares apuntándose a sí mismo.    Apretaba los dedos contra sus manos, como
queriendo controlar el impulso de enredarlos en los brillantes y castaños cabellos
de Gabrielle, que al sentir su luminosa mirada, no pudo evitar suspirar
enamorada.


 


-         
Hermosa Gabrielle,
desde el primer día que te vi en tu balcón, despertaste fuertes sentimientos en
mí.    Desde ese día sólo pude pensar en
ti, en el momento de poder verte de cerca y en el momento de poder escuchar tu
voz.    Cuando te vi en el salón de
danza, cuando te vi salir del templo y finalmente, cuando aquí pude escuchar tu
dulce voz, descubrí que desde el primer instante, tú despertaste todo el amor
de mi corazón.    Todo el día y todos los
días pienso en ti, en tu mirada, en tu voz, en tu sonrisa, en ti Gabrielle y ya
no puedo continuar con la angustia de no saber… si tú sientes algo por mí.      



 

Al escucharlo
hablar de sus sentimientos, experimentó tanta emoción, que no podía acomodar
sus pensamientos ni coordinar sus palabras.   
Varick ya no pudo más y al ponerse en pie, tomó las frías y temblorosas
manos de Gabrielle y al envolverlas con sus cálidas y fuertes manos, la levantó
y la acercó a él.     Con toda suavidad
empezó a besar sus finos dedos y al sentir la caricia de sus labios, ella
sintió como una descarga eléctrica que le impedía pensar con claridad y como
toda respuesta, sólo pudo mirarlo y suspirar. 



 

-         
Para mí,
tú y sólo tú Gabrielle, eres el gran y único amor que mi corazón esperó
siempre.    Por favor… dime lo que tú
sientes…  



 

Las manos de
Varick la tomaron por la cintura y la acercaron tanto a él, que ella pudo ver
el cosmos entero en su mirada y una oculta respuesta.   Al verlo tan cerca, sintió que su fuerza se
iba y que los párpados le pesaban, en ese momento percibió un ligero temblor en
las manos de él, pues casi podían sentir su mutuo aliento y cuando estaban a
punto de unir sus labios, un espantoso trueno en el cielo la hizo brincar y al separarse
de él, le pareció ver un rabioso rostro en la oscura nube.    Todo el día había estado brillante y
despejado, pero de pronto esa nube anunció la lluvia y entre hechizada y
asustada, Gabrielle corrió a su habitación, dejando a Varick desconcertado. 



 

Al día siguiente,
las clases normales del lunes habían comenzado, pero recordando lo sucedido el
día anterior, Gabrielle estaba 
completamente desconectada, pues una y otra vez se preguntaba, por qué
había corrido, si en realidad no deseaba hacerlo.    Sus
maestros notaron su distracción y aunque ella se esforzaba por concentrarse en las
clases, terminaba por perder nuevamente su pensamiento en el día anterior. 



 

Cuando terminó sus
clases, fue al salón de danza para tratar de relajarse un poco y después de
unas horas regresó a su habitación, donde muy ansiosas la esperaban Charlotte,
Julieta y Verónica. 



 

-         
Gabrielle,
tenemos horas esperándote.     – Muy
sonriente reprochó Charlotte -  



 

-         
Ven,
tienes que ver esto.     – Julieta la tomó de la mano - 



 

-         
Pero antes
debes cerrar los ojos.   



 

Le pidió Verónica
y cuando cerró los ojos, con mucho cuidado, Charlotte y Julieta la hicieron
salir al balcón y al estar fuera, Charlotte le pidió:



 

-         
¡Ya
puedes abrirlos!



 

Grandemente
sorprendida, Gabrielle observó que en el balcón estaba un impresionante y muy
hermoso arreglo floral a base de tulipanes y rosas.



 

-         
Cuando
llegamos, ya estaba aquí.    – Emocionada le informó Charlotte - 


 


-         
Me
pregunto… ¿Quién te dejaría todas estas flores?      – Juguetona preguntó  Verónica - 


 


-         
No
sabemos si son para mí.    – Expresó nerviosa Gabrielle -



 

-         
Examinemos
la evidencia… – Dijo Julieta señalando los aretes de Gabrielle – todos los que
te conocemos, sabemos que te encantan los tulipanes y las rosas. 


  


-         
Vamos,
dinos… ¿Fue Varick?   – Le preguntó
Charlotte - 



 

-         
Pues… él…
yo…    - Y Verónica exclamó -   



 

-         
¡Lo
sabía!   Era de esperarse, la más bonita del colegio
con el más guapo. 



 

-         
Gabrielle,
tú sabes que puedes confiar en nosotras, así que platica…  ¿Ha declarado su amor por ti?   – Preguntó Julieta muy entusiasmada -   



 

-         
No nos
dejes con la duda, platica.    – Insistió Charlotte - 


 


-         
Sí… lo
hizo.    – Y las tres gritaron
emocionadas - 



 

-         
Y… ¿Qué
le respondiste?     – Ansiosa preguntó Verónica - 



 

-         
Nada…



 

-         
¿Nada?   ¿Cómo
nada…?    – estupefacta  preguntó Charlotte - 



 

-         
Nada…
salí huyendo…   - Las tres se miraron casi
conmocionadas - 



 

-         
Pero… ¡Es
Varick!   ¿No te has dado cuenta de que el chico más
apuesto del colegio está enamorado de ti? 
 En casi tres años, tú eres la
única que ha recibido su declaración de amor y aun así…  ¡¿¡Lo dejaste plantado!?!   – Dijo
Verónica, como si no pudiera creer lo que había hecho Gabrielle - 



 

-         
Bueno no…
pero…  además, estamos en un colegio
lleno de reglas, ustedes saben que no está permitido tener novio… 



 

-         
Ah… sí
claro, una regla que seguiste al pie de la letra, cuando te enteraste de que Luca
y yo somos novios desde el curso de verano... 
por supuesto te refieres a la regla que respetaste, cuando también nos
ayudaste a reconciliarnos.    Lo había olvidado, gracias por recordarme que
los novios están prohibidos. 



 

-         
Bueno… es
diferente Verónica.



 

-         
Explícame…
¿Por qué es diferente Gabrielle?



 

-         
Porque…      


 


-         
¿Por
qué?  Di, las tres queremos saber.



 

-         
La
verdad… porque nunca pensé que algo así me sucedería a mí, porque nunca imaginé
que alguien lograría robar mi corazón… es tan maravilloso, que me resulta
difícil creerlo y hasta expresarlo.   – Con
tierna sonrisa, la llevaron a sentarse a la mesa - 


 


-         
¿Qué le
contestarás Gabrielle?   



 

Curiosa preguntó
Verónica y en ese momento una de las religiosas tocó a su puerta y les pidió a
Verónica y a Julieta que ya se retiraran a su dormitorio, porque era la hora de
dormir, no de platicar y por supuesto que las acompañó hasta su habitación. 



 

Cuando Charlotte
se durmió, por largo rato Gabrielle contempló las hermosas flores, porque al
hacerlo una emoción especial la invadía, al imaginar que pensando en ella, se
dio a la tarea de conseguirlas y de hacerlas llegar a su rincón favorito.   Finalmente se decidió a tomar la carta que
acompañaba a las flores, una carta escrita con la perfecta  caligrafía de Varick. 



 

Mi amada Gabrielle: 



 

Durante mucho tiempo te presentí en la distancia, te
sentí en las notas más emotivas de hermosas melodías, percibí tu aroma en el
perfume de las rosas y anhelando encontrarte, 
te busqué con cada paso que di.



 

En mis largas noches, con fervor pedí a las estrellas
que me guiaran hacia ti, hacia esos 
hermosos ojos, que podían reflejar el secreto amor que mi corazón
escondía.    Escucha… hoy las estrellas
entonan una suave melodía, pues sin importar lo difícil que sean los
obstáculos, el amor hace milagros.



 

Te encontré mi dulce Gabrielle  y al encontrarte, mi corazón te reconoció y te
entregó por entero y para siempre todo su amor. 



 

Sólo tuyo.



 

Varick.



 

Gabrielle guardó en
su libro preferido, la carta que la hizo suspirar enamorada.    Con todo su corazón deseaba ir al escondido
jardín, pero no tenía el valor para hacerlo, porque no tenía idea de lo que
podría decirle, de cómo justificar que saliera corriendo sin motivo… otra
vez.    No entendía por qué se comportaba
de esa manera cuando estaba cerca de él. 



 

Al
salir de misa el domingo,  lo vio
recargado cerca de la entrada, como si estuviera esperando por ella.    En cuanto la vio salir, Varick caminó a su
encuentro, pero en ese momento fue abordado por Karleen y sus amigas.    Al tomarlo del brazo
algo le dijo Karleen, que provocó una franca risa en Varick y en el instante de
reír, descubrió un chispazo de 
reproche  en los ojos de
Gabrielle, que sin poder disimular el rubor en sus mejillas, se aferró al brazo
de su hermana y mostrando una frialdad que estaba muy lejos de sentir, se alejó
sin voltear a verlo.    Varick sonrió feliz, al observar que su
amada Gabrielle estaba celosa.











XV


11.-  La promesa



 


 

Marzo llegó y la
hermana Felicia empezó a planear con ayuda de las chicas, el Festival de
Primavera.     En cuanto se enteró el Sr.
Parker, se ofreció a ayudarla organizando a los jóvenes, para que auxiliaran
con el arreglo del salón de eventos.  



 

Como todos los
viernes, Gabrielle se la pasaba de lo mejor en el Taller de Astronomía, porque
había adquirido nuevos conocimientos y sobre el tema, había sostenido muchas y
muy interesantes charlas con sus compañeros, entre los que siempre destacaba su
gran amigo Evan.    



 

Durante el tiempo
que pasaban juntos, Evan le platicó que desde niños, él y Varick se hicieron
grandes amigos y que desde entonces, Karleen mostró un gran interés en lograr
la amistad de su amigo.       



 

El maestro de Astronomía
estaba más que satisfecho, con el enorme interés que mostraba su única alumna y
en base a su desempeño y conocimiento, para el siguiente año estaba decidido a
impartir esa materia a todas las jóvenes. 



 

Como cada sábado, Gabrielle
encontró en su balcón, una rosa y un tulipán atados con un listón azul.    Al día siguiente, cuando salió de misa,
Varick pasó tan cerca de ella, que con su mano acarició sus delicados dedos y
emocionada, ella se alejó suspirando.



 

Decidido a
brindarle toda la ayuda posible a la hermana Felicia, para que lograra el mejor
 Festival de Primavera, el Sr. Parker
solicitó la ayuda de algunos voluntarios, y sonrió comprensivo cuando observó,
que disimulando su deseo de estar cerca de las chicas, todos los jóvenes
ofrecieron su ayuda incondicional y por supuesto, tratando de ayudarles, él
aceptó la ayuda de todos.



 

Con excepción de
la altiva Grechen van der Meer,
que nunca participaba en nada, todas las chicas prepararon hermosos arreglos
florales y frutales.    Ellas les indicaban
a los jóvenes lo que debían colgar en las paredes del salón de eventos.      



 

Varick y  Evan se veían felices trabajando bajo las
órdenes de las gemelas, mientras que Luca, Darío y Alrik
ayudaban a Verónica y Julieta, que no dejaba de suspirar por el distraído Evan.




 

Charlotte se
sentía feliz, al ver que su hermana era tratada con especial y amorosa
consideración y sobre todo, porque nunca la había visto enamorada, por eso, en
varias ocasiones trató de llevarse a Evan, quería alejarlo con dos propósitos:
Primero, para que dejara solos a Varick y a Gabrielle, que se la pasaban mirándose
y suspirando y diciéndose continuamente: “Gracias”.      Y segundo, acercarlo a Julieta,  para que “casualmente” la conociera, pero Evan
estaba tan contento platicando sobre estrellas y planetas, que difícilmente se
daba cuenta de algo más. 



 

El Festival de Primavera
fue todo un éxito, todos los jóvenes y las 
chicas se veían contentos, bailando, platicando y riendo de mil cosas.   Charlotte y Julieta bailaron con los jóvenes
que conocieron en el baile de navidad y Verónica con su novio Luca.    



 

Para no dejar solo
a Evan, que no se separaba de ellos, Gabrielle y Varick no bailaban y sólo
platicaban y reían mientras veían bailar a sus amigos, de pronto se acercó a
ellos Karleen, que ignorando a Gabrielle y a Evan, se dirigió a Varick:



 

-         
Varick…
¿Vas a dejarme sin el gusto de bailar contigo? 




 

-         
De
ninguna manera Karleen, con mucho gusto.  
¿Me disculpan?  



 

Preguntó mirando a
Gabrielle,  esperando que entendiera cómo
lo había comprometido su amiga.    En el
momento en que empezaron a bailar, Karleen se acercó provocativa a Varick,  y al darse cuenta de lo cerca que bailaban,
un latigazo de enojo encendió las mejillas de Gabrielle, que sintiéndose
desairada, le pidió a Evan con la más serena voz que pudo expresar:



 

-         
Evan…   ¿Me acompañas?    



 

-         
¿Te
vas?   ¿Te enojaste con Varick?



 

-         
Ya es
tarde Evan, quiero ir a descansar.



 

Con la mayor
rapidez que le fue posible, caminó entre todos los jóvenes que se divertían y
con algo de dificultad, Evan logró alcanzarla cuando ya salía del salón.    Su amigo 
trató de explicarle que desde niños, Karleen siempre había buscado la
amistad de Varick, pero Gabrielle parecía no escuchar nada, pues al llegar a la
reja que separaba los colegios, se despidió de su amigo y corrió hasta su
dormitorio.



 

Cuando todo
terminó, Charlotte regresó a la habitación 
y al encontrar a su hermana con los ojos llorosos, entendiendo el motivo
de su llanto  preguntó:



 

-         
¿Por qué
lloras? ¿Es por  Varick?  ¿Porque estuvo bailando con Karleen? ¿Por eso
te retiraste temprano? ¡Ay hermanita! Perdóname, con tantas preguntas no te
dejo hablar.  Por favor dime qué sucedió.




 

-         
Hoy me di
cuenta que ya no soy importante para Varick. - 



 

-         
No lo dirás porque bailó con
Karleen… Porque todos nos dimos cuenta que fue ella quien lo invitó a bailar y
que por caballerosidad él aceptó… - le aclaraba lo sucedido por sí eso hubiera
lastimado sus sentimientos.   



 

Pero Gabrielle
no contestaba y  sólo seguía llorando en
silencio, entonces Charlotte preguntó: 



 

-         
¿Varick no volvió a mencionarte
nada?



 

-         
No, nada… ya no está enamorado de
mí.   – Decía con pesar y su gemela
empezó a reír - 



 

-         
Ay Gabrielle… eso sí que no, cualquiera
que lo vea, sabe que derrapa por ti. 



 

-         
Charlotte… qué lenguaje es ese. 



 

-         
Uno muy sincero hermanita. 



 

-         
En fin... dejé escapar esa
oportunidad y creo que así es mejor, porque ahora podré concentrarme nuevamente
en mis clases y dejaré esos sueños que…   
 - De pronto guardó silencio  -



 

-         
¿Qué sucede?



 

-         
Qué triste y solitario será el
próximo año, él no estará aquí…  



 

Dijo desolada y su
hermana volvió a reír, mientras Gabrielle la veía sin entender el motivo de su
risa. 



 

-         
Perdona
que me ría Gabrielle, pero es que para mí es maravilloso verte tan enamorada,
nunca te escuché hablar de los chicos… qué tonta fui al pensar que estabas
enamorada de Evan.  



 

Después de un
rato, Charlotte se fue a dormir y por más intentos que hizo, Gabrielle no pudo
dormirse, porque no podía dejar de pensar en Varick y en todos los maravillosos
momentos que vivió junto a él, momentos que al parecer, a él ya no le
interesaban.      



 

Desanimada salió
al balcón, la noche era cálida, la brisa agradable y al ver que el oscuro cielo
se veía más lleno de estrellas que nunca, volteó a ver su telescopio, pero por
primera vez, no quiso observar los brillantes astros.



 

Volteó hacia el
balcón de Varick, hacia donde todas las noches él parecía observarla de
lejos.   Con los ojos llenos de lágrimas,
entendió que ya no lo hacía, porque ya no sentía  interés por verla, por acercarse a ella.    Con las lágrimas corriendo por sus mejillas
se preguntaba: ¿Qué estaría haciendo?  ¿En
quién estaría pensando?   ¿Qué nuevos y
dorados sueños alegraban su corazón?   Al
sentir que su corazón se partía en pedazos, de pronto escuchó su voz.



 

-         
Gabrielle…  – Varick subió al balcón y la miró fijamente
–


 


-         
¡Varick…!



 

-         
¿Estás
llorando?  ¿Por qué?   ¿Qué sucede?



 

-         
No
Varick, fue sólo un polvillo.   – Sacó su
pañuelo y mientras secaba sus lágrimas le dijo: - 



 

-         
No quiero
ver lágrimas en tus hermosos ojos.  ¿Por
qué no me esperaste? ¿Por qué no te despediste de mí? – Gabrielle no respondía,
no entendía cómo podía no saber que la había lastimado al dejarla para ir a
bailar con Karleen.    Fingiendo no darse
cuenta de sus celos que secretamente disfrutaba, Varick dijo -    Todas las tardes te he esperado en el
jardín.    – Al saber que esperó por ella,
sonrió con esperanza - 



 

-         
Lo
siento… estuve…  – Varick tomó su mano y
ella ya no pudo hablar más - 



 

-         
Con
ansiedad he esperado tu respuesta. 



 

-         
Mi
respuesta... 



 

Su mano estaba tan
cerca del pecho de Varick, que podía sentir la fuerte energía con la que su
corazón golpeaba, pero le daba la impresión de que su propio corazón latía más
fuerte, tanto, que se sentía muy débil, como si en cualquier momento pudiera
desmayar.    



 

-         
Te lo
ruego… dame tu respuesta Gabrielle.   



 

Al escuchar su suplicante
voz, fue el toque maestro para debilitar por completo lo que aún la sostenía en
pie.   Varick la alcanzó a sujetar de la
cintura, la abrazó fuerte contra su pecho y alarmado preguntó:



 

-         
¿Qué
sucede Gabrielle?   ¿Qué me ocultas?    ¿Te sientes mal?



 

-         
No
Varick… te prometo que estoy bien… sólo déjame estar entre tus brazos.    Por favor háblame, quiero escucharte.



 

-         
A través
de las estrellas te he buscado Gabrielle y al fin te encontré, pero has estado
tan distante, tan indiferente, que me pregunto… si no has escuchado que te
llamo, si no  has logrado sentirme a la
distancia.    Yo te sentí desde el día en
que nací, desde ese día comenzó esta desesperada necesidad por
encontrarte.    Ya sé quién eres, ahora
reconóceme y encuentra en mis ojos, la parte de tu alma que te hace falta y
déjame estar cerca de la que hace eras, tú tomaste de mí.



 

Al
oírlo hablar así, Gabrielle pudo escuchar desde su interior, una suave música
que al envolverla, logró desplegar sus sueños a la realidad.    El hombre más apuesto y gallardo que
hubiera visto jamás, estaba nuevamente junto a ella y le hablaba de su profundo
amor.


 


-         
Mi
hermosa Gabrielle, te prometo que mi amor es verdadero amor, que mi amor será
para siempre…  



 

-        
Varick, tú
eres mi luz… hay tanto que quisiera decirte…  – Él sonrió cuando lo interrumpió -  



 

-         
Dime…
necesito escucharte.



 

-         
No he estado distante ni
indiferente, sólo me escondí de los intereses del mundo, para que no lograran
evitar que llegara a encontrarte.   
Cuando llegué al colegio y tú estabas cerca, mi corazón dolía tan
profundamente, que alarmada consulté al Sr. Parker… hasta que te encontré en
nuestro jardín descubrí, que no dolía mi corazón, sólo me avisaba que ya se
acercaba el momento de nuestro encuentro.   
Pides mi respuesta, pero no la necesitas, porque estoy segura de que has
visto en mis ojos, que mi corazón te pertenece, que ha sido tuyo desde siempre
y para siempre. – ella se separó levemente y lo miró a los ojos -    Busca en mi mirada esa parte de tu alma que
escondo, ella te hablará de todo lo que he sufrido por tu ausencia, ella te
dirá que sólo tú eres el dueño de mis sueños, que sólo tú eres el sello
indeleble de mi alma.    ¿Aún necesitas
mi respuesta?  Bien… Varick von Falken, te amo con toda la fuerza de mi corazón y nada me
brinda mayor felicidad, que sentirme entre tus brazos.   



 

Feliz porque al
fin le había escuchado decir que lo amaba, Varick la abrazó apasionado, pero un
instante después la separó un poco, pues una increíble lluvia de estrellas
adornaba  el firmamento.   Juntos admiraron el hermoso espectáculo y
sintieron que el cielo festejaba el amor que había despertado en ellos.    Pocos instantes después, todo cambió, las
nubes negras se apretaron formando un rostro furioso, que anunciaba una
siniestra tormenta y  el cielo tronó
fuerte.    Varick besó enamorado la mano de Gabrielle y
la hizo entrar a su habitación, para que se protegiera de la lluvia que ya caía
tupida.


 


Cuando la vio
segura, Varick besó sus propios dedos y ese beso lo depositó en la puerta de
cristal, Gabriel lo recogió y al besar sus propios dedos, él abandonó el
balcón.      Con profunda ensoñación,
Gabrielle se acostó intentando en vano dormir. 



 

El domingo después
de misa, al cruzarse él le entregó una hermosa nota escrita con su elegante
caligrafía, en ella le refrendaba todo su amor y le hablaba de como su imagen
le acompañaba en cada instante de sus días y de lo eternas que le parecían las
horas para volver a tenerla entre sus brazos.  



 

Después de leer la
nota de Varick, Gabrielle mostraba tal luminosidad en su mirada, que
olvidándose que se encontraba junto a Charlotte, Julieta y Verónica, dijo para
sí: 



 

-         
Amar es admirar profundamente, es
anhelar en cada latido, en cada respiración, es la magia que sientes en la
punta de los dedos y llega directo al corazón. 



 

Las jóvenes se miraron sorprendidas y felices se
emocionaron al verla tan enamorada. 



 

Llegó el
cumpleaños de Gabrielle y por Evan, Varick se enteró que le gustaban mucho las
frutas del bosque.    Ese día especial se
encontraron en el jardín secreto y le regaló una canasta llena de deliciosas
frutas, juntos las comieron mientras él leía algunos poemas,  ella correspondió cantándole en voz baja su
canción favorita.



 

Varick le confesó,
que al terminar el colegio, se iría a estudiar Leyes a una lejana  Universidad, pues le interesaba de manera
especial defender los derechos de aquellos que no sabían que los tenían, y al
enterarse, Gabrielle no podía sentirse más enamorada y orgullosa de él.



 

Aunque sus
encuentros fueron breves, eran tan románticos, que recordando esos instantes,
sus días se llenaban de constantes suspiros.  
Y así pasó el hermoso mes de abril, lleno de romance y dulces suspiros. 



 

Mayo fue un mes
muy ocupado, porque todos los estudiantes se prepararon para los exámenes de
fin de año.   Además, los jóvenes del
tercer grado tendrían un examen especial para entrar a la universidad; por lo
tanto, Varick y Gabrielle casi no se vieron.    Pasaban la mayor parte del tiempo estudiando
en la biblioteca o en sus habitaciones, pero aun así, cada sábado ella
encontraba una rosa y un tulipán en su balcón y los domingos al salir de misa,
los dos intercambiaban románticas cartitas. 



 

Aunque todavía
Luca no había solicitado su mano, Verónica estaba tan segura de que así sería,
que se distraía mucho con los preparativos de su boda.  Estaba más ocupada hablando de las flores en
la Iglesia y de su hermoso vestido de novia, que de los temas a estudiar para
los exámenes finales.    Julieta  se veía muy triste, pues Evan no la había
mirado en todo el año, pero seguía aferrada a su idea del destino, a pesar de
las insistencias de Charlotte por presentarlos. 



 

Con gran empeño, Gabrielle
ayudó a estudiar a su hermana Charlotte y a sus amigas, para que obtuvieran
buenos resultados y por supuesto, ellas le ayudaron para mejorar notablemente
en Arreglo Personal y en Acondicionamiento Físico. 



 

Cuando terminaron
con todos sus exámenes y finalmente les entregaron los resultados, Gabrielle
fue felicitada por la Madre Directora, porque sus calificaciones fueron
excelentes, Karleen quedó en segundo lugar.   
Charlotte y sus amigas estaban felices, porque en todo salieron muy
bien.  



 

El último día de
clases llegó y en su habitación, Gabrielle y Charlotte empacaban todas sus
pertenencias, pues en la tarde llegarían sus padres a recogerlas.    Tratando de animar a su hermana, Charlotte le
dijo: 



 

-         
Ha sido un gran año. ¿No crees?



 

-         
Sí Charlotte, mucho mejor de lo
que esperaba.   – Decía  con melancolía - 



 

-         
Y pensar que no te entusiasmaba
venir.  ¿Recuerdas?    – Gabrielle
sonrió - 



 

-         
Lo recuerdo, pero la vida me dio
una maravillosa sorpresa… me siento muy feliz Charlotte.    El próximo año seré mejor, mucho mejor que
este… quiero que él se sienta tan orgulloso de mí, como yo lo estoy de él.   – Decía
mientras guardaba  sus libros - 



 

-         
Sin importar lo que hagas, Varick
siempre estará orgulloso de ti.    Por mi parte,  me he divertido mucho… este año coleccioné 3
novios. 


 


-         
¿3 novios…?   Es
broma…  ¿Verdad?



 

-         
No, no lo es… y al fin puedo
decirte que recibí mi primer beso, Alrik y yo nos besamos en el Festival de
Primavera.    – Emocionada le decía y Gabrielle la miraba
impactada -



 

-         
¿Por qué nunca me platicaste
Charlotte?  



 

-         
Porque no era nada serio… claro
que me gustaban, pero nada serio, no como lo tuyo con Varick.    Ahora confiesa… ¿Te ha besado ya? –
Gabrielle negó con la cabeza -   ¿Qué?   Pero…  ¿Cómo es posible?   Pues… ¿Qué
se la pasan haciendo?



 

-         
¡Charlotte!  - Decía sonrojada –   Leemos juntos y platicamos de muchas cosas
que nos interesan, que nos gustan, queremos conocernos verdaderamente.    - Su hermana la veía sorprendida -



 

-         
Pues me parece muy extraño, un
chico que se ve que se muere por ti y no te ha robado ni uno solo… ¡Vaya novio!



 

-         
¡Charlotte!  ¡Qué cosas dices!    Nos une un amor tan profundo, que cuando
llegue el momento del primer beso, sé que será mágico, maravilloso, mucho mejor
que cualquiera de mis sueños.   – Su
hermana la miraba como en estado de ensoñación -  



 

-         
Tienes razón hermanita, tú ves las
cosas con la magia de tu corazón y yo con la alegría de la diversión… yo me
quiero comer a puños la vida y tú vives en un 
 poema, en una melodía… Gabrielle…
te prometo, que cuando encuentre al chico de mis sueños, como tú has encontrado
al tuyo, lo sabrás hermanita, tú serás la primera en saberlo.   Ahora
debes apurarte, creo que quieres ir a hacer algo antes de que lleguen papá y
mamá que ya no deben tardar. 


 


Se amaban profundamente,
se amaban con todo el corazón y habían compartido los momentos más bellos y
maravillosos de su vida, Gabrielle se sentía feliz por eso, pero se acercaba la
cruel separación y sabía que lo extrañaría muchísimo, que sin él en el colegio,
cada rincón, cada flor y cada estrella, le recordarían en todo momento  su ausencia. 



 

Se dio prisa para
llegar a su jardín secreto y sin que Varick se diera cuenta, lo observó por
unos segundos, con melancólica mirada acariciaba las hojas de un árbol.     Procurando disimular la infinita tristeza
que ya la invadía, con hermosa sonrisa se paró frente a él y tomando una de sus
manos depositó  algo en ella.



 

-         
Por favor
Varick, guárdalo, consérvalo cerca de ti, porque soy yo.   Me
quedaré con el tulipán, soñando, imaginando que eres tú.   – Él
abrió la mano y al ver el  arete que
tenía forma de rosa, emocionado la abrazó - 


  


-         
Mi amada Gabrielle, te prometo que
sin importar lo que suceda, siempre lo llevaré conmigo.   Gabrielle… sé que tenemos poco tiempo,
porque hoy nos separamos… tú te irás con tus padres y yo debo incorporarme a la
Universidad. Está tan lejos que no volveremos a vernos. – Ella sintió que se paralizó
su corazón – Al menos no aquí y no sé cuanto tiempo pase antes de que volvamos
a estar juntos, por eso quiero y necesito preguntarte… si tú quieres, si tú estás
dispuesta a esperarme.   



 

Mirándola con
aflicción la separó un poco y con esas palabras, a Gabrielle se le había
iluminado su bello rostro, por lo que de inmediato le respondió: 



 

-         
Sí
Varick, sí quiero y sí estoy dispuesta, yo te esperaré siempre.    – Varick
sonrió y enamorado volvió a abrazarla contra su pecho - 


 


-         
Cuando
termine la Universidad iré por ti, hablaré con tus padres para pedir tu mano.    Por
favor Gabrielle, necesito que me prometas algo. 



 

-         
Lo que
sea, dime.      – Muy sonriente respondió
- 



 

-         
Que sin
importar lo que escuches de mí, no pensarás mal… y confiarás en mí.



 

-         
¿Por qué
habría de pensar mal de ti?  



 

-         
Necesito
que confíes plenamente en mí, que confíes en la fuerza y la sinceridad  del amor que sólo siento por ti.   Yo te prometo que lucharé sin desfallecer para
que estemos juntos, para hacerte feliz y para hacer todos tus deseos realidad.    Te lo ruego, promete que no pensarás mal de
mí.   – Mirándolo a los ojos, ella asintió
y luego le dijo: - 


 


-         
Varick
von Falken, te prometo que te esperaré todo el tiempo
que sea necesario y  también te prometo,
que nada ni nadie logrará que piense mal de ti, porque te amo con todo mi
corazón y así será por siempre.   – Sonriendo
dejó de abrazarla y sacó algo del bolsillo de su saco - 


 


-         
Cuando
regrese por ti, me harías el hombre más feliz del mundo si aceptas casarte
conmigo.



 

Le dijo,
entregándole un impresionante anillo, que tenía entrelazados un pequeño tulipán
y una rosa y en medio un diamante que parecía una estrella.    Gabrielle estaba totalmente impresionada y
cuando volteó a verlo, él la miraba anhelante.



 

-         
¿Mandaste
hacerlo para mí?



 

-         
Sólo para
ti, es la mejor forma que encontré para que recuerdes en todo momento, que por
siempre mi corazón te pertenece sólo a ti.



 

-         
Hasta tu
regreso, lo llevaré cerca de mi corazón.



 

-         
Sólo
espérame y confía en mí, voy muy lejos, pero tú siempre irás dentro de mí.    – Dijo, señalando su corazón con la palma
de su mano -  Tú y yo estamos  unidos Gabrielle, no lo olvides nunca.



 

-         
Varick,
mi único amor, no lo olvidaré nunca.



 

-         
¡Gabrielle!
  ¡Ya tenemos que irnos!



 

Al escuchar la voz
de Charlotte, Varick y Gabrielle se abrazaron casi con desesperación y al
separarse se miraron con profundo amor, dejando al último la separación de sus
manos.    Antes de soltarse,  emocionado, Varick se despidió besando sus
delicados dedos. 



 

Mientras Gabrielle
salía del jardín para encontrarse con su hermana, que la buscaba porque sus
padres ya estaban desesperados por irse, Varick se quedó contemplándola
mientras se alejaba y al perderla de vista, abrió la palma de su mano y sonrió
al ver el pendiente de rosa, que con todo cuidado guardó dentro de su pañuelo y
después lo introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta, porque así lo
llevaría cerca de su corazón. 



 

Durante el viaje,
Gabrielle no prestaba atención a lo que decía su madre, que hablaba de sus
primas, amigas y vecinas.    Para que
dejara en paz a su hermana, Charlotte le platicó a su madre sobre los eventos sociales
del colegio y de la gran amistad que las unía con   Verónica Yaneva, hija de unos Condes del
Reino de Ekaterislav.   Muy satisfecha
por la amistad de Verónica, la madre empezó con su cátedra sobre la importancia
de mantenerse a la vista de los nobles, pero Gabrielle continuaba sin
escucharla, porque tenía la mirada perdida  en las brillantes nubes blancas que adornaban
el cielo azul. 



 

Sus padres las
llevaron de vacaciones a la playa más famosa, a la playa a la que solía ir la
realeza.   Para que su estancia fuera con la dignidad
requerida, con anticipación habían adquirido una moderna y amplia propiedad.  



 

Gabrielle usaba encantadores
vestidos de gasa, pues le parecían muy atrevidos los trajes de baño de la
época, que estaban ceñidos al cuerpo y mostraban completamente la pantorrilla, trajes
de baño que su hermana sí se atrevió a usar.   Su madre la exhortaba para imitar a Charlotte,
pero Gabrielle se negó rotundamente.   
Protegiéndose del sol con una femenina sombrilla blanca, adornada con
escarolas de tul y finos encajes, Gabrielle paseaba por la playa y a su paso
levantaba murmullos de admiración por su extraordinaria belleza, murmullos que
ella ignoraba, pues su mente estaba ocupada con el recuerdo de los bellos
momentos que vivió con Varick. 



 

Llevaba en su
cuello una fina cadena de oro, de la que pendía el hermoso anillo de compromiso
que le entregó su amado Varick.    Tenía
buen cuidado de cubrir con su vestido el anillo, pues sabía que sería un gran
escándalo para sus padres, especialmente para su madre, que se hubiera
enamorado perdidamente de un joven sin título.    



 

Radiante de felicidad
por la promesa de amor que llevaba sobre su pecho, disfrutaba de la brisa del
mar y del armonioso sonido de las olas, sólo faltaba su amado Varick, para que
el hermoso lugar fuera perfecto. 



 

Charlotte le
platicó a su hermana, sobre la gran cantidad de amigos que había hecho a raíz
del traje de baño y riendo muy divertida, Gabrielle la escuchaba con atención. 



 

-         
Siempre
te he admirado Charlotte, eres una chica muy alegre y divertida. 



 

Junio estuvo lleno
de diversión para la familia Bellamont, aunque la inquisitiva madre no
comprendía, cómo podía Gabrielle pasarse tantas horas apartada de todos,
sentada en las altas rocas de la playa y rodeada sólo por sus libros, recuerdos
y sus sueños. 



 

Los padres habían
estado un poco misteriosos y en el mes de julio, sin ninguna explicación las
dejaron solas con su dama de compañía y algunos sirvientes.     Una semana después regresaron y de
inmediato reunieron a las gemelas, para notificarles que debían partir y de
manera especial, informarles de una gran sorpresa que les tenían.


 


-         
¿Tan
pronto?   Pero… nos hemos divertido tanto.  ¿No podemos quedarnos un poco más?   – Les
pedía Charlotte - 



 

-         
Nosotros
podremos regresar, pero no Gabrielle.    – Las gemelas se miraron intrigadas - 


 


-         
Han
solicitado la mano de Gabrielle y yo la he concedido.    – Muy
orgulloso les dijo el padre - 



 

-         
¿Qué has
concedido mi mano…?   ¿Por qué…?  ¿A quién…? 



 

Sintiendo que la
tierra se abría a sus pies, Gabrielle preguntó intrigada y llena de temor.     Charlotte los veía, sin entender cómo se
habían atrevido a comprometer a Gabrielle, sin tomar en cuenta sus sentimientos
ni su forma de pensar.   



 

-         
Al Duque
von Thiel, Oliver von Thiel.    – Las dos se miraron sorprendidas - 


 


-         
Está tan
enamorado de ti, que la boda se llevara a cabo dentro de dos días. 



 

-         
¿Dos días?  ¿Por qué?  
Pero… ¿Es que no se dan cuenta del enorme dolor que le están provocando
a su hija?  



 

Enojada y muy
desesperada exclamó Charlotte, mirando que su querida hermana estaba atónita y terriblemente
pálida. 



 

-         
¿Dolor?  ¿Cuando el Duque
von Thiel cuenta con una de las fortunas más grandes del mundo?  - extrañado preguntó el padre. 



 

-         
Además es
joven, muy atractivo, elegante y distinguido. – 
Agregó Madame Margueritte.  - 



 

-         
¡No voy a
casarme padre!    – Aseguró  con firmeza Gabrielle  - 


 


-         
¿Qué
dices?  ¡No te atrevas a desobedecer
nuestras órdenes!     – Furiosa sentenció
 su madre. 



 

-         
No me
casaré con el Duque von Thiel…



 

-         
¡¿Por qué
no?!



 

-         
Porque mi
corazón le pertenece a otro joven...



 

-         
¡Calla!  ¡Lo que dices es una tontería de niña!  



 

Dijo la madre y
luego fingió tan fuerte sofocación, que  los
sirvientes corrieron a llevarle su medicamento.



 

-         
¿Ves lo
que has logrado?     – Reprochó el padre
- 



 

-         
¿Me
quieres matar… de un coraje?  ¿Eso… es lo
que quieres?   ¡Entérate, los negocios de
tu padre quebraron!    – Las gemelas voltearon a verlo - 



 

-         
Es cierto,
he quedado prácticamente en la ruina. 



 

-         
Si es
así…  ¿Por qué no venden las propiedades y
llevamos un estilo de vida más simple?    – Los padres vieron a Gabrielle, como si
hubiera perdido la razón y olvidándose de su fingido ataque la madre casi gritó
- 


 


-         
Pero… ¿Te
has vuelto loca?  Hay un nombre que
respaldar y una posición social que cuidar, nadie de nuestras amistades debe
enterarse.    Además, es el perfecto
momento para tener un título, ninguna de nuestras amistades o parientes lo
tiene.    Gabrielle, tienes la
oportunidad y no debes rechazarla, jamás volverás a tener tanta suerte, después
de los Reyes de Brieldam, el Duque von Thiel es el
hombre  más rico y está locamente
enamorado de ti.



 

Aterrada por la
posibilidad de perder para siempre a Varick, Gabrielle  lloraba ya desconsolada, pues veía que sin
consideración la acorralaban, y claramente querían que los salvara de la ruina
económica.   Su madre volvió a fingir el
ataque de sofocación. 



 

-         
No puedo…
no quiero casarme… ¡Yo puedo trabajar y ayudarles a recuperar lo que perdieron!      



 

-         
¿Trabajar?   ¿Cómo...?
 ¿Lavando pisos?   - Furiosa pregunto su madre -  



 

-         
Sí, si es
necesario…    – Respondió decidida - 



 

-         
¡Madura
Gabrielle!     



 

-         
Por favor…
se los ruego, se los suplico… no me obliguen a casarme… yo sólo  quiero seguir estudiando… por favor mamá…
ayúdame.   – Llorando suplicaba
desesperada, pero no era escuchada –  



 

-         
¿Y cómo
crees que pagaremos ese colegio?  
Entiende, ya no tenemos dinero… tú conociste a la  prima de mi amiga Elizabeth, ella se enamoró
de un don nadie y luego la pobreza la orilló a perderse…  ¿Eso quieres para ti y para tu hermana?



 

-         
No, por
supuesto que no madre, pero Varick no es ningún don nadie… él pertenece a una familia
de posición económica y además, va a estudiar… 



 

-         
¿Es un Duque?



 

-         
No madre.




 

-         
¿Un Marqués,
un Conde?



 

-         
No madre…
pero él es todo para mí… es un joven educado, íntegro que…



 

-         
Calla, no
quiero saber nada de él, porque no es suficiente y jamás lo será… tú y tu
hermana están destinadas a pertenecer a la realeza... no en vano son tan
bellas. 


 


-         
Entiende
Gabrielle, tenemos que recuperarnos, porque las empresas de mi suegro y las mías
quebraron.    Si no tomamos medidas radicales, yo iré a la
cárcel… y lo peor, tu madre y ustedes quedarían en la miseria, en el
desprestigio y la burla de la sociedad. 


 


-         
¿Quieres para
nosotros ese desastroso destino?



 

-         
No… claro
que no madre… pero te ruego, no me casen… 



 

-         
Es inútil
Gabrielle, ya está decidido y no hablaremos más del asunto.    Mañana mismo partiremos, pues tu prometido
te espera. 



 

-         
¡No puedo
hacerlo!    ¡Ten piedad de mí madre!   ¡Padre, por favor ayúdame! 



 

Con los ojos
llenos de lágrimas, Charlotte veía tal dolor y aflicción en su hermana, que sin
pensar les dijo: 



 

-         
Yo me
casaré con él, algunas personas nos confunden y no saben diferenciarnos… si me
tiño el cabello, él jamás lo notará.    


 


-         
¿Acaso lo
crees tan tonto?      El Duque von Thiel quiere a Gabrielle y la
decisión está tomada.    



 

Determinada dijo la
madre  y luego volvió a abandonarse en su
ataque de sofocación.     El padre se
acercó a las gemelas y en voz baja les dijo:  



 

-         
La salud
de su madre es muy delicada, no se los habíamos dicho para no preocuparlas,
pero si no quieren que muera, no vuelvan a contrariarla.    Además, 
necesitamos a los mejores médicos para que la atiendan y ya no tengo el dinero
para pagar sus tratamientos. 



 

Charlotte se quedó
abrazando a su hermana quien seguía llorando desconsolada.    Su padre y dos de los sirvientes atendían a
la madre, que fingía estar desmayada.    


 


-         
Vayan a
su habitación y prepárense, porque temprano en la mañana partiremos. 



 

Ordenó el
padre.    Esa noche, Charlotte ni
siquiera intentaba dormir, pues se sentía 
muy triste por su hermana y con todo su corazón trataba de
consolarla.  



 

-         
Si Varick
fuera un noble, mamá y papá te dejarían casarte con él. 



 

-         
A mí no
me importan los títulos de nobleza.    – Decía llorando - 



 

-         
Lo sé
Gabrielle… te juro que si yo le gustara al Oliver, sin dudarlo me casaría con
él, sólo para ahorrarte este dolor.   – Gabrielle caminó hacia la ventana, las
estrellas brillaban de manera increíble - 


 


-         
No quiero
que tú te sacrificaras por mí…  ni
tampoco quiero que sufran nuestros padres… esto hubiera sido más fácil, si no
hubiera conocido a Varick… pero si no lo hubiera conocido, mi vida no tendría
ningún sentido.     Tal vez nunca
podremos estar juntos, pero él siempre irá en mi corazón y nada ni nadie podrá
sacarlo de ahí, jamás.     



 

Con las
acongojadas lágrimas corriendo por sus mejillas, Gabrielle suspiró profundo,
como tratando de darse alivio y valor a sí misma.    Qué indefensa y sola se sentía.


 


-         
Yo
tampoco quiero que te sacrifiques… ¿Tienes manera de comunicarte con Varick?  – Gabrielle 
se quedó pensando –  Quizá él
pueda ayudarnos, quizá él tenga una solución para todos… 



 

-         
¡Evan…!   ¡Él
sabrá cómo encontrarlo, han sido amigos desde la infancia!     – Le
 dijo esperanzada - 


 


-         
Bien, rápido
haz una carta, yo se la haré llegar a Evan… ¡Debemos impedir esa boda!     



 

Sonriente dijo
Charlotte y una llamarada de esperanza encendió el corazón de Gabrielle, pero
la puerta se abrió abruptamente, la dama de compañía de su madre las había
escuchado y de inmediato trató de sacar de la habitación a Charlotte. 



 

-         
Rápido, tú
escribe la carta y cuando la tengas lista, yo saldré por la ventana, esa carta
tiene que llegar a él.   



 

Le dijo en secreto,
antes de que la dama de compañía la terminara de sacar.   Gabrielle quedó encerrada con llave y
mientras Charlotte era llevada a su habitación, para darle tiempo a su hermana,
forcejaba y hacía casi imposible encerrarla, pero finalmente fue sometida por
la fiel acompañante de su madre. 



 

Mientras escuchaba
el escándalo que armaba su hermana,  con
la mayor rapidez  Gabrielle comenzó a
escribir la carta y antes de que pudiera terminarla, su madre entró furiosa a
la habitación, le arrebató la hoja y la rompió, luego  pidió a su dama informadora, que se llevara
todo el papel y tinta que encontrara.  



 

-         
¿Quieres
matarme de un disgusto Gabrielle?    ¿Eso
es lo que quieres?



 

-         
No madre.




 

-         
Entiéndelo
ya, la decisión está tomada y si haces cualquier movimiento en falso,  provocarás la desgracia de esta familia y tu
padre irá a la cárcel por tu culpa, es algo que tendrás que cargar por siempre
en tu conciencia.   – Cuando salió, le ordenó a su informadora –



 

-         
Ve a
revisar la habitación de Charlotte, que no tenga nada con qué escribir.  



 

Sintiendo que la
angustia la ahogaba, que su corazón se hacía añicos, Gabrielle cayó de rodillas
y lloró con la más dolorosa desesperación.


 


-         
Yo hice
una promesa, yo lo prometí… yo lo prometí… 











XVI


6.-  El Príncipe Pirata



 


 

Llevando todos los
tesoros sustraídos de una de las Colonias más importantes del Nuevo Mundo, 18
barcos repletos de joyas y oro, se dirigían al Viejo Continente.    En el barco principal iba el nuevo dueño de
los tesoros, un hombre que era famoso por su increíble fortuna y que ahora era
muy envidiado, porque se había casado con una mujer de  extraordinaria belleza y mucho más joven que
él.


  


En medio del
océano, fueron atacados por toda una legión de barcos piratas, que estaban
dispuestos a asaltarlos y a combatirlos.   
El poderoso hombre encerró a su esposa en una secreta habitación y
colocó a varios de sus mejores hombres para custodiarla.    Todas las 18 naves fueron tomadas y
rápidamente controladas por los piratas, que iban dirigidos por el temido
Príncipe Pirata.



 

Le llamaban así,
porque era un apuesto y gallardo hombre de largos y castaños cabellos, que
siempre lucía impecable y tan elegantemente vestido, que parecía un
Príncipe.   Era un hombre joven, muy
valiente, templado y con una extraordinaria habilidad con la espada.    Sus hombres le admiraban y respetaban
tanto,  que todos trataban de imitar su
estilo y pulcritud, pero sobre todo, constantemente practicaban para lograr su
habilidad en el manejo de la espada.    



 

Al capturar al poderoso
hombre, lo llevaron prisionero ante el Príncipe Pirata, que tenía excelentes
modales y que sin olvidar quién era ese hombre, lo trató como a un huésped
distinguido.    Con soberbia actitud, el poderoso hombre le
reclamó el ataque, pues seguía sintiéndose el dueño de todo lo robado, aun
cuando todo el oro que poseía pertenecía a una gran cultura, a la que a su vez
él saqueó.


 


-         
Llévense
todo lo que quieran, descarguen hasta hartarse, pero salgan de mis barcos.      



 

Decía encolerizado
el poderoso hombre.    Sin perder la
serenidad, el Príncipe Pirata sonrió y pidió a sus hombres que lo llevaran con
toda cortesía a sus aposentos.   Una vez
solos, el Príncipe Pirata confesó a su hombre de confianza.



 

-         
Este hombre cree que me
puede engañar, ha escondido el gran tesoro y piensa que está fuera de mi
alcance.     No es el oro por lo que he
venido. 



 

-         
Lo siento señor, pero no
hemos encontrado nada.   – Le dijo su mejor hombre - 



 

-         
Sigan buscando, no nos
iremos sin ella.  



 

El Príncipe Pirata
llevaba 10 naves y las 18 que habían capturado.    Tenía entre su gente, a muchos acróbatas,
atletas y algunos ladrones que encontraron un mejor futuro con él.    Se sentía muy satisfecho de su trabajo, porque
hasta ese momento todos sus asaltos fueron victoriosos y además, porque nunca
le habían quitado la vida a nadie. 



 

Sí había heridos,
pero nada de gravedad y sus prisioneros siempre eran tratados con humanidad y
por su voluntad, muchos de ellos se volvían parte de la legión pirata.     La legión de los piratas se encargaba de
devolver la mitad de los tesoros robados a las Colonias, y el resto lo
repartían entre los pobres de sus naciones, incluidas por supuesto, sus propias
familias.


 


Después de algunas
horas, finalmente encontraron lo que estaban buscando.    El Príncipe Pirata tocó a la puerta donde se
encontraba la esposa del poderoso hombre, y al verlo entrar, los ojos de la
hermosa joven brillaron como estrellas.    Ella llevaba tanto tiempo con la misma
expresión de seriedad, que por primera vez en mucho tiempo, sus mejillas se
sonrojaron y sus labios intentaron disimular una espontánea sonrisa, que surgió
al ver  al apuesto y elegante Príncipe Pirata.




 

En cuanto entró,
la habitación se impregnó de un fresco olor a limpio, no como el resto de los
hombres con los que había estado viajando.   Sus modales eran tan educados, tan  finos, que después de dos días sin comer, ella
creyó que ya estaba alucinando.    Cuando la joven se levantó, el Pirata quedó
cautivado, pues nunca había visto una mujer más bella, sus expresivos ojos
claros parecían brillar como estrellas y sobre su espalda caía su sedoso y
largo cabello castaño. 



 

-         
Caballero…  



 

-         
Señorita… me… me he tomado
el atrevimiento de traer algo para usted, espero que sea de su agrado.    



 

Al verlo titubear,
sus hombres se miraron entre sí, pues era la primera vez que lo veían
comportarse de esa manera, evidentemente, un poco nervioso.    Entraron algunos de sus hombres con
deliciosos platillos y finos vinos y con la mayor rapidez vistieron con
elegancia una mesa.     Cuando ella vio
lo espléndido que se veía todo, volteó hacia el Pirata, que no había logrado
dejar de mirarla. 



 

-         
No tengo
apetito, pero gracias por su gentileza.



 

La hermosa joven desvió
la mirada lejos de él y por supuesto, también de los deliciosos alimentos.    Los piratas la miraron y luego a él, que
hizo la indicación de que siguieran sirviendo. 



 

-         
Aun así,
dejaré esto aquí, por si cambia de opinión.



 

Muy respetuosos,
con ligera inclinación abandonaron la habitación y por último el Príncipe Pirata,
que verdaderamente cautivado, por unos segundos se quedó mirándola antes de
cerrar la puerta.    Sintiéndose hechizada
por su especial manera de mirarla, no pudo dejar de verlo hasta que cerró la
puerta.    La hermosa joven suspiró y sonrió como no lo
había hecho en mucho tiempo.  



 

Sin poder
resistirse, despacito se acercó a la mesa y sintiendo que estaba en el mejor
restaurante del mundo, probó un poco de todo hasta que quedó satisfecha.    Nunca había probado algo tan delicioso en
toda su vida y contra su costumbre, había comido tanto, que  comenzó a sentir mucho sueño y sin darse
cuenta, se quedó dormida en el sillón que le habían acercado a la mesa. 



 

Al despertar, se
encontró en su cama, pero no recordaba haber llegado hasta ahí.     La mesa ya estaba limpia y pensó
nuevamente en él.   Se arregló como de
costumbre, aunque extrañamente le pareció, que su arreglo tenía un brillo que
emergía desde su interior.    Salió de su
habitación y observó que  estaba lleno de
piratas que la veían con admiración, estaba acostumbrada a eso, pero al ver
salir de una habitación al Príncipe Pirata, que también la miró con admiración,
eso la hizo sentir completa y feliz. 



 

Muy atento y
respetuoso, el Príncipe Pirata la invitó a desayunar y al aceptar, no sólo
disfrutó de los más exquisitos alimentos, también disfrutó con la agradable
charla del joven Pirata.    Cuando
terminaron, caminaron por el barco y por primera vez, ella se sintió viva y en
su lugar al fin, el viento, los colores, la calidez del sol, la alegría de
reír, todo eso y mucho más podía sentir.  




 

Durante la
caminata, él le platicó que tiempo atrás, en efecto había sido un príncipe y
que había estudiado con grandes pensadores y científicos, pero después de
tratar con las cabezas que manejaban los reinos, decidió ser un pirata que robaba
para ayudar a los pobres. 



 

Le habló también sobre
justicia, sobre trabajos bien remunerados, sobre el derecho a una vida con
dignidad y mientras más hablaba de sus ideales para lograr un mundo mejor, ella
se enamoraba un poco más de él, aunque eso le parecía imposible, pues desde el
primer instante en que lo vio, ella lo amó al límite de su capacidad, un límite
que a cada instante se hacía más y más grande. 




 

Cuando terminó su
relato, ella tenía estrellas en su mirada y cuando él le preguntó por su vida, la
joven borró su sonrisa y miró hacia el mar.    Al ver su repentina tristeza, con gran
delicadeza él tomó su mano y al sentirlo, la magia regresó y ella volvió a
sonreír.


 


-         
He recorrido buena parte del mundo, he visitado los más extraños
lugares y  conocido toda clase de gente, pero sólo una vez me impresioné… en algún
lugar  conocí a una bondadosa y gentil
dama, que muy triste lloraba porque había perdido a su amada hija…  – ella lo miró fijamente - … esa dama me
contó la historia, la triste historia de un hombre rico, que en problemas, en
serios problemas y a pesar de los ruegos y súplicas de su esposa, él vendió a
la más hermosa de sus hijas, como esposa para un poderoso hombre.   – Las lágrimas corrían por las mejillas de
la hermosa joven cuando exclamó:-



 

-         
¡Mi madre!   – Y mientras él enjugaba sus lágrimas con su
pañuelo, le dijo: -



 

-         
Sí, tu dulce madre, que
estará feliz cuando te vea regresar.  



 

Nadie, excepto sus
padres, el poderoso hombre y ella, sabían la verdadera historia y ahora el
Príncipe Pirata.    Al poderoso hombre le
encantaba platicar, que se había casado con ella, porque había quedado
deslumbrada con sus riquezas y poder, pero nada de eso era verdad.  



 

Ella lo miraba con
admiración y sonrió a su héroe, a su Príncipe Pirata, que la había buscado por
tantos lugares para salvarla, para rescatarla y llevarla de regreso con su
madre.    Y feliz, porque descubrió en su
mirada, en sus expresivos ojos, el más hermoso y profundo amor por ella y en su
propio corazón, él había despertado el más bello de los sentimientos.   Ahora, al sentirlo junto a ella, ese
sentimiento la hacía sentir más fuerte y muy feliz. 



 

Todo el dolor
vivido había valido la pena, sólo por vivir ese instante, por haber sentido su
mano sosteniendo la suya, por haberla mirado del modo en que lo hizo, por
hacerla sentir renovada y feliz.    Bendecía
al mundo, lo bendecía a él, por haberle brindado esos  momentos, por haberlo conocido, pues nunca
creyó que existiera alguien tan maravilloso como él.    Sí, estaba dispuesta para ir con él, estaba
dispuesta a seguirlo a donde quiera que fuera. 




 

-         
Después de llevarte con tu querida
madre, después de que ella vea que estás bien… 
si tú me aceptas, yo deseo pasar el resto de mis días junto a ti.



 

-         
Te acepto con todo mi
corazón, porque ya no podría vivir sin ti. 



 

Felices
se abrazaron con profundo amor, pero de pronto, su felicidad se vio empañada al
recordar, que ella estaba casada.


-         
Pero…  yo… él y yo estamos casados…



 

-         
No te preocupes, yo me
encargaré de eso.   



 

Enamorados volvieron a abrazarse y así
permanecieron por largo rato, mientras hacían planes para su hermoso futuro. 



 

Cuando se hizo de noche, él la escoltó hasta
su habitación y haciéndose mil promesas se despidieron.    Esa noche ella no pudo dormir, estaba tan
feliz y emocionada por el giro que dio su vida, que apenas podía creerlo,
estaba viviendo en la más espantosa oscuridad y de pronto apareció el hombre de
sus sueños, trayendo consigo todo el amor que siempre soñó.    Mirando las estrellas, imaginaba una
hermosa vida al lado de su Príncipe Pirata. 



 

Por su parte, él también pensaba en
ella, en todo lo que debía hacer para lograr su felicidad, en establecerse para
tener una hermosa vida junto a ella, de pronto entre la oscuridad, algo
perturbó su ensoñación y lentamente, tratando de no hacer ruido, tomó su
espada.    Varios hombres que él no conocía,
entraron en su habitación para atacarlo,  pero era tan  hábil con el manejo de la espada, que no tardó
en derrotarlos, entonces corrió hacia la habitación de su amada, que ya era
rehén de los bandoleros.  



 

Él los atacó con fiereza y pronto
llegaron varios de sus hombres para  ayudarle.  
 Cuando los derrotaron, se dieron
cuenta de que esos hombres le habían arrebatado la vida a dos de sus amigos, el
Príncipe Pirata lo lamentó profundamente, pero controló su furia para poder
interrogar a sus atacantes, entonces se enteró de algo grave.


  



Antes de salir del puerto, el padre de
la hermosa joven le informó al poderoso hombre, que su esposa había solicitado
la ayuda del Príncipe Pirata, y con la promesa de la mitad de su valiosa carga,
el poderoso hombre contrató a muchos piratas asesinos, para que liquidaran a
toda la legión de piratas.    Los piratas que habían vencido, le informaron
que ellos sólo eran la avanzada, que los demás piratas asesinos ya estaban
cerca y que con la ambición de quedarse con los cargamentos, vendrían más,
muchos más piratas.



 

El Príncipe Pirata tomó de la mano a la
hermosa joven y la llevó a cubierta, pues no quería dejarla sola y necesitaba
vigilar cualquier extraño movimiento.    
Al notar que se veía asustada, le dijo con suave voz. 



 

-         
 Tranquila, todo saldrá bien y pronto estarás
en tu casa.



 

-         
No quiero volver a ver a mi
padre nunca más.  ¿Qué haremos?    – Preguntó  angustiada y él la miró sonriendo - 



 

-         
Continuaremos con el plan,
pero debemos estar alertas, porque estas joyas deben regresar al Nuevo Mundo,
no te preocupes, no es la primera vez que nos asaltan… sólo piensa en que te
llevaré con tu querida madre.  ¿De
acuerdo?



 

-         
Pero… ¿Y tú y yo?     – El
Príncipe Pirata tomó sus manos, las besó y luego las acercó a su corazón - 



 

-         
Tú y yo estaremos juntos
para siempre, es una promesa.    – Sonrió aliviada - 



 

-         
De manera que he perdido… – Dijo
el poderoso hombre acercándose a ellos y los dos voltearon a verlo –  No estoy acostumbrado a perder y en varias
ocasiones, este joven me hizo perder todo lo que transportaba… pero en fin,
debo aceptar mi derrota, lo único que me queda por hacer es entregarte mi
último obsequio.   



 

Le  dijo el poderoso hombre, entregándole un
collar con una piedra muy rara y brillante con forma de estrella negra.



 

-         
No la quiero. 



 

-         
Has destrozado mi corazón,
al menos acéptala.    – Ella sintió pena por él, pero  aun así no quiso aceptarla -



 

-         
Príncipe Pirata, te advierto
que trataré de recuperar mis bienes, eso te lo aseguro, pero en cuanto a ella…
bueno, no hay rencores. 



 

El hombre poderoso se despidió y
despacio empezó a caminar hacia su camarote y cuando el Príncipe Pirata volteó
hacia la hermosa joven, el cobarde hombre sacó una daga que escondía en la
manga y de un salto regresó sobre sus pasos, encajando la daga en la espalda
del joven Pirata.    La hermosa joven
gritó aterrada, recibiendo entre sus brazos el cuerpo del Príncipe, que
mirándola se desvanecía. 



 

Cuando los hombres del Príncipe vieron
lo que le había hecho a su líder, a su Príncipe, a su amigo, olvidándose de sus
enseñanzas, furiosos se fueron contra el poderoso hombre  y acabaron con su vida.     Pronto llegaron los piratas contratados y
comenzó una horrenda batalla. 



 

Mientras tanto, la hermosa joven apoyo
en su regazo a su Príncipe y con su último respiro, él le regaló su mágica mirada
y una sonrisa de ensueño.   Había dado el
último suspiro en sus brazos y ya no había más vida en él.    En medio de la despiadada pelea y con las
lágrimas cayendo a raudales, ella sólo veía su rostro dormido.



 

Olvidando las reglas establecidas,
añadiendo el coraje que sentían por la pérdida de sus queridos amigos y con el
certero manejo de la espada que su líder y amigo les había enseñado, la liga de
piratas logró vencer a los asesinos y crueles piratas, que el poderoso hombre
había contratado, pero en el barco principal aún continuaba la batalla.



 

Con el cuerpo sin vida del Príncipe
Pirata entre sus brazos y llorando con gran dolor, la hermosa joven le hablaba
del infinito amor que había despertado en su corazón, cuando con lasciva
mirada, uno de los piratas contratados la tomó violentamente por el brazo, ella
gritó aterrada y al instante llegó el que fue el hombre de confianza del
Pirata.



 

Mientras combatían fieramente, ella
entendió que no estaría a salvo, así que como pudo, arrastró el cuerpo sin vida
de su amado y gritando fuerte por el esfuerzo, logró recargarlo en la baranda,
arrancó la orilla de su vestido y amarró fuerte la mano de su Príncipe Pirata a
la de ella.     Sin dudarlo un segundo,
con él se lanzó al mar y así se sumergió junto a su amado, para compartir con
su Príncipe Pirata el sueño eterno.











XVII


11.-  La Joya



 


 

Varick se
encontraba en la casa de su querido tío, un elegante y distinguido caballero,
que a sus 55 años continuaba viéndose muy atractivo.    Cuatro años atrás había fallecido su amada
esposa y con el dolor de su ausencia, abandonó todo evento social y se recluyó
en la campiña de Windbury.    Desde algún tiempo atrás, el más querido de
sus sobrinos vivía con él y pronto asistiría a la Universidad de Windbury. 



 

-         
¿Cómo ha
sido tu último año de colegio?   En tus cartas me has hablado mucho de una
joven muy hermosa, platícame.   – Varick
sonrió recordando - 



 

-         
Es la
joven más hermosa que he visto en mi vida y la amo con todo mi corazón tío…
antes de separarnos, le pedí que se casara conmigo cuando termine la carrera de
Leyes.   



 

Muy emocionado,
Varick le platicó de lo que padeció desde la primera vez que la vio en el
balcón, del jardín secreto, de sus mutuas miradas, de sus charlas, de la rosa y
el tulipán y de todo lo maravillosa que era.   
Su tío lo escuchó muy atento y como reviviendo antiguos recuerdos. 



 

-         
Te
felicito Varick, creo que encontraste el verdadero amor.



 

-         
Así lo
creo tío.



 

Al terminar todo
lo que quería contarle, su tío le entregó una carta que le había llegado y
frente a él, Varick la abrió y la leyó.   
Era de su madre, que tras una serie de reproches,  por no haber asistido con su familia a
diversos eventos sociales y por no haberlos invitado tampoco a los eventos del
colegio, le deseaba que estuviera bien y pleno de salud.    Le  confesaba también lo mucho que deseaba verlo y
además, de manera especial le pedía,  que
asistiera ese sábado a la boda de su primo.  



 

-         
¿Piensas
ir Varick?   Sí, no te sorprendas, yo
también he sido invitado… pero sólo asistiré si tú también vas. 



 

-         
No lo sé
tío… no iría, pero es una ocasión muy especial… tú sabes que siempre lo he
considerado como un hermano, él es genial.



 

-         
Es
cierto, él es muy inteligente y en cualquier momento y circunstancia, todo un
caballero.    Creo que tu temor es el
mismo que el mío, no queremos interrogatorios familiares.  ¿Cierto?



 

-         
Totalmente
cierto tío.  – Sonrió –  Creo y me temo, que me he vuelto un
solitario… 



 

-         
Te
entiendo, ya ves, yo soy igual.    Desde
que ella murió… – Dijo mirando el cuadro de una bella mujer –  dejé de darle importancia a muchas cosas y ahora
hasta disfruto de mi soledad.   Sin
embargo, disfruto más tu compañía querido sobrino. 


 


-         
Gracias
tío… sólo tú puedes entender lo que me sucede, quiero mucho a mi familia, pero
desde aquél incidente… no puedo, no quiero estar cerca de ellos… mi pobre
padre…



 

-         
Y también
tu pobre madre…  – La expresión del joven
se endureció –   sí, sí Varick, también
tu pobre madre, ella te quiere y te extraña mucho.    Dime… ¿Ella sabe, que tú lo sabes?    – Varick
negó despacio con la cabeza y muy pensativo se levantó y se quedó mirando a
través de la ventana - 


 


-         
No sabes
cómo quisiera no haberme enterado jamás, pude haber vivido una despreocupada
vida… pero me enteré y ahora no sé cómo actuar, sin que sea tan  evidente mi cambio.    – El tío se acercó y dándole una cariñosa palmada
en el hombro le dijo: –



 

-         
Te
comprendo sobrino, créeme que te comprendo. 
 Bien, ya no hablemos de cosas
tristes… ¿Irás?    



 

-         
Sí tío,
tal vez ya sea tiempo de volver a casa. 



 

-         
Me parece
muy bien, porque tengo grandes deseos de ver a mi querido hermano y por
supuesto, a mis sobrinos… será una buena experiencia, no te arrepentirás. 



 

El tío abandonó la
habitación y Varick se dispuso a escribirle a su amada.    No tenía su dirección, pero en cuanto
empezaran nuevamente las clases, al colegio le enviaría todas  las cartas que escribió durante las vacaciones,
para que a través de sus cartas, supiera cuánto la amaba y pensaba en ella. 



 

Esa noche
viajarían para asistir al día siguiente a la boda de su primo.    Ya no pudo escribirle a Gabrielle, porque a
petición de su tío fueron a pescar al lago.  
 Reían a carcajadas, porque el tío
pescó dos buenos ejemplares y Varick uno tan pequeñito, que tuvo que regresarlo
al agua, inesperadamente el tío se quejó de un dolor, con las manos apretó su
pecho y cayó al agua.



 

-         
¡Tío!    



 

Alarmado gritó
Varick y de inmediato se lanzó al agua.   
Logró abrazarlo por la cintura y con dificultades lo sacó, pues su tío
se sacudía fuertemente, lo llevó hasta la orilla y ahí gritó pidiendo ayuda.    Algunos de los sirvientes lo escucharon y
corrieron a brindarle auxilio.    Cuando su doctor de cabecera terminó de
atenderlo, le informó a Varick, que su tío había olvidado tomar su medicamento,
pero que ya había pasado el peligro, aunque debía guardar reposo. 



 

Varick decidió quedarse
con él, a pesar de que su tío le aseguraba que estaría bien.    Le recordó que era una buena oportunidad
para que hiciera las paces con su madre, pero él  se negó, porque no quiso dejarlo solo en esas
condiciones. 



 

-         
Gracias
hijo… me salvaste la vida.   – Varick apretó la mano de su cansado tío - 



 

Al día siguiente y
en compañía de sus felices padres, la novia más triste del mundo subió a un
elegante y adornado carruaje; mientras que,  
Charlotte fue obligada a subir al carruaje donde irían sus primas. 



 

-         
¡Vamos Gabrielle!   ¡Ya quita esa cara, que no vas a un funeral!   – Reprendía
la madre, mientras acomodaba el hermoso vestido de novia -   Bueno y ya sabes,  después de la fiesta, él querrá… tú sabes… - Con
evidente desagrado la veía  Gabrielle
-   Ay,  no
me veas con esa cara… ya sabes lo que pasará después. 



 

-         
No madre,
no lo sé. 



 

-         
¡No puedo
creerlo!  ¡Pero qué niña tan tonta eres!   Bueno…
él querrá darte muchos besos y tú deberás permitírselo, no puedes decirle que
no y además, si él quiere tocarte, puede hacerlo.



 

-         
¡No puedo
creer que me expongas a esto madre!



 

Ignorando la
respuesta de su hija, la madre sacó de un estuche, un collar del que pendía una
brillante piedra negra con forma de estrella. 



 

-        
No seas
tonta Gabrielle, te casarás con el hombre más atractivo y elegante y por si
fuera poco, con el más acaudalado.   Ahora, mira…  esta joya me fue dada el día de mi boda, y
como tú eres la primera en casarte, es mi deber dártela a ti.   Guárdala en la bolsa secreta, porque no
armoniza con el vestido de novia.   



 

Gabrielle recibió
la joya con indiferencia y sin verla, la guardó en la bolsita que su madre
ordenó que le pusieran al vestido. 



 

-         
¿Por qué
no permitiste que Charlotte me acompañara en el carruaje? 



 

-         
Ya basta
Gabrielle, deja de decir tonterías.  



 

Al descender del
carruaje, los padres sonrieron orgullosos, pues de inmediato se escuchó un
fuerte murmullo de admiración, porque la novia lucía increíblemente bella.    Al entrar al Templo, mientras sus padres ya
no cabían de orgullo y felicidad, porque veían y  escuchaban que los asistentes comentaban
sobre la extraordinaria belleza de la novia y la hermosura del vestido, al ver
todo tan adornado y con tanta gente, Gabrielle sintió asfixiarse, quería
correr, huir, escapar y no volver jamás.     



 

Con amplia
sonrisa  la madre fue a tomar asiento en
la primera fila, mientras el orgulloso padre le ordenaba a Gabrielle.


 


-         
Tómate de
mi brazo porque ya viene a recibirnos el Arzobispo. 



 

Gabrielle obedeció
y en ese momento sintió un suave apretón en el brazo, era Charlotte, que de esa
manera le avisaba que caminaría detrás de ella.



 

Cuando el
Arzobispo los recibió y empezaron a caminar detrás de él, en todo el Templo ya
se escuchaba la marcha especial de las bodas.  
Mientras caminaban, Gabrielle sentía un nudo en la garganta y un dolor
tan fuerte en el pecho, que casi la ahogaba, no escuchaba la música, ni veía a
nadie y sólo podía agradecer la alfombra que habían colocado, pues de esa
manera su padre no se daría cuenta, de que sus piernas estaban tan duras y
pesadas, que sólo podía arrastrar los pies. 




 

De pronto y sin
darse cuenta, sus ojos se clavaron en el apuesto y elegante joven que ya la
esperaba cerca del Altar.    El Duque
Oliver von Thiel, un gallardo y atractivo joven de 25 años, de cabello oscuro y
ojos grises, que sonriente y mirándola con embeleso no disimulaba que ansioso
esperaba que se acercara.     En ese
momento Gabrielle se sintió peor, no lo había olvidado, juntos vieron la lluvia
de estrellas y después bailaron algunas veces.    Sí lo recordaba, era un joven encantador y
muy educado, que no merecía una esposa que no lo amaba, que no lo amaría nunca.




 

Cuando el
orgulloso padre entregó su temblorosa mano, a la firme mano del Duque von Thiel,
sintió tal desesperación, que creyó que desmayaría, pero al encontrar la severa
mirada de su padre, recordó que sin importar su propia felicidad, debía hacerlo
por la salvación de su familia.   Respiró
profundo y con todo su corazón rogó a Dios, que le diera el valor para
enfrentar el momento más amargo e inesperado de su vida. 



 

Era una hermosa ceremonia,
si no fuera por el detalle, de que era ella quien se estaba casando.    Sintiendo que una espada atravesaba sin
piedad su corazón, Gabrielle no quitaba los ojos del Altar, pero se daba
cuenta, de que a cada instante el Duque volteaba a verla enamorado, como si no
creyera que ya se estaba casando con la hermosa joven, que un año atrás lo
había impresionado tanto.    Al terminar
la ceremonia, sonriendo feliz   él se
acercó, la abrazó y muy enamorado la besó, Gabrielle recibió su primer beso, un
beso que le supo a hielo. 



 

Salieron de la
iglesia y después de recibir infinidad de felicitaciones, subieron a un lujoso
carruaje.   Ya no regresaría más a la
casa de sus padres ni con su querida hermana, qué dura resultaba esa separación
para Gabrielle, definitivamente le habían arrancado el corazón, al impedirle
seguir su vida con el hombre que amaba. 



 

Sentados uno junto
al otro, muy amoroso el Duque tomó su mano y sin decir palabra, durante todo el
trayecto la contempló, mientras ella solo veía a través de la ventanilla.    Pronto llegaron a la enorme y maravillosa
casa, a la que desde ese día, sería su casa. 



 

-         
Duquesa
von Thiel, bienvenida a su nuevo hogar.



 

Muy orgulloso,
pero con dulce voz le dijo el Duque, quién había bajado con rapidez y ya le
extendía la mano para ayudarla a bajar.   
Con tímida sonrisa, ella le entregó su mano y descendió.    No pudo evitar impresionarse, cuando vio
los magníficos y amplios jardines y la imponente fachada.



 

-         
 En realidad… bienvenida a tu casa Gabrielle. 


 


-         
Gracias Duque…  



 

Respondió tímidamente
y él sonrió.  Tomada de su brazo
caminaron hacia el jardín principal y nuevamente quedó impresionada, porque
había sido acondicionado con lujo y elegancia 
para recibir a todos los distinguidos invitados. 



 

Los padres se
veían muy felices y orgullosos, pero Charlotte, que siempre había sido una
chica muy alegre y extrovertida, estaba muy seria y con evidente tristeza miraba
de lejos a su hermana pues no le permitían acercarse ella. 



 

-         
Querida
Gabrielle… entiendo que debes extrañar a tu hermana,  yo solo quiero que seas feliz, olvidemos el
absurdo protocolo, ven. 



 

Gabrielle lo miró sorprendida
y tomó la mano que le ofrecía el Duque von Thiel, que muy seguro de sí mismo
caminó hacia donde estaba Charlotte.


 


-         
Señoritas.
 



 

-         
Gracias.     



 

Gabrielle no sólo
dio las gracias, lo miró con franco agradecimiento, entonces con una reverencia
él las dejó solas.



 

Mientras se
alejaba volteó y al ver que se abrazaban con gran cariño, sonrió complacido.    Las dos hermanas se veían con los ojos
llenos de lágrimas, mientras mutuamente se apretaban las manos. 



 

-         
Charlotte,
no sé qué voy a hacer sin ti, nunca hemos estado separadas.  



 

-         
No
Gabrielle… nunca nos habíamos separado. 



 

-         
No sé si
podré soportarlo Charlotte.   



 

Le dijo, mientras
las lágrimas corrían por sus mejillas.    Charlotte sacó un pañuelito y secó las
lágrimas de su hermana diciéndole:  



 

-         
No, no
llores hermanita… no delante de estos bellacos… nunca les des el gusto de verte
débil. 


 


-         
Charlotte…
¿Tú hablando así?  



 

-         
Pues eso
es lo que son… me han quitado a mi hermanita… bueno, eso no es cierto,
lamentablemente eso lo han hecho nuestros padres, pero como no debo decir nada
de ellos, por eso me desquito con los de enfrente, de todas maneras hermanita,
ni a ellos ni a nadie les des el gusto de verte vulnerable, a nadie le muestres
que algo te duele o lastima.   – Gabrielle
veía a su hermana con admiración –



 

-         
Charlotte,
siempre has sido muy fuerte, muy valiente… te admiro tanto. – La  gemela sonrió casi con amargura y negó con la
cabeza - 



 

-         
Gabrielle…
tú siempre has sido mi fuerza… – entonces sus ojos brillaron como si asomaran
las lágrimas - … soy yo la que no sabe qué hará sin ti.   Dime…  ¿Quieres
que le haga saber todo esto a Varick…? Aún puedo contactarlo a través de Evan. 



 

-         
No, no hermanita,
ya no tiene caso alguno, ya nada puede hacerse, sólo sería hacerlo sufrir
innecesariamente… lo amo tanto Charlotte, que no sé…- En ese momento, muy
sonriente llegó la madre - 



 

-         
Pero… ¿Qué
hacen aquí?   – Dijo con los dientes apretados  -    Tú Gabrielle, tienes que presentarle tus
respetos a los Reyes de Brieldam y tú Charlotte,
debes circular, recuerda que todavía faltas tú para casarte con un noble.      



 

Le decía,  mientras disimuladamente le daba un fuerte
apretón a su brazo y la forzaba a caminar entre los invitados.    Charlotte miró a su hermana, puso los ojos
en blanco y al abrazarla para despedirse, le dijo muy quedo al oído. 


 


-         
En
ocasiones, es muy difícil guardar un respeto.



 

Gabrielle se quedó
observando cómo se alejaba su querida hermana, en verdad su madre presionaba
mucho.    Ella sabía lo que tenía que
hacer, era sólo que no quería hacerlo. 



 

-         
Felicidades…
Duquesa von Thiel.  



 

Gabriel volteó,
era el Príncipe, el sucesor de  los Reyes
de Brieldam y lo saludó con una ligera inclinación. 



 

-         
Su
alteza. 


 


-         
No, no es
necesario todo eso… yo sólo quiero que seamos buenos amigos. 



 

Gabrielle sonrió,
algo había en el Príncipe que la hacía sentir bien, lo notó desde el día en que
lo conoció en el Gran Baile.   Y sin
contar los momentos que pasó con su hermana, por primera vez desde la noticia
de su casamiento, no sintió tan pesada la carga. 



 

-         
Su alteza
es muy amable.   – Él levantó la mano - 



 

-         
No, por
favor, delante de los demás atiende el protocolo, porque todos estamos
obligados, pero a solas sólo llámame por mi nombre, soy Hansel.   – Ella sonrió asintiendo -   Oliver no sólo es mi querido primo, desde
niños hemos sido grandes amigos, por eso no quiero que haya formalidades entre
tú y yo.    Ven por favor, caminemos un
poco, así los dos nos libraremos de todas esas formalidades, que no nos agradan
tanto.   



 

Gabrielle sonrió
aliviada y caminó con él por los amplios jardines.     Le dio mucho gusto descubrir, que el
Príncipe Hansel se comportaba como un joven normal y
sin ninguna afectación.    Más tranquila,
comenzó a admirar la belleza de su nueva casa. 



 

-         
Desde el
día en que te conoció en el baile, Oliver no dejó de hablar de ti.    Causaste una impresión tan grande en él, que
me siento muy feliz de que finalmente se haya casado contigo.   ¿Sabes?  
Cuando Oliver estudió en el Colegio de Varezzia, fue el consentido de
todos los maestros, por eso todo este año, la Madre Superiora le informó de
todos tus movimientos dentro del colegio, eso hizo que se enamorara aún más de
ti.   Y es por esa información querida
prima, es mi deseo hacerte este obsequio. 



 

Se detuvieron en
la entrada de otro jardín y en él vio un telescopio, uno mucho más moderno y
grande que cualquier otro que hubiera visto antes.    Sorprendida Gabrielle exclamó:  



 

-         
Su Alteza,
no tenía por qué… 



 

-         
Por favor
Gabrielle, ya te he dicho que somos familia y amigos, llámame por mi nombre y sí,
esto es para ti, porque ya sabemos que te encanta la Astronomía y por lo felicidad
que le brindas a mi primo. 



 

Gabrielle estaba
maravillada con el regalo, pero se sintió comprometida e incómoda,  pues no había sido idea suya casarse con su
primo.   Nuevamente llegó a su mente el
recuerdo de su amado Varick y su expresión se apagó. 



 

-         
¿Sucede
algo?   – Le preguntó Hansel,
al ver su evidente tristeza - 



 

-         
No… no…
desde luego que no… para mí es un regalo tan valioso, que  me siento muy agradecida, pero no sé cómo darte
las gracias. 



 

-         
Ya lo has
hecho prima.  



 

Le dijo sonriendo
y caminando hacia el telescopio.  Gabrielle
se quedó parada un momento, algo había en el Príncipe que le agradaba mucho.    Lo veía que trataba de maniobrar el
telescopio y sonrió al ver que no sabía cómo, se acercó para enseñarle  y durante un buen rato rieron muy divertidos,
porque con él observaron a los invitados, cosa que nunca había hecho Gabrielle.
   Pasó un rato tan agradable con Hansel, que casi olvidó por completo su infortunio. 



 

Al pasar las horas
y cuando ya terminó la fiesta, junto a Oliver se despidió de todos los
distinguidos invitados. 



 

Cuando vio partir
a su hermana en el carruaje de sus padres, observó que desesperada le decía
adiós por la ventanilla.    Cómo deseó poder correr para abrazarla tan
fuerte, que nadie pudiera separarlas nunca  
  Aunque sentía enormes deseos de llorar, con
todas sus fuerzas se contuvo, pues recordó las palabras de su hermana. 



 

Un extraño frío
recorrió su cuerpo y un gran temor golpeó su corazón, cuando recordó las
palabras de su madre y se dio cuenta de que se había quedado a solas con el
Duque von Thiel, que la miraba enamorado. 




 

-         
Después
de usted Duquesa von Thiel. 



 

La invitó a entrar
en su casa y cuando ella sonrió con timidez, él la tomó de la mano y juntos
caminaron hacia el hogar que compartirían.   
Las piernas le pesaban mucho y aunque la entrada a la casa estaba lejos,
ella sintió que llegaron muy pronto. 



 

-         
Querida
Gabrielle, creo que todos se divirtieron mucho.   ¿No te parece? 



 

-         
Sin duda
fue una gran celebración. 



 

Respondió casi
automáticamente.   Cuando entraron se
sorprendió grandemente y casi se  quedó
sin aliento, pues nunca había visto una casa tan preciosa, en verdad robaba el
aliento. 



 

-         
¿A la
Duquesa le gusta su casa?  



 

-         
Es…
increíble… nunca había estado en un lugar así. 



 

-         
Me alegra
que te guste, porque ahora es tuya, todo es tuyo. 



 

-         
Gracias…
Oliver. 



 

-         
No debes
agradecer, eres mi esposa, todo te pertenece.  




 

Llamó al mayordomo,
un distinguido hombre mayor, de aspecto muy dulce y amable.     Le ordenó que con excepción del ama de
llaves, todos se retiraran a descansar.  



 

-         
Lo que
el  Duque ordene.  


 


-         
Querida
Gabrielle, ven, toma asiento.



 

Le pidió, señalando
un acogedor sofá, frente a la gran chimenea de la sala principal.    Se sentía  incómoda y con mucho miedo, pues recordaba
todos los consejos que le había dado su madre, consejos que en su momento le
habían parecido ridículos, pero que ahora le sonaban como a una verdadera
historia de terror. 



 

Gabrielle tomó
asiento en un sillón de una plaza y Oliver sonrió, pues entendía su timidez, le
ofreció una copa de vino y ella lo miró un poco sorprendida, pues en su vida
sólo había tomado té y algún ponche dulce.


 


-         
Por
favor, pruébalo, sé que te gustará; además, te ayudará a relajarte.



 

Gabrielle tomó un
sorbo como si fuera ponche y sintiendo que le quemaba ligeramente la garganta,
comenzó a toser y Oliver rio divertido.



 

-         
¿Nunca
habías tomado vino?  – Ella negó con la
cabeza –  Toma un poco más, ya no te hará
toser y hasta te va a gustar.   – Así lo
hizo, ya no tosió y pudo gustarle.  
Oliver jaló un sillón individual y se sentó frente a ella -    Querida Gabrielle, quizás te haya extrañado
esta repentina boda, pero… desde el día en que te vi en aquél baile, desde el
día en que disfruté a tu lado de la lluvia de estrellas, no he dejado de pensar
en ti… me cautivaste y desde entonces seguí tus pasos.    Quería esperar a que cumplieras 18 años,
pero cuando encontré a tus padres en una fiesta y me platicaron que durante
todo este año, tú tampoco me habías olvidado y que siempre hablabas de mí, ya
no pude esperar más y solicité tu mano, que como sabrás, muy felices tus padres
me la concedieron…



 

Gabrielle lo veía
sin poder decir nada.   ¿Qué podría decir?  ¿Qué todo era una mentira?  Que sin merecerlo… ¿Lo habían engañado?



 

-         
Quiero
que te sientas feliz, que te sientas libre de hacer lo que quieras, todo cuanto
desees y no esté aquí, pídemelo, que yo te lo daré.   Esta es tu casa, es nuestro hogar y deseo
con todo mi corazón, que podamos llenarlo de amor. 


 


-         
G-gracias
Oliver… – Dijo con un hilo de voz -



 

-         
Por
favor, no lo hagas, no me des las gracias.  Tú no tienes nada que agradecerme, soy yo
quién debe agradecerte por aceptar ser mi esposa, por aceptar compartir tu  primorosa vida conmigo. 



 

Al escucharlo
hablar, Gabrielle no podía sentirse peor, no entendía cómo sus padres habían
engañado a un hombre como él, no lo merecía.   
Oliver se puso de pie y dejó su copa sobre la chimenea y al regresar a
ella, le extendió su mano.   Gabrielle vio
su mano y aterrada la tomó, pero estaba temblando y no tenía fuerza para
levantarse, entonces él la tomó de las dos manos, la levantó, la abrazó y
besando su brillante cabello le dijo con suave voz: 



 

-         
Querida
Gabrielle, es muy claro para mí, que eres muy joven.    Yo estoy muy feliz por tenerte aquí, y
quiero que en todo momento pienses, que yo estoy para ti, siempre que tú lo
quieras.   Esta noche no pasará nada que
tú no quieras que suceda.   – Se separó de ella y sin voltear a verla, dijo
con decisión –    Tendrás tu propia
habitación, no tienes nada que temer.      



 

El caballeroso
Duque von Thiel caminó hacia la gran escalera y llamó al ama de llaves, quien
no tardó en llegar y mientras él se perdía en la oscuridad de la escalera, le
ordenó:



 

-         
Haga el favor
de mostrarle su habitación a la señora Duquesa. 



 

El ama de llaves
lo miró incrédula y luego a Gabrielle, que petrificada aun intentaba
procesar  lo que había ocurrido un  instante antes. 



 

-         
Si la
señora tiene la bondad de seguirme…  – Dijo
amablemente el ama de llaves y  Gabrielle
agradeció sonriendo con alivio -   ¿Puedo
hacerle una pregunta a la señora?



 

-         
Desde luego
que sí. 



 

-         
Toda mi
vida he servido en esta casa y no es mi intención faltarle al respeto a nadie
de la familia von Thiel, pero acaso… ¿Se ha disgustado con el Duque? 



 

-         
Oh no…
no,  no… todo está bien.    – Dijo
tratando de sonreír.   El ama de llaves la miraba confundida - 


 


-         
Es aquí
señora Duquesa, esperamos que se sienta cómoda. 



 

-         
Muchas
gracias. 



 

Era una enorme habitación
decorada con gran gusto y elegancia, Gabrielle sonrió al ver que el baño era
del tamaño de la habitación que tenía en la casa de sus padres.   En el armario encontró infinidad de vestidos
de ensueño. 



 

-         
Si la
señora me necesita, sólo tiene que llamar. 



 

-         
Lo haré, gracias…




 

-         
Desea que
le ayude a quitarse el traje de novia. 



 

-         
Oh no,
gracias, no es necesario, buenas noches. 



 

-         
Buenas
noches señora Duquesa.   



 

Gabrielle observó
detenidamente el elegante mobiliario y casi olvidó sus penas.    Se sentía aliviada y muy agradecida con
Oliver, por lo que había hecho esa noche.


 


Mientras trataba
de quitarse el vestido de novia, se arrepintió de haber rechazado la ayuda del
ama de llaves, pues no le resultó nada fácil. 
 Cuando logró quitárselo, se
sintió muy ligera, tanto, que sintió que podía volar. 



 

Sin poder dormir y
vistiendo un seductor camisón de azules gasas, salió al balcón para admirar los
coloridos jardines y el estrellado cielo.   
En su pensamiento empezó a hablarle a Oliver. 



 

-         
“No puedo creer lo que
hoy hiciste por mí Oliver, eres todo un caballero… como no puedes escuchar mi
pensamiento, debo confesarte que eres tan atractivo, tan seductor, que si mi
corazón me perteneciera, que si no se lo hubiera entregado por entero a mi
amado Varick, con toda seguridad, ya estaría enamorada de ti.    Pero no hay salida Oliver,  llegaste tarde, mi corazón ya tenía dueño y
créeme, siento que muero de dolor, porque cuando se entere que me casé, pensará
que no supe cumplir una promesa, que traicioné su amor y me odiará cuando crea
que me vendí por un título de nobleza.   
Oliver, perdóname, pero a pesar de todo lo malo que él piense de mí, de
que llegue a despreciarme con todo su corazón, yo lo seguiré amando y en mi
corazón y en mi pensamiento sólo estará él, nadie más...”



 

-         
“Varick,
mi amado Varick, después de este día, no volverás a creer en la sinceridad de
mi amor, jamás creerás que yo no necesito de estos lujos, que estando contigo,
yo sería feliz en la más pequeña casa de una aldea pesquera… sé que no debo
tener estos pensamientos,  porque ahora
estoy casada y le debo mi lealtad a otro hombre, pero cómo hacerlo Varick,  cómo puedo explicarle a mi corazón, que la
situación ha cambiado… mi corazón no puede aceptarlo, porque se quedó preso
entre tus manos… oh Varick, Varick… ¿Dónde estás?   No sé qué puede ser más doloroso, no volver
a verte nunca más o enfrentar el desprecio y la indiferencia de tu corazón.    Perdóname Varick, perdóname…” 











XVIII


11.-  El Príncipe



 


 

A la mañana
siguiente, el ama de llaves entró a su habitación y abrió las cortinas para que
entrara la luz del día.    Gabrielle
despertó. 



 

-         
Buenos
días señora Duquesa. 



 

-         
Oh…
buenos días… ¿Es tarde?



 

-         
Al
contrario, apenas son las 6:30, pero al Duque le gusta desayunar temprano. 



 

-         
Comprendo.




 

Al ver las huellas
del llanto, la amable ama de llaves le pidió que no se moviera y de inmediato
le trajo una toallita mojada con agua fría y la colocó sobre sus ojos, mientras
ella le preparaba todo lo necesario para su arreglo.    Cuando terminó retiró la húmeda toalla y le
auxilió en su arreglo personal.


 


-         
Si me
permite, la señora Duquesa es muy hermosa. 



 

-         
Muchas
gracias. 


 


-         
He visto
a muchas jóvenes muy bonitas, pero usted no tiene comparación… con razón se
impresionó tanto el Duque. 



 

-         
En verdad
es usted muy amable. 


 


-         
Si la
señora me lo permite, no es amabilidad, es la verdad y me alegro que sea usted
quien se haya casado con el Duque y no alguien más… 



 

Pensativa por las
palabras del ama de llaves, bajó para reunirse con Oliver.   En cuanto la vio, cariñoso la saludó con un
beso en la mejilla y la llevó al jardín donde ya estaba dispuesta la mesa para
desayunar.    Como generalmente no estaba
en casa, cada vez que podía, 
acostumbraba desayunar en el jardín. 




 

-         
Querida
Gabrielle, he pensado en un viaje.  ¿Te
gustaría?



 

-         
¿Un
viaje?



 

-         
Sí, por
negocios debo visitar varios países… ¿Te gustaría conocerlos?  ¿Me acompañarías? 



 

-         
Sí Oliver.




 

-         
Me
alegro, porque ya está todo preparado, nos iremos esta misma tarde. 


 


-         
¿A dónde
iremos?



 

-         
A varios
países, pero el primero tú podrás elegirlo.  



 

-         
¿A dónde
yo quiera? 



 

Gabrielle lo miró
con dulzura y pensando que era muy amable, pero al  único lugar que ella quería ir, él no podía
llevarla, nadie podía. 



 

-         
Sí, a
donde tú quieras iremos.   Recuerda, te
quiero feliz y tranquila, viviremos como dos buenos amigos, hasta que tú me
concedas el honor de decidirte.



 

Gabrielle se
emocionó tanto por su consideración, que se acercó a él y lo besó en la mejilla
y sonriendo el protestó de inmediato.



 

-         
No
vuelvas a hacer eso porque te arrepentirás.



 

-         
Gracias
Oliver.



 

-         
¿No quedó
claro que no me debes agradecer?



 

-         
Lo
siento, pero has sido tan lindo y paciente conmigo, que es mejor que te vayas
acostumbrando, gracias Oliver.



 

-         
De
acuerdo, pero gracias a ti por estar conmigo.



 

Oliver la llevó a
muchos países y fascinada, Gabrielle visitaba museos, galerías, teatros,
restaurantes, casas de modas y todas las ruinas de antiguas civilizaciones que
podía y además conoció a muchos famosos pintores, poetas, escritores,
cantantes, bailarines y actores.   También vio artefactos que de alguna manera
se le hacían conocidos y no sabía por qué, quizá los había visto en algún
libro.    Aprendió a tocar el piano, tomó
clases de ballet, de canto y de idiomas, Oliver la escuchaba complacido y la
consentía mucho. 



 

Por sus negocios,
Oliver sólo la veía una o dos veces a la semana, a veces menos.    Gabrielle prácticamente paseaba sola y
conocía muchos lugares, pero había aprendido a tenerle mucha confianza, había
encontrado en él a otro Evan, pues le platicaba todo lo que había hecho durante
los días que no se veían y a su vez él le comentaba algunos aspectos de sus
negocios. 



 

Después de pasear
durante tres años,  poco a poco esa
relación ya no fue suficiente para el Duque von Thiel. Aunque en algunas
ocasiones él intentó acercarse, con gran delicadeza y tratando de no herirlo
Gabrielle logró evadirlo.   Finalmente
regresaron a su mansión y fueron recibidos con gran alegría.    Gabrielle se veía más madura, segura,
desenvuelta y muchísimo más hermosa y seductora.   



 

Gabrielle jamás
había olvidado a Varick y dentro de ella seguía vivo su recuerdo y su amor como
si fuera el primer día.  



 

Oliver y Gabrielle
estaban en su biblioteca y esa tarde platicaban sobre lo maravilloso que había
sido su largo viaje.    De pronto y en medio de la charla,
inesperadamente él se acercó a ella y comenzó a besarla suavemente, pero como
jugando ella lo apartó, porque ya estaba acostumbrada a sus juegos, pero esta
vez él la abrazó muy fuerte contra sí y empezó a besarla apasionadamente. 



 

-         
Espera
Oliver, es importante lo que estoy diciéndote…  – Pero él parecía no escucharla, pues
continuaba besándola con verdadera pasión y ella comenzó a asustarse –  Por favor Oliver… no… te digo que no.



 

Casi furioso se
apartó de Gabrielle y estuvo a punto de decir algo, pero golpeando con el puño
cerrado el escritorio, se dio media vuelta y salió de la biblioteca.    Esa noche, cuando ella regresaba a su habitación,
al pasar por el corredor, lo vio recargado en su propia  puerta, parecía una pantera acechando a su
presa.


 


-         
Buenas
noches Oliver. 



 

Lo saludó sin
mostrar temor, pero al pasarlo comenzó a seguirla, ella se detuvo y lo miró
esperando que le dijera algo, pero sólo la veía, entonces siguió caminando a su
habitación y  continuó siguiéndola.   Al llegar a la puerta  entró con ella y al cerrar la puerta a sus
espaldas, Gabrielle lo miró comprendiendo, pero fingiendo que no.   Él la tomó por  la cintura, volvió a abrazarla fuerte y
comenzó a besarla apasionado. 



 

-         
 Oliver… ¿No prefieres esperar?  – Dejó de besarla y furioso preguntó: - 



 

-         
¿Esperar
más?  ¿Te estás burlando de mí?



 

-         
Jamás me
burlaría de ti Oliver.  – Le dijo con
sinceridad –  Es sólo que quiero,  que cuando llegue ese momento, sea perfecto,
hermoso y… 



 

-         
Entonces…
¿Qué es todo esto?  ¿Qué significa para
ti nuestro matrimonio?    Durante tres
años he esperado pacientemente por ti, te he visto convertirte en una
espléndida mujer. ¿Y tú quieres tratarme como tu amiguito?  ¿No lo entiendes Gabrielle?   ¡Sólo soy un hombre que quiere a su
esposa!   Hace tres años comprendí que
debía esperar, pero… ¡No ahora Gabrielle!    – Decía con voz fuerte - 



 

-         
Por favor
Oliver, no hables tan alto, pueden escuchar… 




 

Le pidió Gabrielle
y con eso encendió más la llama,  porque
la miró furioso, pero algo lo hizo darse la vuelta y marcharse azotando fuerte
la puerta.    



 

Abrió ligeramente
la puerta para verlo partir, deseaba asegurarse de que entrara en su habitación,
porque lo quería mucho y por ningún motivo quería que fuera a hacer una
tontería.    Cuando vio que cerró su
puerta, ella hizo lo mismo y preocupada salió a su balcón,  después de tres años comenzó a sentirse en
verdadero peligro y no estaba segura de lo que debía hacer.    



 

A la mañana
siguiente y por primera vez, Oliver desayunaba solo y se encontraba de pésimo
humor.    Le preguntó al mayordomo. 



 

-         
¿Por qué
tarda tanto la señora Duquesa?   



 

Preguntó molesto y
el mayordomo volteó a ver a la doncella que iba saliendo a la terraza. 


 


–       
Dijo que
no bajará porque no tiene apetito.  – Respondió
tímidamente -  



 

-         
Bien...
Saldré.     



 

Oliver se
levantó  y no dijo más.   Por el balcón, Gabrielle lo vio abordar su
carruaje y partir con premura.    Cuando
se alejaba, vio que volteó hacia ella y al notar su expresión, se sintió
avergonzada por comportarse como una niña y por herirlo sin desearlo, pero al
mismo tiempo, aliviada de verlo salir.



 

Nuevamente se
sintió desesperada, acorralada y sin saber qué hacer, no quería lastimar a
Oliver, no deseaba ser la causa de sus penas, pero no podía evitarlo, pues sin
importar el tiempo que había transcurrido, seguía amando a Varick, seguía
suspirando por él y sufriendo por su ausencia y sin importar lo que ocurriera,
seguiría amándolo por siempre. 



 

Durante dos años,
Varick no dejó de escribirle a Gabrielle, enviaba todas sus cartas a la
escuela, pero nunca recibió respuesta.    Quería investigar la nueva dirección, porque
Evan no sabía ya nada de las hermanas, pues se habían mudado. 


 


Cuando finalmente Varick
terminó la Universidad y se graduó con honores, decidió visitar el antiguo Colegio
de Varezzia… ¡Qué hermosos recuerdos le traía!   Fue recibido con gran cariño y aprecio por
todos sus maestros, que le hicieron ver que ya no se veía como un chiquillo,
que se veía muy entero, muy seguro y con mucha personalidad. 



 

Después de
contarle al padre Salvio Verduzco cómo fue su estancia en la Universidad, y de hacerle
saber lo agradecido que estaba por el apoyo y enseñanzas que recibió de todos
los maestros del colegio, Varick se atrevió a preguntar por la Srta. Bellamont.




 

-         
Como
sabes, todos los alumnos ya están de vacaciones y regresarán hasta septiembre,
pero por tratarse de ti, con gusto te proporcionaremos la dirección de los
señores Bellamont…   



 

Al obtener la
dirección se sintió muy aliviado, y decidido se dirigió hacia allá  para poder verla otra vez y pedir su mano.    Después de esa visita iría con su propia
familia para comunicarles la gran noticia, aunque sabía que encontraría fuertes
problemas, porque durante años se la pasaron hostigándolo, para que fijara la
fecha de la boda con su prometida. 



 

Luciendo más apuesto
y gallardo que nunca, Varick ya  se
encontraba en la puerta de la grande y lujosa casa de los Bellamont, llevaba
entre sus manos un gran ramo de rosas y tulipanes.    Llamó a la puerta y  abrió una de las doncellas, que le comunicó
que la familia estaba de vacaciones en la playa.    Decepcionado por no verla, decidió esperar
un par de meses más, hasta que regresaran de sus vacaciones.    



 

Ya había esperado
tres años para volver a verla,  así que
no fue fácil aceptar un tiempo más, ya desesperaba por decirle, por hablarle
nuevamente de su amor, de pedirle que no se preocupara por nada, porque él
siempre la cuidaría.   Mientras tanto, decidió regresar con su tío,
pues todavía no podía presentarse con su familia, no sin Gabrielle. 



 

Una semana después
de haberse disgustado, Oliver regresó a la mansión von Thiel y aunque se sentía
temerosa, a Gabrielle le dio mucho gusto verlo porque lo quería y valoraba
mucho su compañía, pero trató de disimular su alegría, para no dar señales
equivocadas.    Oliver entró a la
biblioteca, donde Gabrielle leía uno de sus libros favoritos y con fría voz,
que sonó como si fuera una orden, le dijo: 



 

-         
Prepárate,
pues esta noche iremos a Palacio Real. 



 

Después de decir
lo que necesitaba, sin dirigirle una sola mirada se alejó de ella.      Gabrielle se sentía triste,  porque aún estaba enojado, pero sabía que si
hacía algo para reconciliarse, nuevamente intentaría algo con ella y entonces
se enojaría consigo misma, por lo que decidió dejar las cosas así. 



 

Al llegar al
Palacio Real, todos los presentes se sorprendieron con la extraordinaria belleza
de la Duquesa von Thiel, muchos de ellos habían oído hablar de su hermosura y
exquisita elegancia, pero se encontraban altamente sorprendidos al comprobarlo.




 

Los Duques von
Thiel fueron recibidos por la Familia Real, como familia y amigos.    Habían pasado ya tres años sin verse y a
Gabrielle le dio mucho gusto la alegría y el cariño con que fueron recibidos. 



 

El Príncipe Hansel no perdió el tiempo y de inmediato buscó platicar
con Gabrielle,  pronto se les unió a la
conversación la Princesa Kristell, que ya se había
convertido en una hermosa jovencita de 16 años, que estaba muy emocionada por
poder conversar con ella.    Los
Príncipes Hansel y Kristell,
hacían mil preguntas a Gabrielle sobre las experiencias vividas durante el
largo viaje, pues en sus cartas, Oliver les platicaba con gran orgullo muchas
de las cosas que ella hacía.      



 

Después de un buen
rato, el príncipe se disculpó con las dos y fue en busca de su primo y amigo
Oliver.   Se conocían tan bien que no
pudo pasar desapercibido para Hansel el mal humor que
trataba de esconder; así que, bromeando preguntó:  



 

-         
¿Por qué
la cara larga?  Vamos Oliver, recuerda
que junto a ti tienes a la mujer más hermosa de todo el Reino.   –
Oliver lo vio con frialdad - 


 


-         
No, no lo
olvido, es grandioso.   – Respondió indiferente - 


 


-         
¿Está todo
bien Oliver?



 

-         
Todo está
perfecto… 



 

Respondió  mientras se servía  un poco más de licor.   El Príncipe Hansel
no preguntó más,  entendiendo que seguramente
habían tenido alguna discusión y prefirió cambiar el tema.  



 

La concurrencia
guardó silencio, cuando vio entrar acompañada de sus padres a la prometida del
príncipe, la  hermosa y altiva Grechen van der Meer.     Su padre era un hombre alto y distinguido,
pero con el mismo aire soberbio de su hija, curiosamente, su madre era rolliza
y tenía un semblante muy  simpático y
amable.     La Princesa Kristell le dijo discretamente a Gabrielle.



 

-         
¡No me
gusta Grechen! 



 


-         
¿Por qué
no Kristell?



 

-         
Porque es
altiva… demasiado, pero mi madre cree que es perfecta para la familia, así que
está comprometida con mi hermano desde hace cuatro años. 



 

-         
Oh sí,
recuerdo haber escuchado eso en el colegio.   Supongo que él debe estar muy enamorado de
ella, porque es muy hermosa. 



 

-         
¡Ja!  ¡Qué va!   Por eso llevan cuatro años comprometidos,
porque él no quiere casarse.    Mi
hermano se lo ha manifestado varias veces a mi madre, pero ella no escucha… ¡Nunca
escucha Gabrielle!   – Decía molesta -



 

El Príncipe Hansel y el Duque von Thiel saludaron a la Condesa Grechen van der Meer, quien
saludó con altivez al Príncipe, pero curiosamente, con una encantadora sonrisa
saludó al Duque.    Gabrielle se
sorprendió, porque en el colegio nunca la vio sonreír, supuso que en el fondo
estaba molesta con Hansel por retrasar la boda.   



 

Con la simpatía y
la amena charla de Kristell y de Hansel,
a Gabrielle se le pasaron muy rápido las horas.   Cuando llegó por ella Oliver, que por
cierto, no bailó con ella ni una sola vez.  
Gabrielle se despidió de la Familia Real y se sorprendió, porque Kristell la despidió con un 
fuerte abrazo, que ella correspondió cariñosa. 



 


 

Las clases habían
comenzado y Varick le pidió a su tío que le deseara suerte, pues nuevamente se
dirigía a la casa de los Bellamont.   
Durante el trayecto, no hizo nada más que pensar en su amada novia y en
lo felices que serían. 



 

Al llegar, fue
recibido con gran cortesía por los señores Bellamont, pues Varick no sólo se
veía muy atractivo y gallardo, además tenía el porte de la alta nobleza y vestía
muy fina ropa.     Margueritte Bellamont
pensó, que era un Conde o un Marqués que iba a solicitar la mano de su hija
Charlotte.  



 

Después de una
larga charla, finalmente Varick se atrevió a decir: 



 

-         
Hace
cuatro años conocí a la señorita Bellamont en el Colegio de Varezzia.    Después me fui a estudiar Leyes a la
Universidad de Windbury y durante este tiempo he
vivido en una aldea pesquera con mi tío… – Al decir estas palabras, la sonrisa
de Madame Bellamont se apagó y dejó de ser interesante todo lo que pudiera
decir en adelante -   Ahora que he
terminado de estudiar y tengo una profesión, vengo con todo el respeto, a
solicitar la mano de la señorita Bellamont. 



 

-         
Pero
Charlotte nunca nos habló de usted.    – Dijo fría y un poco grosera - 



 

-         
Oh, lo
lamento tanto, debí ser más específico, yo me refiero a Gabrielle, a  Gabrielle Bellamont. 



 

-         
¡¡¡Gabrielle!!!




 

Exclamó con
sorpresa y algo de desprecio, pues comprendió, que era el joven que ella había
mencionado antes de casarse con el Duque von Thiel. 



 

-         
Gabrielle
y yo hicimos la promesa…



 

-         
Mire
joven, no nos interesa escuchar su historia. 



 

Varick saltó un
poco hacia atrás, por la inesperada y grosera respuesta.    El padre carraspeó, porque a pesar de todo,
había que guardar una posición social y no debían olvidar las normas de
etiqueta.   Ese era, sin lugar a duda, el
joven del cual les había hablado Gabrielle 3 años atrás.    Por temor a que les echara a perder la
unión con el Duque, el padre agregó: 



 

-         
Lo que mi
esposa quiere decir es… este… cómo decirlo… nuestra hija desafortunadamente
murió hace 3 años.



 

Al escuchar al
padre, Varick palideció visiblemente, sintió hielo que recorría su espalda y rápidamente
se extendía por todo su cuerpo.    Quería
gritar de dolor, quería romper en llanto, ahora entendía porque no respondió a
sus cartas.   Sin poder hablar, los miró
a los dos.



 

-         
Es por este
motivo, que debe disculpar la rudeza de mi esposa, hablar de ella le trae un
gran dolor.   – Varick se levantó de manera automática,
diciendo en voz baja - 



 

-         
Por
supuesto… los comprendo… y lo lamento profundamente… 



 

-         
No se
preocupe, ya está superado.   – Al ver que el padre lo decía sonriendo,
Varick lo miró desconcertado -   Es decir, por supuesto que es un gran dolor,
pero es algo que por el bien de todos, normalmente no mencionamos ya. 



 

-         
Desde
luego… les ruego me perdonen por traerles tan amargos recuerdos… no lo sabía.    – Decía
con la mirada perdida - 



 

-         
Comprendemos
joven. 



 

-         
Con el permiso
de ustedes, me retiro. 



 

Ya no escuchó si
dijeron algo más, pues sordo a todo, caminó con su ramo de tulipanes y rosas
mirando hacia abajo.    Al salir, el
mayordomo cerró la puerta y él se fue caminando cabizbajo hasta que encontró
una Iglesia, entró y se sentó en una de las bancas con su ramo y sacó del
oculto bolsillo de su chaqueta, un pañuelo que desenvolvió, ahí estaba    el
pendiente de rosa que ella le entregó. 



 

Sentía un profundo
dolor en el corazón, era tan doloroso, que apenas podía respirar.    Quería preguntar cómo había sido, qué había sucedido,
pero no se atrevió, porque tal vez, 
necesitó que estuviera junto a ella y él ni siquiera lo sospechó.


 


Caminó hasta el altar
y depositó las flores en señal de ofrenda por su amada Gabrielle.    Volvió a mirar el pendiente de rosa y
besándolo, y lo devolvió a  su bolsillo.    Durante tres años había sido su gran tesoro,
y por siempre lo sería. 



 

Decidió regresar
en tren a la casa de su tío.   Todo
parecía tan gris y tan vacío ahora. ¿Cómo viviría su vida sin ella?      



 

En cuanto llegó a
la propiedad de su tío, no entró a la casa, sino que se desvió a un acantilado
y se paró en la orilla, el cielo se veía tan despejado y azul, que le pareció
que no tenía sentido, debería estar nublado, gris y caer una  terrible tormenta. 



 

Uno de los
jardineros vio a Varick cuando llegó y lo había visto tan mal, que lo siguió y
cuando vio que se dirigía al acantilado, corrió a avisarle a su tío, que en
pocos minutos llegó junto a él, Varick lloraba de rodillas y alarmado le
preguntó:


 


-         
¿Qué
sucedió Varick? 



 

Con el rostro
bañado en lágrimas, Varick volteó y no encontraba las palabras para expresarle
a su tío lo que había sucedido y lo único que pudo pronunciar fue una débil
palabra. 



 

-         
… murió.  



 

Varick se tapó el
rostro con una mano y dejó correr su dolor a través de las lágrimas.   Su tío
apretaba fuerte su hombro, mientras los sollozos de un joven enamorado se
perdían en las olas que se rompían en el acantilado. 



 

Durante varios
días, Varick permaneció en el sillón de su habitación, no salía, no hablaba,
parecía que deseaba que el dolor y la tristeza acabaran con él.    Nadie podía entender mejor su dolor que su
tío, que también había perdido a la mujer que amaba.    Lo dejó en paz por algunos días, pero
después le sugirió seriamente, que cambiara de ambiente, que visitara a su
familia, porque al estar ahí, sólo le recordaba sus sueños y sus planes con su
amada novia. 



 

-         
Quiero
cuidarte tío. 



 

-         
Lo sé
hijo, eres un gran chico… no, perdóname, tú eres todo un hombre, un gran hombre
y es por eso que ahora quiero cuidarte yo a ti.    Te
vendrán bien unas cuantas fiestas de esas que le encanta organizar a tu madre y
si después de todo eso, aún quieres venir conmigo, sabes que siempre estaré
feliz de recibirte.    – Y abrazó a Varick fuertemente - 



 

Varick preparó un
caballo para ir a casa de sus padres, después de cinco años de estar ausente,  al fin regresaría.    Decidió ir a caballo, para recibir el aire
en el rostro y que este le impidiera llorar. 
    Finalmente se detuvo ante un
hermoso y majestuoso Castillo y respiró con añoranza, al fin estaba en casa, no
sabía cómo lo recibirían, pero deseaba entrar. 



 

En cuanto atravesó
la puerta, muy emocionados los Guardias Reales comenzaron a gritar:  



 

-         
¡Ha
regresado!   ¡¡¡Su Alteza el Príncipe Varick!!!   ¡Ha regresado!



 


 


 

FIN DE LA
PRIMERA PARTE
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